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I. EL LEGADO 

PATRIMONIAL Y 

PAISAJÍSTICO DEL 

AZÚCAR EN CUBA. 

INTRODUCCIÓN 
 
Antonio Santamaría García 

Instituto de Historia, Centro de 
Ciencias Humanas y Sociales, 

Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas 

 
Figura 1. Remate de la puerta del Colegio Universitario San Gerónimo 
Fuentes: Colegio San Universitario Gerónimo, Universidad de La Habana 
 
 

Un curso, un libro 
Entre el 29 de octubre y el 2 de noviembre de 2019 tuvo lugar en la Casa Victor Hugo, de la Ofici-
na del Historiador de La Habana, el curso Azúcar, Patrimonio y Paisaje, del programa de postgrado 
y maestría del Colegio Universitario San Gerónimo de la Universidad de La Habana (“Azúcar, Pa-
trimonio”, 2019), fruto de la colaboración desde hace años con esas instituciones de Antonio San-
tamaría García, investigador del Instituto de Historia (Centro de Ciencias Humanas y Sociales, 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, España) y miembro correspondiente extranjero de 
la Academia de la Historia de Cuba. 
 
Los participantes en el curso decidieron durante el mismo publicar en formato digital open access los 
trabajos presentados para superarlo, y fruto de ello es este libro electrónico. Su contenido es di-
símil, como sus autores, pues no todos tienen igual experiencia formativa y de trabajo y tampoco 
idénticos intereses. Sin embargo la comunidad temática que implica el programa de enseñanza y el 
esfuerzo de los alumnos, en consonancia con sus referidas circunstancias y expertisse, permite que 
todos los capítulos tengan interés, calidad y relevancia, aunque unos son más amplios y consisten-
tes, producto de conocimientos y tiempo de investigación mayor de sus firmantes, y otros más bre-
ves, preliminares incluso. 
 
Curso y libro surgen de la voluntad de colaborar a la labor formadora y práctica del Colegio San 
Gerónimo. Su origen es reciente, data de 2007, cuando empezó su actividad educativa. Para ello la 
Oficina del Historiador de La Habana y su responsable, Eusebio Leal Spengler, recuperaron un 
solar histórico, el convento dominico de San Juan de Letrán, fundado en 1578, en el que se ubicó la 
Real y Pontificia Universidad en 1728, sito a la espalda del palacio de los Capitanes Generales, con 
frontal en la calle Mercaderes (figura 1), laterales en Obispo y O´Reilly y contraportada en San Ig-
nacio. En 1841 los frailes fueron privados de su patrimonio y ejercicio docente, y desde entonces el 
inmueble sufrió una paulatina degeneración y diversos usos hasta su demolición. 
 
El proyecto de restablecimiento del Colegio San Gerónimo procuró combinar arquitectura moder-
na y funcional y respecto a los antiguos valores y en su interior se ubicó la actual facultad de la 
Universidad de La Habana que lleva ese nombre (figura 2). El objetivo del centro es la formación 
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de personal dedicado a la restauración, preservación y puesta en valor de la riqueza y variedad cul-
tural de Cuba y, en particular de su capital, cuyo centro histórico y colonial es Patrimonio de la 
Humanidad. Con tales fines se imparte en la institución la licenciatura Preservación y Gestión del 
Patrimonio Histórico-Cultural y una amplia oferta de postgrado y maestría (Colegio Universitario, 
2019), en la que se integra el curso Azúcar, Patrimonio y Paisaje, que se realizó por primera vez en 
el año 2009 y no ha podido repetirse hasta 2018. 
 
Figura 2. Antiguo convento de San Juan de Letrán (maqueta) y actual Colegio Universitario San Gerónimo 

 
Fuentes: “Colegio Universitario” (2019) 

 

El plan de curso se estableció de manera que pudiese ser flexible para adaptarse a los intereses de 
los alumnos, que por la naturaleza de los postgrados del Colegio San Gerónimo son siempre varia-
dos. La agro-manufactura de la caña de azúcar ha sido la principal actividad económica en la histo-
ria de Cuba y sus implicaciones son diversas y con efectos directos e indirectos en la totalidad de la 
cultura insular y sus manifestaciones. Por eso resulta fácil moldear su tratamiento académico y do-
cente de modo que se prioricen ciertos temas. La impronta en el patrimonio industrial, arquitectó-
nico, urbanístico y paisajístico fue el asunto, entre los posibles, que más atractivo despertó en los 
cursantes y, por tanto, lo que centró las clases y, por ende, el eje estructural de los trabajos que pre-
sentaron los asistentes a ella y del contenido del presente libro. 
 
Además no sólo de azúcar se nutrió la agricultura de Cuba, ni siquiera su comercio. A la vez que se 
diseñaba en la isla un proyecto para producirla con trata masiva de esclavos, que supondría la re-
fundación de su sistema colonial en el tiempo de las independencias de Estados Unidos y Haití 
(Arango, 1998; González Ripoll; Álvarez, eds., 2009; Santamaría; Vázquez Cienfuegos, 2013), se 
desarrollaba en ella la cafeicultura, impulsada, como los ingenios, por migrantes del Saint Domin-
gue francés desde que comenzó su conflicto de emancipación (1791). La economía de la Gran An-
tilla se acabó especializando posteriormente en ofertar dulce como ningún otro lugar en el mundo, 
pero en el período de finales del siglo XVIII e inicios del XIX gozaría de una diversificación en la 
que el crecimiento de la producción de café fue lo más destacado (Pérez de la Riva, 1944; Pérez; 
Meriño, 2008a), sumada a la de tabaco, ganado y sus derivados, que ya antes eran importantes en su 
territorio. Dos trabajos incluidos en el libro se dedican en detalle a una de ellas. 
 
Los trabajos 
Los trabajos aquí incluidos se ordenan por sus temas y de lo general a lo particular. La mayoría 
versan sobre la industria azucarera y su patrimonio. La estructura del índice en coherente con ello y 
son los editados primero, empezando por los que tratan en conjunto ese legado y los esfuerzos 
para preservarlo, y siguiendo con los que analizan casos o manifestaciones del mismo (numismáti-
ca, artes plásticas). A continuación se ofrecen artículos que analizan casos de cafetales, y al final dos 
reseñas de libro, obra del editor, que se presentaron en el curso Azúcar, Patrimonio y Paisaje, como 
contribución a él, por lo que se consideró oportuno completar el libro con su crítica. 
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En lo referente a los trabajos específicos, Ilka Pell, historiadora, y Janet Artimes, licenciada en Es-
tudios Socioculturales, especialistas en patrimonio industrial, sobre todo ferroviario en el caso de la 
primera (Pell Delgado, 2013, 2016, 2018; Tartarini; Pell Delgado et al., 2017), escriben un interesan-
te artículo sobre “Conservación e interpretación del patrimonio industrial azucarero en los museos 
del azúcar de Cuba”, centrado en el implementado en el central José Smith Comas, antiguo Progre-
so1, sito en Cárdenas, Matanzas, uno de los tres que han experimentado esa reutilización en Cuba. 
 
La reconversión de los complejos agro-manufactureros azucareros es fruto del programa de rescate 
y restauración de la herencia que han dejado en Cuba tras el cierre de muchos de ellos desde 2002, 
debido a la crisis de su oferta iniciada tras el fin de la URRSS y la Europa Socialista, que eran sus 
principales mercados. Las autoras destacan la pérdida de valores que eso supuso y que afectó a las 
comunidades que trabajaban en el cultivo y procesamiento de la caña o atendían su demanda de 
bienes y servicios, lo que hizo necesario ejecutar acciones de protección y preservación enfocadas, 
además, a su aprovechamiento recreativo y turístico. El artículo analiza detalladamente cómo se 
concibió e implementó la idea, los resultados alcanzados y retos pendientes, e insiste en el proyecto 
interpretativo en torno al que se desarrolla la puesta en valor del objeto museable. 
 
En el mismo sentido que Pell y Artimes, Jessica González, licenciada en Estudios Socioculturales y 
especialista en patrimonio y medios de comunicación, ofrece en “La personalidad cubana de la caña 
de azúcar. Encuentros Nacionales de Patrimonio Azucaro en su contexto” un esbozo de la historia 
de la agro-industria del dulce en Cuba con el propósito de ubicar cognitiva y prácticamente la pre-
servación de su legado cultural material e inmaterial. Para ello se centra en las referidas reuniones y 
los problemas que han tenido y que evitan que sean todo lo eficientes que permitirían su realización 
y contenidos, debido a que faltan recursos y suficiente apoyo oficial. 
 
Dania Villegas, arquitecta y especialista en proyectos vinculados a la ingeniería, construcción y su 
legado histórico, analiza el caso específico de un ingenio reutilizado para su muestra e interpreta-
ción, “Valoración de los elementos patrimoniales en el batey del central Jaronú”. La autora explica 
su origen y desarrollo y expone las razones por las que el poblado creado ex novo junto a él tiene 
particular relevancia en el conjunto de la agro-industria azucarera de Cuba, sobre todo entre la eri-
gida en el siglo XX en su mitad este y con capital estadounidense. El trabajo se detiene en el estu-
dio de los componentes urbanísticos peculiares, que le hacen merecedor de ser considerado mo-
numento nacional, e insiste en la disposición armónica de los mismos (figura 3). 
 

Figura 3. Antigua postal del batey central Jaronú en la que se aprecia lo exquisito de su urbanismo 

 
Fuentes: Cardcow (2019) 

 

                                                 
1 Tras su nacionalización después de la revolución de 1959, los centrales cambiaron de nombre. Para las antiguas y 
posteriores denominaciones ver Santamaría (2002): apéndice. 
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No todos los ingenios de Cuba se cerraron a partir de 2002. Algunos siguen operando tras la recon-
versión de la industria azucarera para adaptarse a las nuevas condiciones citadas. En “Patrimonio 
azucarero en Matanzas. Central René Fraga Moreno” Rocio Díaz y Zahilí Acosta estudian el caso 
de uno de ellos, el antiguo Santa Rita, ubicado en Colón (figura 4). Las autoras, licenciadas en Es-
tudios Socio Culturales, sostienen mediante su análisis, contextualizado en el desarrollo de la agro-
manufactura cañera en el área matancera –la principal oferente de edulcorante en la Gran Antilla en 
el siglo XIX– que poner en valor su herencia requiere recuperar y reutilizar con fines culturales la 
infraestructura en desuso debido a la falta de importadores, pero también mejorar la eficiencia de la 
que continúa activa. Para ello es preciso aplicar conocimiento científico-técnico y formar personal, 
tareas relativamente más sencillas que incorporar adelantos en un país en el que escasean los recur-
sos y la financiación. Solo así se logrará un restablecimiento integral del legado de los ingenios y de 
su participación al desempeño económico y vital de los cubanos. La citada fábrica ha tenido cre-
ciente problemas de eficiencia desde su reestructuración en el inicio de la década de 2000. 

Figura 4. Escuela del central Santa Rita (actual René Fraga Moreno) a principios del siglo XX 

Fuentes: “Central Santa Rita” (2017). 

Similar preocupación a la de Díaz y Acosta en su estudio del ingenio René Fraga alberga Sandra 
Hernández, licencia en Estudios Socioculturales y especialista en el legado cultural y su interpreta-
ción, en un artículo dedicado al “Patrimonio azucarero en la provincia de Sancti Spiritus. El central 
Tuinucú”. Esa fábrica es otra de las que permanece operativa actualmente en Cuba y que conviene 
analizar como la anterior. Sin embargo el trabajo se preocupa más bien por otra necesidad, las la-
gunas en el conocimiento histórico de la agro-industria cañera en la isla, acuciantes en el caso del 
período en el que se realizó su moderna transformación tecnológico-organizativa, llamada centrali-
zación, y dejó de usar esclavos. El ensayo parte de la idea de que las investigaciones al respecto 
deben comenzar por lo local y casuístico, una vez se sabe que no hay fuentes agregadas con las que 
llevarla a cabo, pero también apuesta por que el mejor modo de examinar el tema es enfocarlo en el 
contexto de la evolución del ingenio en su medio físico y humano, lo que supone su principal apor-
tación a la historiografía junto con la síntesis de la información existente sobre su objeto de estudio. 

En esa graduación de general a particular con la que se ordenan los trabajos del libro, lo específico 
se refiere a casos, pero también a espacios y períodos. Rafael Rivera analiza así “La vieja y olvidada 
industria azucarera de Arroyo Naranjo, La Habana”. Como historiador de lo local, especialista en 
patrimonio y museología (Rivero Ávila, 2014, 2015, 2017), sostiene que el estudio y recuperación 
del legado cultural debe centrarse en lugares pequeños y tiempos remotos para generalizarse y ex-
tender sus beneficios. Un tema mayor y en una ubicación privilegiada, los ingenios en el hinterland 
habanero, sin embargo, ha permanecido olvidado, pues en la zona dejó de hacerse azúcar hace dos 
siglos y quedan pocos vestigios de ello. Aparte de tales cuestiones, el artículo tiene el interés de 
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presentar la localización geográfica de los trapiches que hubo en la comarca, acción imprescindible 
como paso previo de cualquier actuación sobre los mismos. 
 
Con igual temática azucarera que los anteriores, pero centrados en aspectos más concretos o colate-
rales, otros capítulos del libro analizan los tockens que usaron para pagar el trabajo en la agro-
manufactura del dulce y la caña en la pintura, y en ambos casos, el patrimonio que ello ha dejado. 
Israel Corrales se dedica al primero de los asuntos. Licenciado en Preservación y Gestión del Pa-
trimonio Histórico Cultural y especialista en la numismática, el autor examina en “Fichas cubanas. 
Las colonias del central Francisco” las razón de ser de las referidas prácticas salariales mediante la 
indagación en un caso peculiar, el de la fábrica de Manuel Rionda, fundada en Guayabal a inicios 
del siglo XX, y los cuños que emitieron algunas de sus fincas (figura 5), entre las que hubo una, 
Sitio Viejo, que acuñó moneda propia con una particularidad sin parangón en la Gran Antilla, con 
valor correspondiente a períodos laborales y horas de faena. El ejemplo sirve para justipreciar la 
importancia del sujeto abordado en la historia económica de la isla. 
 

Figura 5. Tockens del central Violeta (Camagüey) de principios del siglo XX 

  
Fuentes: fotografía proporcionada por Israel Corrales Vázquez 

 
Otro aspecto de la herencia cultural y de las manifestaciones dejadas por el dulce en Cuba se halla 
en la pintura. Evelyn Fernández, licenciada en Letras y especialista en periodismo y nuevas tenden-
cias de comunicación (Fernández Rodríguez, 2015a, b, 2017c, 2018a) y Milena Ramírez, graduada 
Educación Artística y experta en teatro, escriben el artículo “Patrimonio industrial azucarero. El 
azúcar en las artes plásticas cubanas”. 
 
Para enfocar e ilustrar el asunto Fernández y Rodríguez eligen varios ejemplos significativos, cinco 
pintores y un cuadro de cada uno, y su interpretación y recreación por ese medio del universo azu-
carero en Cuba: Leopoldo Romañach y La niña de las cañas (1925), Wifredo Lam y La jungla (1943), 
Mario Juan Carreño y Cortadores de cañas (1943), Servando Cabrera y Milicias campesinas (1961) y Mar-
celino Domínguez y La niña de las cañas (2007). A través de su análisis se logra un recorrido por el 
tema desde la década de 1920 hasta la actualidad, lo que permite concluir que la pintura en la isla ha 
retratado la principal actividad económica del país y su impronta socio-cultural a lo largo del tiempo 
y que, con sus variaciones, ha dado lugar a la construcción de un imaginario con valores latentes, 
aunque diversos, dinámicos y cambiantes, resultado de combinar lo popular, lo intelectual, lo 
simbólico y lo estético con los sellos particulares de cada creador y su época. 
 
Óptica similar a la de Fernández y Ramírez emplea Deivy Colina en “El siglo de los ingenios. Una 
mirada a la obra de Eduardo Laplante”. El autor es especialista en artes visuales y dirige la Casa de 
Velázquez, donde se realizó el curso, y su trabajo y el del personal del centro estuvieron por encima 
de la satisfacción básica de las necesidades que requirió llevarlo a cabo. Su experiencia profesional y 
conocimiento (Colina Echeverría, 2012a, 2014b, 2017b) le permiten abordar con solvencia el tema 
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elegido. Lo que señala al respecto es muy relevante, más aún considerando que su reflexión es acer-
ca de un libro, Los ingenios, de Justo G. Cantero y Eduardo Laplante, que ha merecido mucha aten-
ción historiografía (Cantero, 2005, Lapique; Santamaría; García Mora, 2007; Venegas Fornías, 
2014). El artículo se centra en las litografías con las que el segundo ilustró la obra, y su examen 
permite entender por qué, a la vez, es valorada por los bibliófilos como la mejor salida de las im-
prentas insulares en el siglo XIX y, sin embargo, omite virtualmente el problema de la esclavitud. 
Los sometidos a ella son retratados prácticamente como elementos del paisaje, pese a que su mano 
de obra fue condición sine qua non hasta la década de 1880 para fabricar dulce en la Gran Antilla. La 
razón es que el tratado se pensó con el fin de mostrar la tecnología y organización fabril de las 
plantas de procesamiento cañero (figura 6) en una época en la que su oferta, tras la abolición en 
Gran Bretaña (1834-1838), se erigía en la principal del orbe destinada al mercado internacional, y 
sus autores sólo estuvieron interesados en enseñar lo positivo, por lo que, al igual que el factor 
humano, omitieron los desajustes en la cadena industrial o la suciedad inherente a su desempeño. 
 

Figura 6. Ingenio Montserrate. Litografía de Eduardo Laplante, 1855 

 
Fuentes: Cantero (2005) 

 
La sección azucarera del libro, finalmente, culmina con un trabajo distinto de los demás por su temáti-
ca, pero igual de relevante. Yanet González, frente al resto de los autores de la obra, estudia una 
institución, la Asociación Nacional de Hacendados de Cuba, la más representativa de la agro-
industria azucarera en la isla, y por ello de sumo interés, aunque se ha investigado bastante poco. La 
autora destaca esa carencia como justipreciación de su aporte y examina la evolución de la organi-
zación desde sus antecedentes en el siglo XIX y, sobre todo, a partir de que la cartelización de los 
mercados del dulce y la regulación de su oferta en la Gran Antilla, después de la crisis de 1930, pre-
cisasen ese tipo de entidades. El artículo se centra en la relación de la entidad con el poder político 
en defensa de los intereses de sus miembros, para los cuales fue un lobby, y en la razón por la que su 
naturaleza puso su fin con los cambios ocurridos en el país caribeño tras la revolución de 1959. 
 
De otros productos además del azúcar y su legado patrimonial, el libro también se ocupa. Ya se 
indicó. Oireniel Torres, licenciado en Preservación y Conservación del Patrimonio Histórico-
Cultural y especialista en museología y conservación (Torres Sevila, 2015a y b, 2018), analiza el caso 
“El cafetal Angerona. Joya del patrimonio cafetalero cubano”. La finca fue quizás la más moderna 
y mejor organizada de su tipo que hubo en Gran Antilla, aunque sufrió la misma suerte que otras 
con igual dedicación. El producto que cultivó se desarrolló con fuerza en la isla tras la revolución 
haitiana (1791), pero en la década de 1840 inició una crisis de la que no se recobró. El autor analiza 
el tema, el caso de la referida plantación y las investigaciones que se han llevado en la misma, para 
plantear unas conclusiones y recomendaciones acerca de su necesaria conservación y reutilización, 
en lo que no se ha avanzado pesa a la importancia de la heredad y su valor. 
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La Angerona (figura 7) se situaba en el occidente de Cuba, pero donde más importancia tuvo la 
cafeicultura relativamente como actividad económica fue en el oriente. Allí se ubican las fincas fo-
mentadas por inmigrantes franceses del área de La Gran Piedra, declaradas Patrimonio de la 
Humanidad, y a las que se dedica el último capítulo del libro strictus sensus. Yindra Torres Guasch 
analiza en “Patrimonio y paisaje. Cafetal La Idalia” el caso específico de una de esas explotaciones 
agrarias, que pese a su consideración internacional no ha recibido suficiente atención. La autora, 
como especialista en museología, afirma que remediarlo precisa la realización de estudios, ya que el 
único monográfico existente al respecto se concluyó en 1990 y estos son condición sine que non de 
un diagnóstico adecuado y del modo de proceder en toda actividad de recuperación del legado cul-
tural y de su puesta en valor en consonancia con su importancia y significado en el contexto local. 
 

Figura 7. Sello postal de Correos de Cuba en conmemoración del bicentenario del cafetal Angerona, 2013 

 
Fuentes: Filatelia de La Habana (2013) 

 
Corolarios 
El libro, según se señaló, culmina con dos reseñas del editor acerca de estudios que tuvieron un 
especial valor e interés para los participantes en el curso, y vinculados con el trabajo de algunos de 
ellos. “Matanzas y Francia” es la crítica de la obra escrita por Raúl R. Ruiz (2018). Memoria francesa. 
Matanzas, que analiza la influencia del país europeo y sus inmigrantes en la ciudad cubana, lo que en 
términos generales, en toda la isla, es la vocación de la Casa Victor Hugo, donde se desarrollaron 
las clases de Azúcar, Patrimonio y Paisaje. “Arquitectura ferroviaria en Cuba y Argentina”, por otro 
lado, versa sobre la edición acerca del tema coordinada por Jorge D. Tartarini, y en la que participa 
Ilka Pell (Tartarini; Pell Delgado et al., 2017), y que trata comparativamente sobre la impronta cons-
tructiva que el tendido de caminos de hierro ha dejado en los países a América Latina, centrada en 
los casos de la nación del Cono Sur y de la isla antillana. 
 
Los autores y el editor han ilustrado el libro con fotografías y otros materiales gráficos. Un breve 
currículum de ellos, a modo de presentación, aunque sea como epílogo, y una bibliografía de las 
obras citadas y otras básicas para la materia abordada completan la obra. 
 
Curso y libro no habrían sido posible sin la colaboración de personas e instituciones a las que se 
quiere agradecer su ayuda desinteresada, al Colegio Universitario San Gerónimo de la Universidad 
de La Habana, a la Casa Victor Hugo y la Oficina del Historiador de La Habana, a todos los traba-
jadores de esas entidades y particularmente a María Victoria Guevara, Adriana Hernández y Deivy 
Colina Echevarría. Además el curso se cerró con una visita a la ciudad de Matanzas organizada por 
Rocio Díaz Medina y Zahilí Acosta Albelo, el Departamento de Patrimonio y la Oficina del Con-
servador de Matanzas y que en el Teatro Sauto guió Leonel Pérez Orozco. Se agradece también a 
Esther Santamaría García su compañía en dicha visita y sus fotografías. 
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Figura 1. Mapa del central José Smith Comas 
Fuentes: “Central José Smith” (2019a) 

 
 

El patrimonio industrial azucarero de Cuba 
La significación y trascendencia económica, tecnológica, social, cultural e histórica de la producción 
cañera-azucarera en Cuba, durante casi cinco siglos de existencia, presupone que se guarden como 
símbolo y memoria presente su tradición, así como su cultura en un área museable para su salva-
guarda, y que además esto permita representar coherentemente las etapas del proceso productivo 
en sus períodos de desarrollo a través del tiempo. 
 
Por tal motivo al empezar a desarrollarse la nueva estrategia de la industria azucarera y ser paraliza-
dos muchos de los antiguos centrales azucareros en el año 2002, apareció la necesidad de buscar 
otras alternativas de ingresos para amortiguar los gastos por la paralización de éstos, y potenciar la 
diversificación con nuevos servicios o producciones. Surgió así la idea de asignar una nueva fun-
ción a algunas de las instalaciones y transformarlas en museos. 
 
Los centrales convertidos en museos del azúcar perteneciente al grupo empresarial AZCUBA, (an-
tes MINAZ, Grupo Azucarero, 2019; Grupo AZCUBA, 2019; Mapa, 2019)2, y su programa de 
rescate y restauración del patrimonio azucarero nacional. Son los siguientes (figura 2): José Smith 
Comas (número 315, hasta 1959 llamado Progreso, situado en Cárdenas, Matanzas, “Central José 
Smith”, 2019a y b), Marcelo Salado Lastra (428, antiguo Reforma, Caibarién, Villa Clara, “Central 
Reforma”, 2019a y b; “Museo”, 2019), y Patria o Muerte (517, antes Patria, Morón, Ciego de Ávila, 
“Central Patria”, 2019b y d)3. 
 
Estos centrales fueron escogidos debido a que conservaban gran parte de su equipamiento original, 
a su buen estado de conservación y rica historia azucarera. También se tuvo en cuenta la proximi-
dad a polos turísticos en sus provincias, las favorables condiciones naturales de la región (figura 2), 
además del parque de locomotoras a vapor que poseían. Todo lo anterior se evaluó como un gran 
potencial para utilizar este bien patrimonial de manera diversificada, a través de un proceso de re-
funcionalización de las instalaciones en desuso. 
 

                                                 
2 Ministerio de Azúcar (MINAZ) hasta septiembre 2011, cuando perdió esa categoría. 
3 Esos números fueron los asignados por el MINAZ a los centrales. 
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Figura 2. Ubicación de los museos del azúcar 

 
Fuentes: Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

 

Al analizar los datos económicos y financieros de los museos se pone de manifiesto cómo contri-
buyen a la recaudación en divisas por sus servicios en el turismo a la economía de Cuba. El poten-
cial selectivo del mercado es simplemente la distribución por la cultura de la demanda que genera 
este tipo turismo en sus diferentes países emisores (Francia, Canadá, Gran Bretaña, Italia, Alema-
nia, España), cuya oferta, a través de la distintas agencias de viajes y programas, promociona pro-
ductos extra-hoteleros y extra-convencionales en función del patrimonio artístico y agroindustrial. 
A ello hay que sumar el creciente interés de la población en ese tipo de opciones recreativas. 
 
Lo expuesto conduce a diseñar un plan hermenéutico a partir del potencial interpretativo de los 
asentamientos agroindustriales azucareros vinculados a los museos que permita una mejor gestión 
patrimonial con fines culturales y turísticos de sus instalaciones y medio natural. Al estudiar las 
prácticas realizadas en Cuba y otros países, se puede concluir que hay que motivar al visitante a 
vivir experiencias y vincularlo con la comunidad, para lo cual se debe diseñar un plan al respecto a 
partir de las condiciones de cada caso, vinculado a esos museos, y que facilite optimizar su gestión. 
 
El patrimonio industrial y su selección 
Para introducir el término de patrimonio industrial debemos recordar que el concepto de patrimo-
nio tiene estrecha relación con la palabra herencia, y en su caso particular comprende todo lo rela-
cionado con la industria y la tecnología. Por ello el término se puede definir como vestigio tangible 
o intangible que surgió relacionado ellas y de diverso origen, bien determinado por la fuerza motriz 
empleada (hidráulica, eólica, vapor, eléctrica) o el tipo de producto resultante (textil, alimenticio, 
minero, energético). 
 
Es indudable que los edificios constituyen una buena parte del capital de las empresas de produc-
ción que los operan como propietarias o usufructuarias. Las máquinas están más sujetas a factores 
de obsolescencia, aunque por ello en algunos constituyen, debido a su antigüedad o procedimiento, 
valiosas piezas de museo, por lo que con ellas, tras ser declaradas una pesada herencia de aparente 
escasa valía económica, pueden servir de base o ensanchamiento de proyectos de revalorización y 
salvaguarda patrimonial. 
 
El patrimonio industrial tiene como valor primordial haber favorecido el desarrollo y generado un 
profundo cambio en la historia de la humanidad. Además aglutina expresiones materiales e inmate-
riales, y el creciente interés por él ha permitido en los últimos tiempos en surgimiento de diferentes 
iniciativas de recuperación, salvaguarda y puesta en valor. 
 
Las edificaciones industriales se rigen unos diseños concebidos para garantizar su funcionalidad. 
Los diferentes componentes de su estructura, desde las columnas hasta los ladrillos, son productos 
seriados y, por tal motivo, hay que entender que el patrimonio industrial construido no es algo par-
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ticular. Su esencia está en el valor o significado de su armazón y equipamiento, en su representati-
vidad, no sólo en su originalidad, aunque en este último caso su justipreciación radica en la relevan-
cia o excepcionalidad de los mismos. 

Teniendo en cuenta las razones anteriores y el gran número de ejemplares que pueden existir de 
igual tipología en un área industrial, la preservación de estos elementos debe realizarse de manera 
selectiva, debido a que resulta imposible conservarlos todos. 

Para la selección es necesario tener un inventario de todo el patrimonio con el que se cuenta y ana-
lizar las tipologías existentes y los elementos particulares que posee. Entre ellos se puede señalar la 
representación de una tipología, la singularidad dentro de su clase, la repercusión histórica para la 
comunidad o el mercado en el que operó o su valor estético y artístico. El grado de importancia de 
cada parámetro se corresponde con la magnitud del efecto del bien en lo local, regional, nacional o 
internacional, que también ha de procurar ponderarse. 

Por el motivo citado en la musealización de un espacio industrial ha de otorgarse especial atención 
a los diversos matices locales que le dan singularidad para que sean diferentes, ya que en muchas 
ocasiones los museos que tratan de una temática siguiendo un criterio de historia técnica universal 
acaban siendo todos iguales. 

La reutilización del patrimonio industrial 
El patrimonio industrial no se puede conservar como el artístico, en el cual cada pieza tiene un 
valor intrínseco y se preserva por ser expresión máxima de la creación humana. Los bienes muebles 
e inmuebles dedicados a finalidades productivas y de servicios son comunes, y su importancia resi-
de en su excepcionalidad, bien por ser escasos los testimonios que quedan de ellos, bien por tener 
elementos distintivos, y en ambos casos la relevancia se define por una gama de parámetros pro-
pios de dicho patrimonio: la tecnología, las soluciones de ingeniería, la capacidad productiva, la 
calidad de los espacios generados, la relación con su entorno y su evolución histórica. Además esa 
relevancia aumenta en relación con la duración del tiempo en la que el bien haya estado en uso. 

De lo dicho se deduce que el patrimonio industrial es didáctico y su conservación se realiza para 
que ayude a comprenda una parte de historia económica y social de una época determinada. Por tal 
consideración ha de guiarse toda política de preservación. 

Una de las mejores situaciones en que puede hallarse el patrimonio industrial es la que brinda la 
posibilidad de convertirlo en museo. En ese caso debe estar claramente definido por quienes toman 
las decisiones qué es lo que se desea comunicar, pues la simple exhibición de los objetos puede 
tener resultados pobres, ya que no suelen ser éstos per se bienes susceptibles de contemplación ais-
lada, sino parte de un conjunto, y como tal debe transmitir sus mensajes. 

Si solamente se pretende mostrar la manera técnica de cómo funcionaba una determinada fábrica, 
la cual conserva casi completos todos sus elementos, la solución no representa gran dificultad. Por 
el contrario, si lo que se desea es explicar el impacto que tuvo en un espacio o en un mercado la 
problemática aumenta, y aún más si la pretensión es mostrar la industrialización de un lugar. 

Resulta claro que no es viable musealizarlo todo, por lo que para conservar algunas instalaciones se 
debe reutilizarlas con otras funciones públicas o privadas. Existen muchos edificios industriales 
convertidos en escuelas, viviendas, centros de ocio o comerciales que se mantienen como testimo-
nio del proceso fabril. En ocasiones se opta por la solución más fácil, conservar las chimeneas u 
otro elemento, pero si bien ello es manifestación del mismo, no lo explica o refleja por completo. 
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Como la conservación por sí sola puede informar sobre la existencia, en un determinado lugar, de 
una actividad productiva, pero no sobre su funcionamiento o la complejidad de relaciones en un 
espacio, es necesario interpretar el elemento en particular en su entorno. 

En el caso del patrimonio industrial se debe emplear una concepción en la cual los bienes muebles 
e inmuebles no se encuentren separados, y donde la actividad museística no se enfoque solo en los 
objetos y en dicho bienes, sino también en los edificios y construcciones e infraestructuras de un 
territorio. Esto implica la existencia de centros de interpretación del mismo, de su historia y de la 
interrelación entre la actividad productiva y el paisaje, poblamiento, sociedad y cultura local. 

La actividad turística cultural tiene un carácter cada vez más popular, por lo que no es solo un gru-
po selecto el que participa en ella, sino una gran mayoría ávida de conocer y explorar sitios que 
explican las diferentes maneras de vida y trabajo en el pasado. Estos grupos buscan lugares fáciles 
de entender y próximos a la realidad que los circunda. 

Entender que los espacios industriales históricos son bienes de todos implica que deben estar re-
glamentados por algunas políticas urbanas, territoriales y culturales que permitan dimensionar estos 
testimonios del pasado como una herencia intergeneracional, alejada de los movimientos especula-
tivos, de las visiones urbanísticas que los consideran obsoletos, en desuso, así como de las concep-
ciones estéticas de carácter monumentalista que analizan solo su valor artístico. 

En la actualidad, se puede considerar un despilfarro material y cultural la destrucción de estas insta-
laciones debido a su facilidad de acceso, por estar situadas en espacios urbanos o naturales de gran 
significación, su buena iluminación y mucha superficie edificada, que les permite ser rehabilitadas y 
conservadas para disimiles usos. Ejemplo de ello es el empleo de esos espacios, reconvertidos, co-
mo museos tecnológicos, parques arqueológicos (etnomuseos) o, en última instancia, como ele-
mentos simbólicos representativos, en su totalidad o parcialmente: chimeneas, puentes. 

Intervenciones en el patrimonio industrial 

Los proyectos de preservación del contexto cultural-industrial en las diferentes regiones del mundo 
se dirigen al un rescate, defensa y promoción del talento de los territorios, a la democratización del 
acceso a los bienes y servicios culturales y al fortalecimiento de las instituciones. Las muestras que 
se exhiben son ejemplares singulares o magníficos, conservados a través del tiempo, por diferentes 
organismos nacionales e internacionales dedicados a esa labor. En Cuba el proceso de redimensio-
namiento del sector cañero evidenció la necesidad imperiosa de recuperar los reductos industriales 
del siglo XX, haciendo un especial énfasis en las muestras vinculadas a ese período histórico. 

Incorporar y manejar la disciplina interpretativa, junto con las nuevas tecnologías asociadas a ella, 
ha permitido impulsar los museos especializados en temáticas industriales. Se pueden hallar lugares 
con restos de procesamientos fabriles que se muestran como museos de sitio y también otros que 
incluyen a toda la región de influencia, con diferentes dependencias anexas en forma de centros de 
visitantes. 

En España se encuentra el Museo del Azúcar de la fábrica de Nuestra Señora del Pilar de Motril, en 
Granada. Su creación se planteó cómo recuperación de un bien en continuo deterioro desde el cie-
rre de las instalaciones fabriles en el año 1984. Ha permitido la rehabilitación de las mismas, la res-
tauración de los edificios y el rescate paulatino de buena parte de la maquinaria. Es un referente 
obligado, ya que aborda el tema azucarero y gestiona su milenaria historia local y su gran legado 
desde la interpretación patrimonial (figura 3). 
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Figura 3. Museo del Azúcar de la fábrica de Nuestra Señora del Pilar, Motril, Granada 

Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Ayuntamiento de Motril (2019) 

En Venezuela se halla el Museo de la Caña de Azúcar, con sede en el antiguo ingenio Bolívar, ubi-
cado en San Mateo, Estado Aragua, y ejemplo de empresa agroindustrial iniciada durante la época 
colonial española. En la casa, que perteneció a la familia de Simón Bolívar durante 207 años, fun-
ciona una muestra en el cual se puede observar cómo se procesaba la caña en tiempos pretéritos y 
los instrumentos que se usaban. Se aprecia también un molino manual, otro de agua y un tercero 
accionado por tracción animal. Además se pueden contemplar los hornos y las pailas para calentar 
los jugos de la gramínea y las formas o moldes cerámicos en los cuales se preparaba el producto 
procesado, el papelón o pan, o los utensilios para fermentar y destilar aguardiente (figura 4). 

Figura 4. Museo de la Caña de Azúcar, ingenio Bolívar, San Mateo, Venezuela 

Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Ingenio Bolívar (2019) 

Experiencia nacionales cubanas. Centrales convertidos en museos del azúcar 
Las soluciones cubanas para la preservación industrial se concentran en instalaciones y tecnologías 
generadas por las explotaciones de café y azúcar. Analizar los museos a los que han dado lugar las 
segundas muestra que su elección estuvo motivada por su ubicación y particularidades agro-
fabriles. Y además de analizarlo, este artículo incluye propuestas de revalorización de tales espacios 
a partir de una reinterpretación de su potencial patrimonial para promover sus valores y su uso. 

El Museo del Azúcar del central José Smith Comas (antiguo Progreso) se localiza en Cárdenas, al 
norte de la provincia Matanzas y este de la capital. Exhibe equipos propios de su proceso fabril. Se 
observa el conjunto de molinos (tándem) y el basculador para camiones, los tachos de triple efecto, 
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las máquinas del taller de reparaciones, con herramental de inicios del siglo XX (martinetes, fresa-
doras y tornos). La planta eléctrica cuenta con piezas únicas de su tipo y de diversa procedencia, 
grúa-polipasto, generadores y aparatos compactos de automatización de distinta época (figura 5). 

Figura 5. Museo del Azúcar del central José Smith Comas, Cárdenas, y vista satelital de su ubicación 

Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

El Museo del Azúcar del central Marcelo Salado Lastra (antes Reforma) se encuentra enclavado en 
Caibarién, Villa Clara. Entre sus atractivos están piezas expositivas como un molino de tres mazas 
accionado con fuerza motriz animal, similar al empleado en el antiguo trapiche que operaba en el 
siglo XIX, grandes pailas para la cocción del jugo de caña y una antiquísima máquina de vapor. Se 
conserva el viejo tándem de la fábrica y la instalación cuenta con una sala dedicada a la historia del 
ferrocarril en la región y una exposición al aire libre de 30 locomotoras a vapor (figura 6) 

Figura 6. Museo del Azúcar del central Marcelo Salado Lastra, Caibarién, y vista satelital de su ubicación 
Museo Marcelo Salado (Villa Clara)

Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

El Museo del Azúcar del central Patria o Muerte (antes Patria) está en Morón, provincia de Ciego 
de Ávila. Muestra una atractiva exposición al aire libre y bajo techo de numerosas locomotoras a 
vapor. Exhibe piezas como una chispa, la representación de un molino movido por fuerza motriz 
animal, otro trapiche del siglo XIX, grandes pailas para la cocción del guarapo de la capa, y una 
antiquísima máquina de vapor. Se conservan la chimenea y los talleres del ingenio, y la instalación 
cuenta con una sala de consulta sobre la historia de la industria azucarera en la región que alberga 
fotografías y documentos. En los alrededores del complejo agro-manufacturero se puede apreciar 
sembrados con diferentes variedades de gramínea (figura 7). 
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Figura 7. Museo del Azúcar del central Patria o Muerte, Morón, y vista satelital de su ubicación 

Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

De manera general en los museos mencionados se evidencia la carencia de un estudio detallado del 
público que los visita, así como del potencial que lo se podría hacer en ellos. Las acciones que lleva-
ron a su constitución son muestras del rescate de la tradición industrial, pero sin una herramienta 
probada internacionalmente, como la interpretación patrimonial, que permita gestionar de manera 
adecuada sus valores y con implicación con la comunidad local y con ella que contribuya a la justi-
preciación y subsistencia de las instalaciones no se logrará optimizarlas. 

Gestión integral del patrimonio y del servicio interpretativo 
Abordar los temas patrimoniales y crear una cultura general a partir del reconocimiento de la identi-
dad del territorio y sus recursos y bienes históricos, se consigue mediante la creación de actividades 
de interpretación. El servicio de éstas permite estructurar una ética donde se interrelacionan dichos 
recursos culturales y los naturales, se recurre siempre a la comprensión de los efectos de las acciones 
cotidianas, se compromete a los participantes con la conservación del bien y de su entorno y se con-
vierte al medio en aspecto clave para su persistencia. 

El ambiente complejo que envuelve al patrimonio cultural lleva a realizar un proceso de gestión 
integral que induce a estudiar y a administrar, producir conocimientos y utilidad práctica, uniendo el 
pasado y el presente. De ahí que esa gestión se apoye en la investigación, en la conservación y en la 
difusión y divulgación. 

La investigación valora la importancia de los objetos y determina su importancia en la preservación, 
haciendo énfasis en su interés histórico e identitario. La conservación preserva la memoria mediante 
la intervención de manera correcta en la restauración y el mantenimiento en su conjunto de los bie-
nes, tanto materiales como inmateriales, que conforman el patrimonio. De ella depende la perma-
nencia o no de un recurso cultural como testimonio tangible o intangible de una comunidad a través 
del tiempo. La difusión, finalmente, no es más que una gestión mediadora entre dicho patrimonio y 
la sociedad local y foránea interesada potencialmente en él. 

La interpretación se vincula directamente con la difusión. Es la actividad que permite convertir al 
objeto patrimonial en producto patrimonial a través de un proyecto que integre la exégesis en sí 
misma. Es decir, se trata de la plasmación del concepto del bien transformado en mensaje fácil de 
comprender y de la comunicación, entendida como un proceso en el cual se identifican y complacen 
las peticiones de los usuarios, lo cual implica un conjunto de actividades destinadas a dar a conocer, 
valorar y facilitar el acceso a la oferta cultural. 
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Comunicar el patrimonio es garantía de su preservación. Ni los sujetos con decisión gubernamental 
ni los hacedores de la restauración, ni los pobladores de un sitio (portadores ellos mismos del pa-
trimonio intangible asociado a la actividad industrial) comprenderán su responsabilidad en un asun-
to que debiera interesar a todos si no se apropian conscientemente de los valores susceptibles de 
perpetuar. En tal sentido su aprendizaje debe ser mediante una relación interactiva entre los intér-
pretes patrimoniales y los individuos a los que se orientan los mensajes. 
 
En la reunión de ICOMOS-TICCH de noviembre 2011 en Paris se reafirmaron los preceptos de la 
Carta de Nizhny Tagil (2003). En ellos se reconoce que la promoción de los valores patrimoniales de 
un bien, incluyendo la interpretación, debe estar orientada al aumento gradual de la conciencia co-
lectiva al aproximar su significación al sentir de los verdaderos actores de la sociedad (Principios, 
2011). El sitio en el cual se realizó es lugar ideal para establecer esas funciones, que deben relacio-
narse con la formación social y los estatutos asociados a la salvaguarda de su propia identidad. 
 
Todavía existe la opinión de que la interpretación es un nuevo método de guiar al turista y de una 
manera más activa y personalizada, lo que se considera pragmático, ya que reduce el alcance de esta 
disciplina. Sería el tratado así un tipo de turismo distinto, gestionado por los propios integrantes de 
la comunidad, quienes definen las estrategias de comunicación y de protección del patrimonio. 
 
Cuando los pobladores del lugar en el que se halla un bien patrimonial perciben que él y su entorno 
son susceptibles de uso económicamente rentable y que puede bridar empleo, abandona su condi-
ción perceptiva de bien olvidado y obsoleto para transitar a otra de alta estima y por la cual dichos 
individuos se convertirán en defensores de su proyecto de conservación. Además su participación 
será la que impregne a la oferta turística la autenticidad que necesita por los valores intrínsecos que 
posee. De ahí la necesidad de o que la gestión del bien cultural se plantee, planifique y realice desde 
una visión integral, teniendo en cuenta a la comunidad como principal participe y beneficiaria. 
 
La planificación interpretativa del patrimonio 
En la actualidad la disciplina interpretativa es comúnmente utilizada y su campo de influencia com-
prende un amplio espectro de patrones y líneas metodológicas para la comunicación con el público. 
Al razonarse como un proceso de difusión del legado es importante establecer un programa de ac-
ciones con determinados requisitos que facilite al visitante disfrutar y asegure a la vez la gestión in-
tegral del bien cultural. La propia demanda creciente de turismo interesado en tales recursos ayudó a 
desplegar dicha metodología interpretativa, considerada como un instrumento eficaz para conseguir 
un desarrollo sustentable. 
 
Se debe considerar la planificación interpretativa dentro del proceso de gestión del bien patrimonial. 
Si no se hace se pierden recursos, esfuerzo y tiempo, se deshacen y rehacen las cosas, y hacerlo es 
un instrumento válido para definir las acciones necesarias, que han de desarrollarse como proceso 
del cual se deriven los compromisos entre los administradores, los grupos afectos y el público. 
 
Mediante el proceso descrito se puede llegar a un consenso respecto a lo que se pretende lograr con 
la interpretación patrimonial y establecer los mensajes que debe trasmitir y las formas más efectivas 
de hacerlo. 
 
En el plan interpretativo aparece qué se debe interpretar, para quién y qué tipos de experiencias se 
han de ofrecer, cómo es posible utilizar los medios y con qué fines. Puede contener el proyecto di-
rectivas de implementación donde se especifiquen los modos de empleo de determinados equipa-
mientos. No es posible incitar a que el público sienta de tal manera, interaccione física o espiritual-
mente con determinados objetos o aprecien otros, pero si es factible identificar las experiencias que 
deben estar disponibles para él. La denominación visitante no existe como ente genérico y homogé-
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neo e incluye individuos con diferentes particularidades e intereses. Si no se piensa en ellos como 
destinatarios el trabajo de planificación será infructuoso (Sarduy, 2013: 25). 

Al planificar un centro de visitantes o un museo primero hay que contar con el plan interpretativo 
del lugar. Éste determinará el propósito del área, su importancia, los temas y los objetivos de expe-
riencia, analizará que instalaciones será preciso construir y diseñar, los asuntos que habrán de tratar-
se y cómo y las funciones que deberán cumplir y ofrecerá la información necesaria sobre la ubica-
ción y tamaño de dichas instalaciones y el tiempo oportuno de permanencia del visitante en ellas. 

Se debe entender a la planificación como un proceso continuo que siempre puede ser mejorado, 
pues la interpretación patrimonial debe servir de puente en los procesos de consenso entre visitan-
tes, población local y entidades gestoras, amortiguar conflictos y acercar de forma relevante los obje-
tivos de la conservación y las ventajas de los mismos. Desempeña un papel preponderante, al esta-
blecer un proceso consciente y estructurado en la asignación de un uso sostenible del bien patrimo-
nial sin menoscabar su autenticidad y su legitimidad ni disminuir el bienestar de los visitantes.  

La interpretación y presentación de programas pueden y deben proporcionar un alto nivel de con-
ciencia pública y el soporte necesario para la supervivencia del patrimonio cultural a largo plazo. Es 
necesario abogar por el abandono de la cultura del objeto para adentrarse en la cultura de la com-
prensión, donde la calidad de la experiencia del visitante esté dada, no por una actitud pasiva de 
deleite, sino por un protagonismo activo de conocimiento y relación de hechos, vidas y objetos. 

El plan interpretativo debe servir de guía para poner en uso el bien cultural y contribuir a detener su 
proceso de degradación, a generar nuevos puestos de trabajo y a destacar los valores de los elemen-
tos que lo componen. En el caso de un central, del asentamiento agroindustrial azucarero y el en-
torno, que lo hacen distinto y atractivo para el sector turístico. La gestión tendrá un enfoque patri-
monial que abarcará lo cultural, ambiental, natural y las obras construidas, de manera que el comple-
jo fabril exponga la historia del sector en la región y su impronta en ella. 

Mediante la gestión patrimonial se realizarán acciones para el rescate, preservación, mantenimiento y 
reparación del bien cultural y todas las acciones que se realicen estarán encaminadas al aprovecha-
miento óptimo, eficiente, racional y rentable de los recursos. Por ello lo que ha de primar es una 
filosofía de dicha gestión y no una política, susceptible de cambios en función de terceros intereses. 

Reflexiones y criterios sobre los museos del azúcar 
Teniendo en cuenta el estudio y examen detallado del funcionamiento de los tres museos del azúcar 
existentes en Cuba y la tendencia actual a que ese tipo de instalaciones deben ser interactivas, se 
evidencia la necesidad de realizar cambios en el modo de gestionarlos desde una perspectiva patri-
monial, para cuyo análisis se parte del concepto de museos en el artículo 2 de la ley que los regula: 

“El museo es la institución cultural permanente, al servicio de la sociedad y su desarrollo, abierta al 
público, que efectúa investigaciones sobre los testimonios materiales e inmateriales de la humanidad y de 
su medio ambiente, adquirido, conservado, comunicado y sobre todo expuesto para fines de estudio, 
educación y disfrute de todas las personas. Los museos podrán poseer extensiones, que se consideran 
dependencias de los mismos, las que pueden ser: salas expositoras, sitios históricos y naturales, monu-
mentos, casas, las que amplían y complementan una colección o un hecho histórico, artístico, económico 
o social del territorio” (“Ley número 106”, 2009).

Los proyectos de museos del azúcar, de forma positiva, se basan en la agrupación lógica y cronoló-
gica de los medios patrimoniales de la agroindustria cañera, teniendo en cuenta los lugares de mayor 
interés histórico y cultural para su exposición y las posibilidades materiales de visitarlos, con estos 
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tres objetivos básicos: rescatar, restaurar, conservar y mostrar lo más valioso del patrimonio agrícola 
y fabril de la zona, proporcionar su historia y lograr el autofinanciamiento. 
 
Al realizar un estudio de los proyectos y una caracterización de cada bien cultural y su medio se evi-
dencia que existen valores intrínsecos y asociados, poco o no potenciados, para su mejor la explota-
ción de dicho bien desde el punto de vista patrimonial. En los casos específicos aquí abordados, un 
análisis interpretativo de ello contribuye a enriquecer y potenciar el museo haciéndolo más interacti-
vo en su dinámica, al establecer como premisa esencial el desarrollo azucarero en cada zona y man-
tener la relación entre los tres grandes componentes: el central, el asentamiento y el entorno.  
 
Según el referido estudio se pueden resumir las fortalezas y debilidades de los proyectos de museos 
azucareros existentes de la siguiente forma. Las primeras comprenden que Cuba cuenta con más de 
400 años de tradición en el desarrollo de la agro-industria cañera y, por lo tanto, con un personal 
conocedor de la misma, de su historia y su cultura susceptible de emplearse en tales instituciones. 
Además se dispone de una visión integradora del proceso productivo, de apoyo de los órganos rec-
tores de la nación al programa de rescate y conservación del patrimonio fabril y agrario y éste goza 
de la excepcionalidad y los componentes tangibles e intangibles que precisa su museabilización y del 
reconocimiento por la comunidad de los valores que posee él y su entorno. Finalmente se cuenta 
también con algunos recursos añadidos como los excelentes parques de locomotoras a vapor que 
operaban en los ingenios mientras estuvieron activos y que ahora se exhiben. 
 
En lo que respecta a las debilidades, la primera es la concepción de exhibir las piezas del museo de 
manera pasiva y no para uso interactivo con el visitante, la poca estabilidad del recorrido de las lo-
comotoras, el deterioro y pérdida de gran parte del patrimonio bibliográfico, documental, mueble e 
inmueble, la escasa capacitación del personal de servicio en temas relacionados con la gestión patri-
monial, los insuficientes recursos materiales y financieros para desarrollar las actividades, la falta de 
catálogos sobre los objetos que se exhiben, la magra infraestructura promocional enfocada al turis-
mo potencial, la visión tradicional de los turoperadores que prioriza los destinos de sol y playa, los 
montajes museográficos inadecuados, el casi nulo protagonismo que se otorga la comunidad local y 
que las referidas actividades no estén enfocadas a todo tipo de visitantes. 
 
La cumplimentación de toda la información requiere realizar un inventario y revisión el patrimonio, 
las infraestructuras y las evidencias disponibles del bien y su entorno para trazar futuras acciones de 
conservación de los elementos que lo precisen después de confeccionado el plan interpretativo. De 
ese modo será más fácil la selección de los medios y equipamientos hermenéuticos que se usarán. 
 
Plan interpretativo para un museo del azúcar. Estudio del caso del José Smith Comas 
A continuación se propone un plan interpretativo para uno de los centrales convertidos en museo, 
el José Smith Comas. La fase 1 consiste en la formulación del diagnóstico y su asunto primordial es 
el diseño de los objetivos del programa, que consisten en estructurar servicios explicativos susten-
tables ligados a los procesos industriales que optimicen el uso del área en la que se ubican por parte 
del público. Posteriormente se debe difundir entre los visitantes los valores culturales genuinos de 
los asentamientos agroindustriales azucareros y concebir el equipamiento, medios y requerimientos 
de personal necesarios para la óptima ejecución de la propuesta interpretativa. Y, finalmente, se han 
de promover nuevas propuestas institucionales que vinculen a la comunidad local con la cultura del 
azúcar. 
 
Es preciso añadir que se habría de definir qué constituye un sitio de visita imprescindible para com-
prender el modo de vida basado en la producción agroindustrial azucarera de la región, que exhibe 
además valores urbanos, arquitectónicos y paisajísticos propios y que lo hacen distintivo en relación 
a otros bateyes, por lo cual ostenta un valioso legado histórico y cultural. 
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Esta propuesta promueve en los visitantes la preservación de los valores autóctonos, del bien patri-
monial y la divulgación de la historia y la cultura azucarera. Contribuye al uso sustentable de las ins-
talaciones sin incurrir en grandes gastos de inversión, permite el desarrollo de opciones recreativas y 
didácticas que acerquen al público a la tarea de conservarlas y genera vínculos necesarios y prove-
chosos entre los actores involucrados en la gestión del bien patrimonial. 
 
La fase 2 es el establecimiento del plan. Para ello hay que definir primero el escenario inicial, el Mu-
seo de la Agroindustria Azucarera José Smith Comas, antiguo central ubicado en el municipio Jove-
llanos, provincia Matanzas, convertido en museo de la industria y los ferrocarriles azucareros y sus 
particularidades en la provincia de Matanzas y Cuba. La dirección de la ubicación s CAI José Smith 
Comas, a 7,5 kilómetros de la ciudad de Cárdenas, y la fecha prevista de inauguración 2003-2004. 
 
En mayo del 2002 realizó su última zafra el central y por el proceso de reestructuración del sector 
azucarero y decisión gubernamental fue aprobado un proyecto de museo de locomotoras que radi-
caría en el él y no fraguó, sustituido al final por otro que lo consideró como área expositiva dentro 
del proyecto del museo de azúcar de la provincia de Matanzas.  
 
El ingenio fue fundado en 1846 con el nombre de Progreso por el hacendado Ignacio Peñalver, 
marqués de Arcos. Produjo entonces 6.800 cajas de azúcar, equivalentes a 1.368,5 toneladas métri-
cas. Posteriormente fue vendido a la sociedad mercantil Suarez Ruíz. Desde aquellos tiempos hasta 
31 de julio de 1953 fueron varios los dueños y administradores que tuvo la agro-industria, y en esa 
fecha pasó a ser dirigido por Teodoro Corominas en nombre de la Compañía Arechavala, bajo cuya 
razón social permaneció hasta el 6 de agosto de 1960, cuando fue nacionalizado y se adoptó su 
nombre actual. Su superficie cultivada de caña era de 9.012,72 hectáreas, 671.59 caballerías (Bergad, 
1990; Perret, 2007; García Carrillo et al., 2011). 
 
El museo expone componentes de la maquinaria con la que operó el central hasta 2002, un bascula-
dor para camiones, una planta eléctrica y de vapor y sus tachos originales. Además dispone de un 
excelente parque de locomotoras centenarias, taller y ramales de vía ancha del ferrocarril. 
 
En cuanto al valor histórico y arquitectónico del central y otros datos, se sabe que en 1919 era de 
Laurentino García, que lo poseía hacía décadas y adquirió sus dos primeras locomotoras, a las que 
llamó Cucú y Consuelo en honor a sus hijas. Tras la crisis de 1921 el dueño no pudo hacer frente a 
sus deudas y la fábrica pasó a la General Sugar Estates, del National City Bank (Santamaría, 2002). 
Ese año, debido a una explosión en un tacho, se quemaron, con el azúcar de tercera, 15 obreros, y la 
única vía de transporte era entonces del ferrocarril de la planta. Esta, además, disponía de teléfono 
de larga distancia, servicio postal, estación de tren en su batey y en él se realizaba el festival nacional 
al que concurrían máquinas de vapor de diversos sitios de la provincia, optando a los premios a me-
jor estado técnico, de conservación, limpieza e imagen (“Central José Smith”, 2019a y b). 
 
En 2002 el central fue considerado objeto de cierre al implementarse la denominada Tarea Álvaro 
Reinoso como programa de superación para trabajadores azucareros, dentro de la universalización 
de la enseñanza (García Carrillo et al., 2011: 5). 
 
En cuanto al museo posterior, su tipología es la de una instalación especializada de ese tipo, con 
amplia colección de materiales históricos, fotografías y documentos sobre su temática, directamente 
relacionadas con la historia de la agroindustria azucarera en su región y Cuba. 
 
En lo concerniente a la valoración el museo comprende los espacios de locomotoras muestrables, 
basculador, molinos, plantas de generación eléctrica y fabricación de azúcar, donde se muestran la 
evolución y el desarrollo de la industria cañera en relación con la historia de Cuba además de las 
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diferentes tecnologías utilizadas en la misma. La instalación cuenta con nueve 9 áreas expositivas 
permanentes, entre sus potencialidades está el excelente parque de locomotoras que posee, el cual 
exhibe los modelos 1530 y 1531 de la firma Baldwin, adquiridos en 1926, que se mantuvieron en 
activo hasta la última zafra del central en 2002. 
 
El segundo momento de la fase 2 del plan es el asentamiento agroindustrial azucarero, el recurso. Al 
estudiar el desarrollo de la producción de dulce en Cuba no se debe omitir lo que significó para el 
fomento de la actividad económica preponderante en la isla y en la que fue durante siglos primera 
exportadora mundial, el auge alcanzador por las plantaciones de caña en ella desde tiempos colonia-
les, el uso entonces de trabajo esclavo hasta 1886, y la mecanización iniciada en fechas precedentes y 
intensificada tras la abolición. Por tales razones se considera que en un bien como el referido y su 
entorno se deben reinterpretar al ser museo, máxime cuando constituirá la memoria de los centrales 
paralizados desde hace varios años en la Gran Antilla, lo que refuerza el valor de preservar sus insta-
laciones y maquinarias, a las que se puede revitalizar en funciones para contar su historia. 
 
La exposición de las antiguas locomotoras a vapor fabricadas al final del siglo XIX e inicio del XX y 
el recorrido que es posible realizar en coches arrastrados por ellas tiene mucha aceptación para los 
turistas, siendo un servicio muy solicitado. Esas máquinas son verdaderas joyas de la industria ferro-
viaria y poseen un gran valor histórico, cultural y tecnológico, no solo para Cuba, sino también para 
el resto del mundo. Sobre rieles se viaja por los sembrados de caña y se puede conocer lo elemental 
de su cultivo, el proceso de producción del dulce, acompañar al obrero en faenas agrícolas y de cor-
te y tiro y visitar a una familia campesina y compartir sus costumbres y tradiciones (figura 8). 
 

Figura 8. Locomotoras del central José Smith Comas y recorrido en ellas 

 
Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

 
El mantenimiento y conservación de las locomotoras es una experiencia casi única en el mundo, 
debido a que en los países donde fueron construidas y desarrolladas las nuevas tecnologías las des-
plazaron hace tiempo. En la actualidad, y sólo de forma limitada, son utilizadas con fines turísticos. 
 
El inmueble del central José Smith Comas presenta un aceptable estado de conservación, mantiene 
sus instalaciones y reúne los elementos componentes del conjunto industrial. Presenta grandes naves 
de estructura de acero y cubiertas de zinc, paneles con techado a dos aguas y redes hidráulicas de 
hierro. Mantiene su autenticidad en cuanto a forma y diseño, a los materiales usados, localización y 
entorno. Esta instalación solo ha cambiado en que dejó de realizar su función original, por lo cual se 
propone una modificación en su empleo para demostrar y explicar el proceso que realizaba en el 
central cuando estaba en activo a través de la interpretación de los valores de los diferentes medios y 
equipamientos que posee, así como de los patrimoniales y del contexto en que lo rodea (figura 9). 
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Figura 9. Equipamiento industrial de un central azucarero 

 
Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

 
La reinterpretación de las instalaciones industriales convertidas en un museo del azúcar mediante un 
proceso de refuncionalización permite otorgarles un nuevo significado y otras funciones culturales y 
sociales para la comunidad. Esos nuevos valores permiten equilibrar la competencia con el valor 
económico que representaba el central en su función original. 
 
Otras potencialidades de la tecnología azucarera en desuso productivo 
Otro gran potencial que posee el complejo agroindustrial José Smith Comas es su rico patrimonio 
inmaterial, similar al de otros centrales. Consiste en las diferentes tradiciones y expresiones orales, 
los conocimientos de las técnicas artesanales y asociadas al cultivo y producción de azúcar que han 
adquirido los campesinos, trabajadores y la comunidad en general a través del tiempo. 
 
El reconocimiento de valores excepcionales del patrimonio en el territorio unido a las transforma-
ciones de la agroindustria cubana plantea inevitablemente una contradicción que resulta importante 
destacar y analizar, y de manera específica en el área particular que ocupaba un central, teniendo en 
cuenta los criterios de monumentalización. Esta contradicción desarrollo-tradición debe ser resuelta 
a partir del concepto de herencia cultural que se debe rescatar y proteger como reafirmación de la 
identidad, y a partir de ella es preciso realizar el estudio de sus valores intrínsecos, morales, estéticos 
y tecnológicos, asumidos en función de la transformación de otros nuevos. 
 
En el sentido expresado resulta importante definir los valores que posee el central para ser conside-
rados bienes patrimoniales del tipo paisaje cultural, y que pueden clasificarse en las categorías de 
histórico, estéticos, sociales, científico-técnicos y paisajísticos. 
 
Los valores históricos implican la posibilidad y necesidad de transmitir su desarrollo y de confeccio-
nar un archivo con los documentos de la construcción y trabajo del central, de sus memorias. Los 
estéticos se refieren a su monumentalidad, calidad como obra de arte y capacidad de suscitar sensa-
ciones que fortalecen el sentido de pertenencia al lugar. Los sociales conciernen a su capacidad de 
exhibir la existencia misma de la instalación, sus características y su plena identificación con la co-
munidad residente en la localidad que la albera. Los científico-técnicos se refieren a la facultad del 
bien patrimonial de ilustrar la evolución y progreso tecnológicos y soluciones industriales y a la 
complementariedad de todo su equipamiento. Los paisajísticos, finalmente, aluden a la integridad de 
éste con su entorno, su representatividad y coherencia con el medio que lo rodea. 
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Valores tangibles e intangibles del patrimonio azucarero 
Otra posible clasificación de los valores del patrimonio azucarero distingue entre elementos tangi-
bles e intangibles. Los primeros conciernen a las edificaciones y su representatividad del sector 
agroindustrial al que pertenecen como exponente de los materiales y técnicas constructivas de co-
mienzos del siglo pasado utilizados en ella. 
 
Conciernen también esos valores a las característica urbanísticas fundacionales y ulteriores y su evi-
dencia de la estratificación de funciones agroindustriales y de la arquitectura vernácula. Además im-
plican la conservación del parque de locomotoras, grúas accionadas por vapor, diferentes equipos 
para el trasiego de la caña, miel y azúcar, y resto de aparatos de variada datación. 
 
También son valores tangibles el local expositivo y su representatividad en la historia del central y de 
la industria azucarera en la provincia y la isla de Cuba, los equipos utilizados en la mecanización de 
la agricultura de la caña, los sembrados de diferentes variedades de ésta en los alrededores del inge-
nio, y destacan, por ser visibles a lo lejos, sus empinadas chimeneas.  
 
Los valores intangibles se refieren a la tradición azucarera en la región en la que se ubica el ingenio y 
que data de hace más de tres siglos. El central actual es heredero de antiguas instalaciones anteriores, 
algunas centenarias, y de sus modificaciones en la edificación y equipamiento hasta la fecha de para-
lización de sus actividades, de lo que en algunos casos existe o es posible hallar vestigios y huellas 
arqueológicas. Además está latente en los trabajadores que laboraron en el complejo agro-
manufacturero y en los pobladores de sus cercanías un conocimiento amplio de la siembra, cosecha 
y procesamiento de la caña y de la obtención a partir de ella de azúcar y derivados. 
 
El manejo sostenible del bien patrimonial exige a los planificadores del mismo tener en cuenta los 
diversos componentes del complejo agro-industrial y del paisaje e integrarlos de manera armónica 
con el fin de revalorizar los centrales cubanos en desuso por medio de una nueva reinterpretación y 
como reliquia de características particulares dentro del conjunto del patrimonio nacional. 
 
Los destinatarios del museo del azúcar 
El proyecto de museo del azúcar beneficia a los visitantes nacionales y extranjeros de polos turísti-
cos cercanos que lo visiten en su recorrido por la zona, a los moradores del lugar y a todos los cu-
banos. Su oferta líder actual se compone de excursiones ferroviarias en locomotoras a vapor, un 
recorrido entre el poblado azucarero, a través del paisaje, y el central. El programa interpretativo se 
diseña para todo tipo de interesados en conocerlo e incluye de manera especial los habitantes de la 
las localidades próximas. 
 
Se considera esencial la comunidad en la difusión y promoción de los valores del bien patrimonial, 
y se busca mejorar su implicación en el proceso de valorización y difusión del mismo. En su entor-
no se encuentran asentadas la mayoría de los trabajadores de la antigua fábrica de azúcar y sus fami-
lias que, luego de su paralización, no se desplazaron a otras partes en busca de trabajo. 
 
Objetivos para la interpretación del museo del azúcar 
Los objetivos para la interpretación del museo del azúcar deben estar encaminados a preparar a 
todo el capital humano implicado en ello con el fin de satisfacer la gestión del servicio prestado de 
manera que complazca a los visitantes, aumente su número y la duración de sus estancias en la zo-
na. Esto se puede lograr mediante la unión de todos factores del asentamiento en las labores de 
conservación del antiguo central, la mejora de su imagen, condiciones y del medio natural y la con-
tribución a crear nuevas fuentes de empleo con un programa basado en la rentabilidad económica 
de la comunidad que permita la redistribución de las ganancias que se obtengan. 
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También se podrá instruir al visitante y la comunidad en la importancia de un central, imbuirlos del 
sentimiento de orgullo y respecto por el lugar y por su importancia histórica, y animar a los habi-
tantes e instituciones locales a realizar actividades socioculturales vinculadas al bien patrimonial que 
favorezcan actividades en pro de su cuidado y revalorización y cuenten con la colaboración de to-
dos los actores implicados en la gestión y de dicha comunidad al hacerles participes de diseño, eje-
cución y evaluación final del proyecto cultural. Además sería preciso establecer estrategias de resca-
te, rehabilitación, reutilización y reintegración a mediano y largo plazo de la fábrica de azúcar, sus 
infraestructuras, sus edificaciones y las de su entorno y los sembrados de caña. 
 
La idea es crear un museo interpretativo con un centro de visitantes y ubicar en él un área interpre-
tativa con énfasis en la antigua actividad industrial del central, preparar un área para sembrar dife-
rentes variedades de caña que se vincule con cuestiones medioambientales de su cultivo y procesa-
miento. Además hay que pensar en proyectar y ofrecer recorridos muestrales promover productos 
locales asociados a la industria del azúcar con participación de la comunidad local (figura 10). 
 

Figura 10. Sembrado, corte y tiro de la caña de azúcar 

 
Fuentes: Elaboración propia con fotografías de Consejo Nacional del Patrimonio Cultural (2019) 

 
Para el logro satisfactorio las pretensiones expuestas debe existir un trabajo interdisciplinario e in-
terinstitucional y de colaboración entre todos los factores y actores involucrados en el mismo, lo 
cual repercutirá en el desarrollo exitoso del proyecto de museo azucarero. 
 
El mensaje del proyecto museístico 
En el proceso de selección del mensaje que se desea trasmitir con el museo azucarero se debe tra-
bajar de forma lógica y cronológica respecto a las fichas del inventario de los recursos disponibles y 
al análisis de su índice y del potencial interpretativo del sitio. Además se deben considerar algunos 
atributos específicos, como las instalaciones industriales, el urbanismo, las edificaciones vernáculas, 
locomotoras a vapor, la maquinaria fabril a vapor, las herramientas, la propia historia del cultivo de 
la caña y procesamiento del azúcar, el paisaje industrial; la mecanización de la siembra y recolección 
de la gramínea, sus campos de siembra, y los hechos y figuras relevantes de la evolución de todo 
ese entramado, trabajadores, dueños, compañías, luchas obreras, líderes sindicales; tradiciones y 
manifestaciones populares y conservación y gestión. 
 
Debe hacerse énfasis, sobre todo, en la historia de la fabricación de la azúcar y reflejar las cifras 
records de la misma, las diferentes zafras y sus problemas e idiosincrasia, así como en las variedades 
de caña cultivadas en los campos y molidas en el central. Además, los gestores del José Smith Co-
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mas y de cualquier otro ingenio en el que se lleve a cabo un plan de reutilización parecido, deberá 
escoger un tema o temas primordiales para  confeccionar de su programa interpretativo. 
 
Existen argumentos usuales que pueden ser abordados en los mensajes, por ejemplo que las loco-
motoras a vapor llevaron la caña desde todos los confines de la plantación al central y el azúcar a 
puerto, que los edificios industriales permitieron el desarrollo económico de la región, que el urba-
nismo característico separó poderes y funciones, que las construcciones vernáculas albergan a todo 
tipo de personas, que el vapor movió la maquinaria y generó el dulce, que la historia cubana se fun-
da en el arte de fabricarlo, que el hombre utilizó su agro-manufactura y modificó en su beneficio el 
paisaje natural. Además se puede destacar la conservación y gestión de los valores del proceso fabril 
y cómo vivo el espíritu de los azucareros, que la mecanización cañera humanizó la cosecha de la 
gramínea, que sus sembrados de caña preservan y hermosean el poblado aledaño o que las tradicio-
nes populares definen el futuro de sus habitantes. 
 
Los servicios interpretativos del museo 
Para colocar el equipamiento y los medios interpretativos que se van utilizar en el museo del azúcar 
se deberá tener en cuenta su área espacial, lo que se desea trasmitir con ello y la manera de circula-
ción de los visitantes, así como la gestión del lugar. 
 
Entre los equipamientos interpretativos destaca el centro de visitantes, que se pondrá ubicar en 
alguna de las instalaciones que se encuentran dentro de la antigua área industrial con los arreglos 
pertinentes y necesarios para su nueva función y con el propósito de brindar una información ade-
cuada y de lograr una orientación correcta de las personas dentro del museo. Asimismo se deben 
exponer las políticas de gestión de la instalación y solicitar el apoyo del público asistente, inspirar en 
cada visitante un sentimiento de respeto y estimular a que haga participe de él a otros usuarios. 
 
Otra finalidad es ofrecer servicios interpretativos de calidad, adecuados a las características de los 
centrales azucareros y a las particularidades de los distintos visitantes. Y, del mismo modo, fomen-
tar el interés por ellos y el acceso a ellos, a sus instalaciones y programas de todo tipo de público. 
 
La visita iniciará con el recibimiento de los visitantes en la entrada de la instalación museística. Lue-
go de la bienvenida se invitará a los presentes a degustar guarapo de caña (esto también puede rea-
lizarse al final del recorrido). A continuación se brindará una breve información sobre cómo será la 
excursión y se visualizará un documental acerca de las particularidades del azúcar en Cuba y en la 
provincia donde se ubica el central, y referencias al modo de producir allí el dulce (figura 11). 
 

Figura 11. Recibimiento de visitantes a la entrada del museo del azúcar 

 
Fuentes: Fotografía de Ilka Pell Delgado 
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Tras las actividades referidas los visitantes del museo pasaran a una sala ambientad con fotografías 
de época y actuales que ilustren los momentos más significativos de historia del antiguo central, y 
con esto se vinculará la exhibición de piezas originales que se poseen del mismo, de inventarios de 
activos, libros de nóminas, revistas y catálogos con información técnica de equipos, piezas y herra-
mientas y de objetos que pertenecieron a los dueños y trabajadores. 
 
A continuación pasaran los visitantes al patio, donde lo esperaran artistas vestidos con trajes de la 
época colonial haciendo representaciones del trabajo en un trapiche con esclavos. Luego se les invi-
tara tomar una bebida típica, la canchánchara, en jícaras de barro4, para luego llevarlos a recorrer el 
museo interpretativo, donde se exponen diversos componentes industriales de la fábrica de dulce, 
con los cuales podrán interactuar (figura 12). 
 

Figura 12. Proceso de fabricación del azúcar 

 
Fuentes: CENICAÑA (2019) 

 

Se preparará también un aula, un local o una pequeña sala de teatro, con carácter y uso multifun-
cional y con las condiciones necesarias para realizar charlas, eventos, talleres, conferencias, reunio-
nes y para proyectar videos, y se mantendrá dentro del inmueble la zona administrativa con sus 
oficinas. 
 
Además se habilitará un espacio, a manera de sala de referencia, con las condiciones necesarias para 
el correcto almacenamiento y conservación los fondos documentales de la instalación museística, 
con el fin de que puedan ser consultados por público que desee realizar trabajos de investigación 
sobre el tema. Además se dispondrá un local para la venta de productos procesados de la propia 
fábrica y de otras industrias del sector en la provincia y de los realizados por pobladores cercanos, 
como ron y aguardiente en sus diversas modalidades, caramelos, raspadura, azúcar refino y mechan-
daising usual (figura 12). 
 
El museo interpretativo 
La implementación del museo interpretativo de los proceso del azúcar abarcará toda el área indus-
trial del antiguo central e incluirá naves, equipos e infraestructura que se dicaron al procesamiento 
fabril del dulce y que se hayan conservado. También se incluirán áreas del poblado y los sembrados 
de caña de los alrededores. 

                                                 
4 Bebida fuerte obtenida al unir el aguardiente de caña, la miel de abeja y el limón. 
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Los objetivos del museo y su proceso interpretativo son disminuir el impacto en el uso del área de 
los antiguos centrales al favorecer una utilización consciente, eficiente y sostenible, favorecer una 
actitud en visitantes y pobladores asociada a la investigación y la conservación del bien patrimonial, 
apoyarse en la museología, la museografía y la animación cultural para crear medios y equipamien-
tos hermenéuticos acordes con los valores de la industria azucarera, imbuir en dichos visitantes un 
sentimiento de respeto y la necesidad de hacer partícipe de él a otros, brindar un conocimiento 
sobre el ingenio de manera amena, clara y precisa. Y, con todo ello, establecer un nexo de colabo-
ración entre los trabajadores de la instalación y el público interesado en sus valores. 
 
Se deberá disponer de un área adecuada para exponer el procesamiento manual de caña en un tra-
piche, de disímiles construcciones rústicas de guano y herramientas, que conformarán la ambienta-
ción que representará de modo sencillo el funcionamiento de un molino de madera moliendo caña 
y la realización de otras actividades que antaño se hicieron utilizando la mano de obra esclava. 
 
A continuación el recorrido expositivo pasará al área temática del procesamiento industrial del azú-
car en el central, propio del siglo XX. Cada objeto mostrado poseerá una placa identificativa que 
contenga su nombre, descripción tecnológica, país de construcción y año, función y otros datos de 
interés. 
 
Los visitantes tendrán la oportunidad, conducidos por los intérpretes, de entender el proceso fabril 
de la caña, desde que esta llega al molino de la fábrica hasta que se obtiene de ella, como producto 
final, el azúcar. Se expondrán una desmenuzadora y varios trapiches, muestras de bagazo exprimi-
do, y se hará explícito en textos y con ilustraciones el uso y valor energético de la sacarosa y de sus 
derivados. 
 
El discurso interpretativo se apoyará en modelo a escala de los elementos y procedimientos tec-
nológicos que no existen en el central o son imposibles de reproducir tras detenerse sus operacio-
nes (alcalinización del guarapo, clarificación, evaporación y cristalización), que se alternará de forma 
coherente con los equipos que perduran (tachos, centrifugación y almacenes) y con paneles explica-
tivos que ilustren con grafismos los procesos de elaboración del azúcar. Próximo al lugar en el que 
todo esto se hallará estará la chimenea del ingenio, ubicada siempre en un lugar simbólico, máxime 
si puede observarse el interior de la torre y toda su estructura, y que constituirá un espacio de espe-
cial atractivo para la toma de fotografías y videos y estaría acomodado con iluminación sugerente y 
monumental (Sarduy, 2013: 87). Además se expondrán diferentes objetos de interés en vitrinas 
(figura 13). 
 

Figura 13. Objetos mostrados en vitrinas del central José Smith Comas 

 
Fuentes: Fotografía de Ilka Pell Delgado 
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Se ambientará un área para el tema del transporte con el fin de exhibir equipos y elementos del 
sistema ferroviario azucarero, como locomotoras a vapor, carros jaulas para el acarreo de la caña, 
tanques y casillas de trasiego de miel y azúcar, grúas mecánicas, motores de línea, cigüeñales, cam-
bio de vías de diferentes tipos (chuchos), rieles, señalizaciones que pueden favorecer la ambienta-
ción del espacio. Además se hará una de mostración de cómo funcionan algunos de ellos y se crea-
ran las condiciones para la interrelación del visitante con los equipos, teniendo en cuenta su seguri-
dad y la del bien (figura 14). 
 

Figura 14. Visitante de museo azucarero interactuando con equipamiento ferroviario cañero 

 
Fuentes: Fotografía de Ilka Pell Delgado 

 
Se habilitará también un taller donde se conserven varias máquinas y herramientas que permitían 
las reparaciones en épocas de descanso del central5. Se exhibirá una fragua de carbón de piedra para 
el tratamiento y moldeo manual del hierro, un martinete, un yunque, y otros utensilios afines de 
principios del siglo XX. Además en el área de los alrededores del central dedicada al cultiva de la 
caña se brindarán explicaciones sobre ella, sus variedades y su importancia en la evolución de la 
economía, cultura y sociedad de Cuba. 
 
Dentro de la instalación se destinara un área al tema de la mecanización de la agricultura cañera, 
espacio a cielo abierto donde aquella será la protagonista. Se expondrán de manera cronológica 
adelantos en esta rama y el equipamiento que se utilizaba, se exhibirán también grúas trasbordado-
ras, carretas tiradas por bueyes y tractores, camiones con sus barandas típicas, modelos de la prime-
ra máquina cortadora de gramínea aplicada en Cuba, alzadoras de la planta, cosechadoras soviéticas 
KTP y otros equipos. 
 
En otra área se expondrán, dispuestos convenientemente en tubos de ensayo, probetas o recipien-
tes de cristal transparentes, muestras de guarapo crudo y clarificado, de meladura, masas cocidas, 
azúcar crudo cristalizado, refino, mieles intermedias y finales, derivados y otros productos que 
permitirán la comprensión y correcta interpretación del proceso industrial del dulce. También se 
mostrarán equipos e instrumentos de laboratorio que se utilizan para el control de calidad. 
 
Se adaptará un espacio del antiguo central a modo de sitio recreativo, y constituirá punto de estan-
cia del recorrido guiado en locomotoras a vapor, que arrancará en el área industrial. Se ofertarán 
también en sus instalaciones comidas y bebidas propias de la cultura cubana y del ámbito azucarero 

                                                 
5 En Cuba los centrales operaban medio año, de noviembre o diciembre a junio aproximadamente, durante la estación 
seca. Luego la lluvia entorpecía las operaciones y afectaba a la rentabilidad de la caña para ser molida. El tiempo restan-
te se denominaba tiempo muerto, se destinaba a reparaciones, incorporación y perfeccionamiento de procedimientos 
industriales y tecnologías, a siembra y atención de los campos de caña y a prepara la siguiente zafra. 
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local. Este paseo permitirá apreciar el paisaje agro-fabril en su conjunto, su vegetación y algunas 
colonias y caminos cañeros. 
 
Se incluirán paradas al regreso en una granja agropecuaria para observar el cultivo agrícola de vege-
tales, viandas y hortalizas que se suministran a la actual empresa que opera en la localidad y se ven-
den a los pobladores locales y al mercado exterior. Se podrá apreciar la crianza de animales domes-
ticados, como ganado equino, vacuno, caprino y de corral. 
 
El museo ofrecerá también un recorrido por el antiguo batey en el cual se podrá apreciar el trazado 
urbano del asentamiento, con su arquitectura típica construida a la par que la de los edificios e ins-
talaciones del ingenio, de los campos sembrados de caña y la zona la vegetación del lugar, lugares 
en los que el visitante podrá interactuar con los habitantes del área. 
 
Medios interpretativos no personales. Exposiciones, exhibiciones, paneles y publicaciones 
Se expondrán objetos de la industria azucarera que comprendan el surgimiento, desarrollo y etapa 
actual del cultivo de la caña de azúcar en la región en la que se ubica el central y en Cuba. La in-
formación relativa a ellos tendrá como apoyo información soportada en grafismos. Para orientar al 
visitante se colocaran señales con la ubicación de cada lugar y los servicios que se prestan con con-
tenido textual, detalle de distancias y direcciones. Estos implementos se confeccionaran de forma 
tal que puedan ser desmontados en caso necesario. 
 
En apoyo a la exposición se utilizarán paneles interpretativos colocados en estructuras con perfiles 
metálicos y con un pequeño tejado para su protección. Los soportes de objetos serán apropiados 
para facilitar su visualización. En su confección se utilizará madera y vidrio, por la facilidad de ac-
ceder a esos materiales y su sencillo mantenimiento y escaso coste de inversión. Los textos inclui-
dos procuraran su correcta lectura por el público. La exposición se organizará atendiendo a lo que 
se muestre al visitante y tendrá un lenguaje claro y preciso. Además se confeccionará un folleto 
interpretativo, y una maqueta a escala de toda la instalación museística. 
 
Medios de comunicación de masas (de difusión) 
Cada central que se reutilice con fines patrimoniales, al poseer su plan interpretativo para imple-
mentar su museo, realizará un trabajo de promoción de su labor entre los miembros de su comuni-
dad y establecerá una colaboración con los agentes locales implicados en su gestión y con los ope-
radores turísticos. 
 
Para el desarrollo de su actividad los museos utilizaran los espacios de comunicación convenciona-
les y digitales con los que actualmente cuenta la Oficina de Comunicación Institucional del Grupo 
AZCUBA (Grupo Azucarero, 2019), se buscará un espacio en la televisión provincial y en emisoras 
de radio, aparte de las controladas por dicha empresa, promocionando en ellas mediante spots y 
artículos asociados con sus actividades los datos necesarios para darse a conocer (“Central Patria”, 

2019a y c; Central Primitivo, 2019). Se recurrirá también a la prensa física y digital con igual fin y en 
todos los casos los mensajes incluirán contenidos medioambientales asociados a la conservación y 
mantenimiento del conjunto agroindustrial y paisajístico de los museos. 
 
Los museos organizarán actividades fuera del marco de su inmueble, en la comunidad cercana, y las 
incluirán en su programa. Para lograr la implicación de la población local con éste se establecerán 
canales de información y divulgación permanentes dirigidos a ella, mediante espacios dentro de la 
prensa, radio y televisión. La creación de un grupo de colaboradores en la vecindad que apoyen en 
el desarrollo de dichas actividades y propongan otras será fundamental en su éxito y apoyará la to-
ma de decisiones. 
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Se establecerán vínculos de colaboración con centros de educación de niños, jóvenes y adultos para 
la realización de talleres en torno a la imagen de la institución y las expectativas de quienes disfrutan 
de sus actividades y la promoción de la creación de un círculo de interés para los estudiantes. 
 
Se convocará a organismos, instituciones y población local a labores de mantenimiento y conserva-
ción de los inmuebles y el entorno de los museos azucareros y para organizar eventos de toda índo-
le asociados a su función y objetivos, además se prepararán encuentros con otras entidades dedica-
das a igual fin en diferentes lugares de Cuba destinadas intercambiar experiencias de trabajo. 
 
Medios interpretativos personales. Recorridos guiados y autoguiados 
Se propone el diseño de dos paseos guiados, uno a pie por los interiores de la instalación del anti-
guo central y su entorno, y otro en locomotora a vapor, así como uno de tipo autoguiado, también 
a pie, por el antiguo batey. En todos se incluirán los valores tangibles e intangibles en el discurso 
interpretativo. Por norma general las vistas pedestres tendrán una duración de 40 o 45 minutos, se 
iniciarán en el centro de visitantes, en el cual el público recibirá una panorámica general de la evo-
lución histórica de la industria azucarera y de sus instalaciones en la región y, de manera clara y 
amena, se le brindará conocimiento sobre lo que encontrará en su itinerario por las diferentes áreas 
del museo (García Carrillo et al., 2011: 82). 
 
Tras las actividades antes mencionadas el público pasará a la zona expositiva dedicada al procesa-
miento de la caña y  ambientada en el siglo XIX, en la que apreciará el funcionamiento manual de 
un trapiche de madera moliendo, la evaporación del guarapo en un tren de calderas hasta convertir-
lo en mieles, acción que propiciará que el olfato del visitante perciba el olor dulzón del producto y 
lo deguste, si quiere, debidamente terminado y preparado para ello. Seguidamente se pasará a la 
zona sembrada, al jardín de variedades de gramínea, donde se explicaran las características de cada 
una de las empleadas en Cuba, y se podrá apreciar y ejecutar, si se desea, como se realizaba el corte 
manual durante todo el siglo XX.  
 
El recorrido incluirá a la zona temática dedicada al procesamiento de le caña en el siglo XX, donde 
se podrá visualizar la actividad productiva para la obtención final del azúcar, que será complemen-
tada con una maqueta ilustrativa de la parte de dicho proceso industrial que no se pueda apreciar de 
otro modo. Luego se pasará hacia un área consagrada al transporte ferroviario y a los equipos dedi-
cados al alza y tiro mecanizados de la gramínea y se tendrá acceso a los mismos. 
 
El acceso a parte del material muestrable animará a los visitantes a utilizar alguna de las locomoto-
ras que se encuentra en uso, y así se iniciará otro recorrido, esta vez motorizado, en el cual se apre-
ciarán los elementos que identifican el paisaje industrial del asentamiento agro-fabril y su entorno, y 
aspectos relevantes de la historia del ferrocarril en la región en la que se ubica el central. Dicho 
recorrido culminará en el mismo lugar de inicio, justo en la edificación acondicionada para la acogi-
da del público viajero, localizada en el interior del propio museo. 
 
Además se confeccionará un recorrido autoguiado a pie por todo el batey azucarero, para apreciar 
su trazado urbano, la arquitectura vernácula y los elementos naturales integrados por los sembrados 
de caña, los arbolados y áreas verdes en general. La visita iniciará a la entrada del antiguo poblado, 
frente al central, y culminará justo a la entrada del mismo. 
 
Diferentes tipos de animaciones 
En la zona dedicada al procesamiento manual de la caña en el museo se mostraran bailes y otras 
manifestaciones de la cultura afrocubana, incluida una representación teatral de los castigos a que 
eran sometidos los esclavos en las plantaciones y su huida a palenques huyendo de sus condiciones 
de vida y conversión en cimarrones a veces (García Carrillo et al., 2011: 82). 
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En el área consagrada al cultivo de variedades de caña se podrán apreciar las labores de la planta-
ción. El visitante tendrá la oportunidad de interactuar con trabajador y experimentar lo rudo del 
trabajo del campo. El obrero enseñará cómo se pela la gramínea e invitará a probarla. 
 
Se realizará una representación de cómo operaba el lugar en época de funcionamiento del central. 
Los intérpretes podrán vestirse con trajes típicos de entonces para dotar de efecto realista a la visi-
ta, pero sobre todo tendrán conocimientos relacionados con el tema y, si es posible, se les elegirá 
entre la comunidad local. Además realizarán el encendido del silbato del ingenio en los horarios 
establecidos para cambios de turnos laborales. 
 
Se apoyará la interpretación en el uso de los sentidos por parte del público, para lo cual se colocará 
un dispositivo que permita generar el tradicional humo blanco que representaba el proceso de fa-
bricación del azúcar, y se colocará en el interior de la chimenea otro que despida el también carac-
terístico humo negro expulsado por ello. Además se podrán accionar grabaciones convenientemen-
te localizadas y que reproduzcan el ruido de la maquinaria en plena labor productiva.  
 
Labor de personal especializado. Demostraciones y desarrollo de actividades 
Se harán demostraciones del manejo de equipos y equipamiento agro-industrial, y en representa-
ciones artísticas de los modos de vida durante en el central y el batey en sus diferentes épocas pro-
ductivas, algunas ya mencionadas, en las que el visitante podrá participar e interactuar, para lo cual 
será motivado a ello. 
 
Se realizarán conferencias en las instalaciones del museo sobre temas relacionados con el azúcar y 
los expertos invitados estarán vinculados al estudio de los distintos aspectos concernientes a su 
universo cognitivo. Se pondrán establecer intercambios con investigadores y técnicos de otros paí-
ses y también se planearán conversatorios y presentaciones de libros. 
 
Seguimiento y evaluación 
Los métodos evaluativos son diversos y analizan diferentes variables. Deben ser seleccionados por 
los actores implicados y responder a sus intereses para medir y mejorar el trabajo realizado y su 
efecto. Se estudiaría la accesibilidad de todo tipo de público al museo y sus actividades, el grado de 
aceptación e interés que despiertan los materiales empleados, la resistencia al clima de los mismos, 
de las estructuras físicas empleadas en el programa interpretativo y el impacto que genere, para lo 
cual se idearán, propondrán y ensayarán diferentes métodos. 
 
La evaluación estará a cargo de una comisión integrada por representantes de todos los actores 
involucrados y gestores del programa museístico, grupo AZCUBA, Centro Provincial de Patrimo-
nio Cultural, instituciones municipales, delegación provinciales de los ministerios de Turismo, Edu-
cación y Planificación Física, de la comunidad y sus instituciones culturales y educativas. 
 
Resultaría necesario ampliar el espectro de las investigaciones a otros aspectos asociados con la 
dinámica del poblado y de la industria azucarera en diferentes épocas para la posible conformación 
de programas y visitas dotados de distinto contenido cultural. 
 
Recomendaciones para la ejecución de los servicios 
Todos los objetos e instalaciones que se proponen en el museo se servirán de las facilidades que 
posee el lugar, redes técnicas, accesos vehiculares y peatonales, y además se acondicionarán o se 
incorporarán otros elementos e infraestructuras que apoyen la seguridad y la protección de los visi-
tantes, de lo mostrado y los medios interpretativos y faciliten el acceso a los mismos y su uso. 
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Se debe partir siempre del respeto al sitio y sus contenidos, ya que precisamente lo que se pretende 
es aprovechar su potencial, por lo que el diseño de nuevos locales debe integrarse y armonizarse 
con el entorno donde está ubicada la instalación. 
 
Se emplearán materiales que no agredan el contexto y el medio físico, y que armonicen con las edi-
ficaciones existentes. Las vallas y carteles serán de polivinilo, soportados por una estructura de per-
files metálicos, de acuerdo a las dimensiones que se establezcan como oportunas, y con una cimen-
tación de hormigón. Se pintará dicha estructura con material anticorrosivo y esmalte y colores con-
trastantes. Se cuidará ubicar las señalizaciones de orientación e información referidas a circulacio-
nes del tráfico automotor y ferroviario dentro de las instalaciones del museo. Los equipos expues-
tos serán pintados y conservados, protegidos de las inclemencias del tiempo. Además se renovarán 
los materiales constructivos que estén deteriorados (García Carrillo et al., 2011: 82). 
 
Todas las áreas verdes de los alrededores del conjunto del museo se arreglarán, incluyendo los jar-
dines, patios de maniobra, estacionamientos, áreas de descanso y de circulación, cercados delimita-
dores. Se trabajara para emparejar los desniveles de piso con la incorporación de rampas de hor-
migón y madera donde se requiera. Se colocarán barandas metálicas en zonas de peligro de posibles 
caídas y se acondicionaran de forma adecuada los caminos de tránsito de los visitantes. 
 
Es necesario analizar los deterioros de cada inmueble para establecer causas y posibles soluciones y 
evitar su reiteración, aunque no estén estos dentro de las instalaciones fabriles donde se ubica el 
museo, en las edificaciones que conforman el antiguo batey y el resto del entrono e infraestructura 
urbana, que serán intervenidas en aras de mejorar la imagen que muestra cada asentamiento. 
 
La conservación efectiva de los valores de dichos inmuebles e infraestructuras no en óbice para la 
creación de nuevos valores al ser reutilizados. Además la reconversión autentica no puede negar las 
exigencias y oportunidades de la conservación de los sistemas de valores del inmueble sobre el cual 
se actúa luego de ser sometido a un proceso de patrimonialización. 
 
Se debe recalcar, finalmente, que la propuesta de museo está dirigida al empleo de las modernas 
técnicas de presentación e interpretación, teniendo en cuenta los recursos económicos y humanos 
disponibles. 
 
Conclusiones 
La paralización y desmontaje de centrales azucareros en Cuba desde 2002 ha provocado la pérdida 
de integridad en la imagen de todos los elementos relacionados con la actividad socio-productiva 
agro-azucarera. Esto ha generado un vacío en el reconocimiento actual de las características y valo-
res patrimoniales auténticos y, por ende, ha contribuido a la pérdida del sentido de pertenencia de 
la comunidad vinculada a los ingenios, que siempre se sintió identificada de modo espiritual y mate-
rial con sus labores. Por tal razón resulta necesario e imprescindible ejecutar acciones que promue-
van ese reconocimiento, identificación y patrimonialización y que permitan articular una adecuada 
protección y conservación. 
 
La refuncionalización de antiguos centrales como museos de azúcar para mostrar su historia y la de 
Cuba y explicar el proceso de productivo del dulce y sus implicaciones son acciones que se realizan 
para preservar el patrimonio industrial por parte de diferentes instituciones, a las cuales sería opor-
tuno aplicar programas interpretativos. Su ejecución contribuirá a salvaguardar y promover los ele-
mentos patrimoniales y a involucrar a los actores sociales implicados y afectados desde la concep-
ción exegética hasta los beneficios directos e indirectos que se obtengan, además de potenciar los 
valores de lugar en el que se operaban esos ingenios. 
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El plan de interpretación propuesto se organiza en dos fases. Sus períodos consideran el estudio del 
recurso patrimonial y museable, sus destinatarios, el establecimiento de las metas interpretativas 
que se desea alcanzar, las variables vinculadas al potencial hermenéutico, así como la precisión del 
equipamiento y medios que se utilizan para ellos, basada en la agrupación lógica y cronológica de 
los medios de la agroindustria azucarera, teniendo en cuenta los lugares de mayor interés histórico y 
cultural para su exposición, así como las posibilidades reales de ser visitados. 
 
Junto a la investigación para desarrollar una acertada gestión del sitio museable, debe también inda-
garse en la historia y la cultura de los hombres en su relación con la actividad agro-fabril azucarera. 
La determinación de qué puede utilizarse el bien patrimonial para el turismo y la factibilidad al 
mismo pueden convertirse en una fuente de reanimación cultural y económica durante la etapa de 
cierre de las instalaciones industriales y de búsqueda en su propio entorno de raíces espirituales que 
les permitan arraigarse a la tierra local, y cuya riqueza se incrementará con la dimensión social del 
nuevo valor, el patrimonio industrial. 
 
Con este material se ponen de manifiesto los elementos orientativos que se consideran esenciales 
para el trabajo de conservación e interpretación de los museos del patrimonio agro-industrial azu-
carero cubano. Se procura que cada institución creada recurra a sus historia, potencial y a los recur-
sos que posee y maximice su uso, que procures lograr diversidad con objetivos comunes y métodos 
compartidos que sublimen la idea y propósito socio cultural buscado sin pretende establecer una 
guía única y uniforme, sino sólo una herramienta útil de trabajo. La coordinación entre dichos mu-
seos contribuiría a tener una representación completa del ciclo de la caña y la producción de azúcar, 
proporcionando la oportunidad de no incurrir en repeticiones de esquemas innecesarias y logrando 
así la diversidad museística que debe tener una red de complejos culturales. 
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Figura 1. Carros de caña llegando al molino a principios del siglo XX (Cuba) 
Fuentes: Ecured (2019) 

 
 
Introducción 
En este trabajo se analiza y explica brevemente la historia de la industria azucarera en Cuba y en 
dos momentos, el primero hasta el triunfo de la revolución y el segundo centrado fundamental-
mente en el desmantelamiento de muchos centrales consecuencia de los efectos que para el merca-
do del dulce insular tuvo el fin de la URRSS y de la Europa Socialista. En el intermedio de esos dos 
momentos se expone el otro objetivo del capítulo, la necesidad de preservar el patrimonio que ha 
generado la agro-manufactura de la caña en la Gran Antilla, que constituye el factor fundamental de 
su sociedad y cultura. Se emplea el ejemplo de los Encuentros Nacionales de Patrimonio Azucarero 
y los problemas que tienen para que la tarea realizada en ellos sea eficiente, y a continuación se de-
sarrolla el tema de las dificultades que han atravesados los ingenios y campos de gramínea insulares 
en los últimos años para justipreciar mejor, en un apartado de conclusiones final, la necesidad de 
procurar y potenciar la conservación, estudio y difusión de su legado. 
 
Los historiadores español y cubano Antonio Santamaría y Alejandro García Álvarez (coords., 2005) 
editaron en 2005 un monográfico sobre la industria azucarera en América, introducido por un artí-
culo de ambos en el que se analizan los procesos por los que aquélla transitó hasta el momento en 
el que la caña fue llevada a al Nuevo Mundo y se inició allí su procesamiento fabril (Santamaría; 
García Álvarez, 2005). 
 
La caña de azúcar, gramínea cuyo nombre científico es Saccharum Officinarum, procede de regiones 
asiáticas, pero está ligada indisolublemente a la historia de Cuba y a la formación de nacionalidad 
insular, resultado del mestizaje de diversos grupos humanos que, de una u otra manera, aportaron 
algún ingrediente a este ajiaco, según lo denominó Fernando Ortiz (1940), amerindio, europeo, 
africano o asiático. 
 
El conquistador de Cuba, Diego Velázquez, introdujo en la isla la caña, traída de Santo Domingo, y 
desde ese tiempo comenzó a extraerse en ella el guarapo para su ingesta y fabricar azúcar y deriva-
dos y destilarlo. El procesamiento de la planta, del modo más rudimentario, consistía en prensarla, 
y los frutos de ese trabajo se empleaban para el consumo y negociarlos en el mercado. 
 
Hacia 1543 la economía de la isla era muy rudimentaria y con pocas expectativas de mejora, debido 
a la escasez de población en Cuba, resultado de la desaparición de la población aborigen y a que los 
colonos que llegaban de Europa seguían desde ella camino al continente en busca de oro y fortuna, 
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movimiento al que se sumaron los que habían vivido algún tiempo en su territorio. Hernando de 
Castro, primer contador y tesorero de la Gran Antilla, escribía entonces al rey solicitando autoriza-
ción para instalar un trapiche de caña. En esa época ya en Santo Domingo se producía azúcar in-
dustrialmente por expertos llegados de islas Canarias, donde esa actividad estaba difundida desde 
antaño. En la vecina isla, pese a la referida petición, no fue hasta finales de siglos XVI cuando se 
fundó un primer molino y comenzó a elaborar dulce con fines comerciales en la zona de La Haba-
na (Moreno Fraginals, 1978: I, 26). 
 
Durante el siglo XVII siguieron instalándose trapiches en Cuba, y hacia 1600 operaban ya en la isla 
unos sesenta, aunque la producción del territorio era pequeña en comparación con la oferta de La 
Española o Brasil, y lo fue aun más respecto a la generada por las colonias británicas, francesas y de 
otros países europeos tras iniciarse en Barbados a mediados de la referida centuria la llamada revo-
lución azucarera (Schwartz, ed., 2004). Reformas administrativas en la administración española del 
territorio, sin embargo, que se aceleraron tras recuperar La Habana de la conquista inglesa en 1762, 
empezaron a liberalizar su comercio y la trata de esclavos y permitieron un despegue inicial de la 
manufactura del dulce en el área habanera. 
 

A las reformas se sumaron sucesos económicos y políticos. Estados Unidos dejó de adquirir tras su 
independencia (1783) azúcar en la colonias británicas, la revolución de Haití desde 1791 retiró del 
mercado al principal exportador de dulce del orbe y, poco después (1808), se abolía en los domi-
nios ingleses de la trata de esclavos, con los que aquel se elaboraba (Santamaría, 2011a). 
 
En tales circunstancias, a finales del siglo XVIII se ofertaban ya en Cuba 6.000 toneladas de azúcar 
en unos 600 trapiches. Pero lo importante es que la colonia y el país se iban a transformar en torno 
a ese producto, mediante la importación masiva de esclavos para trabajar en las grandes plantacio-
nes de caña (figura 2), que con el tiempo se convertirían en principal fuente de ingresos económi-
cos (Moreno Fraginals, 1978; García, 2007). Llegaron al territorio debido a ello grandes cantidades 
de individuos y de sesenta y ocho etnias africanas distintas, lo que condujo a su transculturación. 
 

Figura 2. Casa de calderas de un ingenio habanero a mediados del siglo XIX 

 
Fuentes: Mialhe (1855). Reproducción facilitada por Oireniel Torres Sevila 

 
Entre finales del siglo XVIII e inicios del siglo XIX Cuba se convirtió en la azucarera del mundo y 
transformó su sociedad. En la isla existían condiciones naturales, entre las que se pueden destacar 
fértiles tierras de fácil explotación, un clima benigno, la ubicación de la mayoría de sus suelos cerca 
de las costas, con acceso a puertos de embarque, y bosques que proporcionaban madera para la 
construcción de ingenios y los dotaban del combustible necesario durante la zafra. 
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La importación masiva de esclavos africanos fue decisiva para el desarrollo de la economía de Cu-
ba. Desde tiempos remotos la isla había adolecido de falta de población y se habían llevado africa-
nos al territorio, pero fue desde finales del siglo XVIII cuando la trata negrera comenzó a revestir 
dimensiones que permitieron la fuerte expansión de la industria azucarera. Una elite criolla dispues-
ta a invertir en ella, la eliminación de obstáculos por parte de las autoridades coloniales y los acon-
tecimientos externos coadyuvaron a su progreso (Santamaría, 2019d). En 1838 se abolía la esclavi-
tud en las colonias británicas, y aunque ello encareció el precio de la mano de obra y dificultó su 
adquisición, en la mayor de las Antillas se aprovechó la circunstancia para continuar desarrollando 
sus ingenios y mejorar su competitividad mediante el ferrocarril, cuya construcción se inició en 
1837 y cuyas líneas se extendieron velozmente por toda la mitad occidental del espacio insular, y 
con la incorporación de los avances tecnológicos disponibles a la fabricación del dulce. 
 
A mediados del siglo XIX, por lo tanto, Cuba se había convertido en la principal exportadora de 
azúcar del orbe y era considerada la colonia más rentable. Además de la colonización del territorio 
que el desarrollo económico llevó asociada, ello supuso el surgimiento de instituciones, el avance de 
la ciencia y la tecnología, aunque vinculado a una estructura productiva muy especializada. 
 
Por el rescate del patrimonio azucarero. Los Encuentros Nacionales 
La breve introducción anterior sobre la historia azucarera de Cuba tiene como razón de ser disertar 
sobre el patrimonio que ha dejado en la isla. En la mayor de las Antillas no hay seguramente ciuda-
dano que aun hoy no tenga algún vinculación personal o con otro que haya trabajado directa o in-
directamente en los campos de caña o en los ingenios, que carezca al menos de antepasados que 
viviesen o prestasen servicios en ellos o que no recuerde, seguramente con nostalgia, los sonidos de 
la fábrica de dulce que marcaban el comienzo y el final de cada jornada laboral. 
 
No puede hablarse de la historia de Cuba sin aludir al papel en ella de la caña de azúcar, como han 
afirmado renombrados historiadores, Manuel Moreno Fraginals (1978), autor de ese libro clásico 
sobre el tema, El Ingenio; Oscar Zanetti (2009, 2013) o Eusebio Leal Spengler (El ferrocarril, 2017). 
Con el propósito de rescatar ese legado colectivo surgió hace dieciséis años, el Encuentro Nacional 
de Patrimonio Histórico Azucarero (ENPHA), cuya primera edición tuvo lugar en 1999 en el inge-
nio La Demajagua6, Monumento Nacional (“Cándaro, 2015; “Desde hoy”, 2018). 
 
Organizada por el grupo empresarial AZCUBA (2019) y el Consejo Nacional de Patrimonio Cultu-
ral (2019) la XVI edición del ENPHA se inauguró el 12 de noviembre en la Empresa Azucarera 
Brasil, antiguo Central Jaronú, situado Esmeralda. Fue escogido este sitio, también Monumento 
Nacional, por el fuerte trabajo en el rescate del patrimonio realizado la provincia de Camagüey 
(“Desde hoy”, 2018), y su análisis es objeto de un trabajo específico en este volumen, escrito por 
Dania Villegas Querol, “Valoración de los elementos patrimoniales en el batey del central Jaronú”. 
 
El programa del XVI ENPHA comprende recorridos por lugares históricos, vinculados a la caña 
de azúcar y al patrimonio cultural de la villa de Santa María del Puerto del Príncipe (hoy Camagüey) 
así como la celebración de una gala artística. Para el 13 de noviembre se organizó el trabajo en co-
misiones de los asistentes con el fin de dar a conocer los resultados de un concurso nacional en el 
que han participado trabajadores vinculados con la industria azucarera, niños, jóvenes, profesiona-
les de la cultura y otros sectores. 
 

                                                 
6 El ingenio era de Carlos Manuel de Céspedes, considerado padre de la nación cubana. En 1868 se levantó en esa finca 
contra España y liberó a sus esclavos, iniciando una guerra de independencia que duró diez años. No se logró la eman-
cipación de la isla, pero diecisiete años después se iniciaría otro conflicto que sí conduciría a ella. 
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Entre los temas que se debatieron en las ponencias figuraron los relacionados con los centrales 
desactivados desde 2002 en Cuba, historias de vida, testimonios, crónicas sobre personalidades que 
vivieron en los siglos XIX y XX o el valor patrimonial de las locomotoras decimonónicas a vapor 
que prestaron sus servicios en los ingenios hasta su clausura. 
 
Paradójicamente, los resultados de tantos años de trabajo en los ENPHA (figura 3) aún permane-
cen sin publicar por falta de apoyo institucional y de recursos propios o externos. Solo se han so-
cializado algunas ponencias, que se han convertido en tesis de maestría o doctorado. Tampoco se 
cuenta con un archivo audiovisual donde se registre todo lo relativo a la historia nacional de la caña 
de azúcar y dichos resultados. 
 

Figura 3. Logo de un encuentro provincial de patrimonio azucarero celebrado en Camagüey 

 
Fuentes: “Promueven experiencias” (2017) 

 
No obstante lo dicho, el grupo AZCUBA ha logrado rescatar el historial en trece de sus empresas. 
Hoy cuenta con 165 salas donde se recoge parte de esa historia; 396 personas en toda Cuba contri-
buyen a la difusión del patrimonio azucarero y se han logrado recuperar 85 locomotoras que se 
conservan como objetos museables. Cinco de ellas, todavía activas, ofrecen recorridos turísticos a 
la población. 
 
Hasta la fecha cuatro antiguos centrales azucareros cubanos han alcanzado la categoría de museos, 
José Smith Comas (antiguo Progreso, ubicado en Cárdenas, provincia de Matanzas); Patria o Muer-
te (Patria, en Morón, Ciego de Ávila), Marcelo Salado (Reforma, en Caibarién, Villa Clara) y el 
FNTA (Valle de los Ingenios, Trinidad, Sancti Spíritus), firmado por Ilka Pell Delgado y Janet Ar-
times Hernández, “Conservación e interpretación del patrimonio industrial azucarero en los muse-
os del azúcar de Cuba”, al que se remite para más detalles y referencias. 
 
La industria azucarera, según se ha señalado, constituyó históricamente el sector principal de la 
economía de Cuba, igual que de muchas otras islas del Caribe, y por lo tanto su oferta integró a 
esos territorios en la división internacional del trabajo y el comercio mundial. En la Gran Antilla, 
sin embargo, revistió una característica inusual en comparación con sus vecinas, y es que el cultivo 
y procesamiento de la caña fue desarrollado originalmente por la población local, criolla, y aun la 
metropolitana que participó en la actividad no fue ausentitas, comúnmente radicó en el territorio 
insular (Santamaría; Vázquez Cienfuegos, 2013). 
 
La circunstancia descrita apenas varió con la independencia de España en 1898. Pese a que Cuba 
estuvo bajo un gobierno de Estados Unidos hasta 1902, tras haber participado ese país en el final 
de su guerra de emancipación, la industria azucarera fue restablecida básicamente por capital hispa-
no e insular. El control del sector por bancos de ese país fundamentalmente ocurrió tras la primera 
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guerra mundial, se calcula que en 1914 empresas norteamericanas elaboraban el 39% del dulce insu-
lar, cifra que aumentó al 60% diez años después (figura 4). La razón fue el crecimiento de la oferta 
que permitió dicho conflicto, así como de los precios, y que derivó tras él en una crisis que llevó a 
la quiebra a quienes había especulado durante el mismo o realizado inversiones pensando que las 
condiciones bélicas podrían mantenerse después. Las casas financieras que respaldaron ese proceso 
acabaron así poseyendo las fábricas (Dye, 1999; Santamaría, 2019a, 2002). 
 

Figura 4. Central Manatí (Las Tunas). Fundado por el hispano-estadounidense Manuel Rionda en 1912 

 
Fuentes: Libro de Cuba (1954). Reproducción facilitada por Oireniel Torres Sevila 

 

Con el trascurso de los años el mercado internacional azucarero se fue cartelizando y la producción 
de dulce alcanzó finalizó su ciclo alcista durante el período de entreguerras y la crisis de 1930 y per-
dió atractivo para la inversión extranjera en Cuba. Aun así, en vísperas de la revolución de 1959, 
que nacionalizaría todos los centrales, empresas estadounidenses poseían aún 29 ingenios y la terce-
ra parte de la capacidad de la agro-industria cañera (Cepero Bonilla, 1983; Pino, 1984). 
 
Desde el propio inicio de la revolución se trazó una estrategia de diversificación de la agricultura, 
teniendo como uno de los objetivos fundamentales reducir la estructura monoproductora y mono-
comercial azucarera. Sin embargo durante más de treinta la industria cañera siguió siendo el sector 
económico fundamental de Cuba. La apertura para su oferta del mercado soviético y del CAME y 
los elevados precios pagados por ella fueron las razones (Mesa-Lago, 1985; Santamaría, 1994; 
2011b; Pérez López, 1991), y por ello el fin de la URRSS y el bloque socialista propició al inicio de 
la década de 1991 el inicio de la una crisis de la cual no se ha recuperado. Nuevos ensayos de diver-
sificación y el fomento del turismo y de la biotecnología y la farmacéutica han sido los recursos con 
los que el país ha tratado de reemplazar la primacía del dulce, aunque sin llegar a generar iguales 
recursos que aquel y, sobre todo, iguales externalidades (Mesa-Lago 1994, 2003, 2012). 
 
Los problemas de la industria azucarera cubana tras la desaparición de sus mercados condujeron 
finalmente a la necesidad de reconversión, disminución de su oferta y, por tanto, reducción de las 
áreas sembradas de caña y cierre de muchos centrales (Álvarez, 2009; Álvarez; Peña, 2011; Gonzá-
lez, 2015; Nova, 2002, 2004, 2013; Tarea Álvaro Reinoso, 2018). 
 
Desde 1962 hasta la década de 1990 la producción azucarera cubana registró un importante creci-
miento y a finales de la década de 1970 se realizaron grandes esfuerzos para lograr alcanzar una 
oferta 10.000.000 de toneladas, y aunque no se logró, se superaron los 8.000.000. El sector, además, 
a finales de los años ochenta era con sustancial diferencia el que más PIB y trabajo aportaba directa 
e indirectamente a la economía nacional (Mesa-Lago, 1994). Su mercado, por otra parte, que hasta 
1959 había estado fundamentalmente en Estados Unidos, país que adquiría el 80% del dulce insu-
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lar, fue remplazado con una dimensión de demanda similar por la URRSS y la Europa socialista y, 
como ya se ha señalado, el fin del bloque comunista dio lugar luego a una crisis que ya desde 1993-
1994 provocó la transformación de las empresas estatales agrícolas cañeras en Unidades de Pro-
ducción Cooperativas (UBPC), similares a las Cooperativas de Producción Agropecuaria (CPA) 
[Nova, 2009]. 
 
En 1995 la industria azucarera llegó a un mínimo en sus niveles productivos, y aunque un año des-
pués se observó cierto repunte, realizándose una zafra de 4.400.000 toneladas, la recuperación fue 
efímera y al final de la década de 1990 ya no se alcanzaban los 4.000.000. La falta de un mercado 
alternativo al que se había perdido fuer la razón principal, aunque no única, de este declive. 
 
Debido a la situación brevemente descrita, el 1 de septiembre de 2002 se inició un procesos de re-
dimensionamiento del sector agro-industrial azucarero con el fin racionalizarlo, ajustarlo sus nuevas 
condiciones y mejorar sus rendimientos, productividad y eficiencia, considerando la imposibilidad 
de retornar a los altos niveles de oferta comunes hasta la década de 1990. 
 
El programa de reestructuración de la industria azucarera cubana tuvo como objetivos fundamenta-
les procurar que volviese a ser competitiva y eficiente en la producción de caña de azúcar y azúcar, 
oferta alimentos en los complejos agro-manufactureros del sector mediante su diversificación, y 
desarrollar una agricultura sostenible, apoyada en el conocimiento del capital humano existente 
(Tarea Álvaro Reinoso, 2018). 
 
Se procuró que el eje central del programa de reconversión azucara fuese su contenido humano, 
que ninguna familia dependiente del trabajo en la caña y su procesamiento quejase desamparada y 
la cultura y valores del universo generado por los ingenios se preservase. Muestra de este esfuerzo 
fue que la Tarea Álvaro Reynoso (2018), como se denominó, en honor al agrónomo cubano (Rey-
noso, 1862, 1984) permitió la capacitación de los obreros no imprescindibles en las labores de zafra 
para que se dedicasen a otras actividades, intentando que la reestructuración del que fuera sector 
predominante de la economía de la Gran Antilla no generase desempleo, desalojo y desarraigo en 
los sectores sociales afectados por ella. 
 
Como parte de este proceso, se redujeron las capacidades industriales azucareras instaladas hasta el 
año 2001, quedando en pleno funcionamiento 71 centrales, dedicados a la producción de dulce y 
otros 14 a la de mieles. Otro aspecto importante del mismo fue la señala reconversión de muchas 
tierras cañeras para el cultivo de alimentos y otras plantas. 
 
Parte colateral, pero no menor del programa de reconversión azucarera y relacionada con la preser-
vación del legado cultural, patrimonial y social de los ingenios y cañaverales en Cuba, fue también 
el inicio de diversas acciones de conservación y puesta en valor del mismo. De ella forman parte los 
actuales museos azucareros, la preservación y reutilización de las locomotoras a vapor que opera-
ban en ellos, además de otros proyectos similares o más amplios, destinados a ampliar, mejorar los 
anteriores. La necesaria labor de estudio, discusión y divulgación que ha de acompañar a tales ac-
tuaciones ha tenido como emblema los referidos Encuentros Nacionales de Patrimonio Histórico 
Azucarero que, sin embargo, no han alcanzado el apoyo y, por tanto, la dimensión que requiere su 
eficacia (figura 5). 
 
Conclusión 
Aunque producción azucarera dejó de ser la primera industria de Cuba hace años, hoy constituye, 
ella y su legado, el mayor aporte al patrimonio cultural del país y debe preservarse para futuras ge-
neraciones y su formación. Queda igualmente como reto recuperar la eficiencia de la oferta de dul-
ce y sus derivados que aún hay en el país. Los efectos de la reconversión de los centrales y cañave-
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rales han sido nefastos en muchos lugares (figura 5) y la isla ha carecido de recursos para completar 
los planes que lo impidiesen y aun tiene muchas dificultades que impiden mejorarlos o resolverlos. 
 
Figura 5. Ruinas del central Gregorio A. Mañalich y locomotora del Osvaldo Sánchez en el puerto habanero 

  
Fuentes: Fotografías de Julio Batista (Periodismo de barrio, 2019) y Santamaría (2019f). A la izquierda restos del 

Gregorio A. Mañalich, antiguo Mercedita (Melena del Sur, Mayabeque), a la derecha máquina a vapor del 
Osvaldo Sánchez, antiguo Providencia (Güines, Mayabeque) 

 
Los recursos humanos de Cuba son el mayor implemento con el que cuenta el país para poner en 
valor lo que queda de su producción azucarera y su patrimonio. En ellos está la cultura y cultura es 
lo que recibirán de un eficaz implemento de esas acciones. Este estudio ha mostrado cómo las 
perspectivas de futuro invitan a ser optimistas por la calidad de los trabajos realizados, sobre todo 
en el segundo de los objetivos, pero aún es poca la inversión que se ha destinado a ello y, por lo 
tanto, los resultados resultan magros, pese a la innegable calidad de los que se han materializado 
(figura 5). 
 
El trabajo se ha centrado, en el sentido expresado, en poner en contexto los Encuentros Naciona-
les de Patrimonio Azucarero, cuya implementación es sintomática de los fines perseguidos y igual-
mente de sus problemas, de sus frutos y las amenazas de estos. Su realización y contenidos y los de 
actividades e instituciones con la misma intención son condición sine qua non de la eficiencia de toda 
política y esfuerzo preservacionista, y gracias a ellos se dispone ya de materia prima al efecto. Falta 
la voluntad oficial, pues la financiación a veces no será posible que abunde y el esfuerzo social no 
ha escaseado, que permita que tengan toda la utilidad que per se tienen potencialmente. 
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Figura 1. Vista del central Jaronú 
Fuentes: Tarjeta postal del batey Jaronú. Tomada de Cardcow (2019) 
 

 
Introducción 
A fines del siglo XIX se produjeron las primeras inversiones de empresas norteamericanas en la 
industria azucarera de Cuba, proceso que continuó en la centuria siguiente, tras la guerra de inde-
pendencia de la isla contra España (1895-1989) y la participación en ella de Estados Unidos, que 
acabó con un gobierno de ocupación de ese país en la Gran Antilla hasta 1902. La llegada de esos 
capitales supuso la construcción de nuevos centrales y esto tuvo como escenario principalmente la 
mitad este del territorio insular y se tuvo su culmen después del inicio de la primera guerra mundial. 
Uno de los mayores ingenios fomentados antes fue el Jaronú, conjunto agroindustrial en el que no 
sólo destacó la instalación fabril, sino sobre todo por su batey o poblado, dotado de una arquitectu-
ra y organización urbanística que lo convierten en un ejemplo singular del patrimonio cubano. 
 
Los cambios económicos, políticos y sociales en la producción azúcar en Cuba, y sobre lo que di-
serta otros capítulo de este volumen, escrito por Jessica González Ferrales, “La personalidad cuba-
na de la caña de azúcar. Encuentros Nacionales de Patrimonio Azucaro en su contexto”, han in-
fluido enormemente, junto a otros elementos externos, en la forma en la cual el legado cultural 
material e inmaterial generado por la agroindustria de la caña en la isla ha llegado a nuestros días. El 
batey Jaronú es una muestra positiva de proceso de conservación dentro de un panorama adverso 
en el que se ha perdido buena parte de esa herencia. 
 
Panorámica de la producción azucarera cubana y camagüeyana 
Según Santamaría (2002), la finalización de la primera guerra mundial supuso el inicio de un proce-
so de ajuste económico internacional, 
 

“Cuyo efecto sobre la economía cubana [...] provocó un súbito incremento del precio del azúcar, conoci-
do con el nombre de Danza de los Millones, seguida de una rápida deflación, que desemboco en la crisis 
de 1920-1921” 

 
Dicha crisis provocó cambios en la propiedad de los centrales insulares, fruto de que el capital fi-
nanciero que se había inversito en ellos durante la guerra mundial asumió su control al ser sus due-
ños incapaces de saldar las deudas contraídas al bajar el precio del dulce poco después del armisti-
cio. Tales recursos habían modernizado muchos ingenios en la mitad oeste de la Gran Antilla, pero 
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en el este, donde hasta entonces habían sido escasos, y más aún en Camagüey, se concentraron en 
el fomento de nuevas fábricas. 
 
La historia de la industria azucarera en Camagüey data del siglo XVII. Había en la región entonces 
trapiches que contaban con cañaverales de poca extensión y una escasa dotación de 6 a 12 esclavos. 
No fue hasta el siglo XIX, con la mecanización de los ingenios y la construcción del ferrocarril 
entre Puerto Príncipe y Nuevitas, iniciada en 1851, cuando la zona dispuso de los elementos nece-
sarios para un desarrollo mayor de la oferta de dulce. Sin embargo la guerra de independencia de 
1865-1878 y la existencia solo de ese camino de hierro, supusieron que al acabar la citada centuria 
únicamente operasen dos centrales en el área, el Senado y el Lugareño, aunque muy grandes (San-
tamaría, 2019c). 
 
En el contexto tras la independencia de Cuba únicamente otro central se fundaba en Camagüey, en 
el sureste, lejos de los otros dos, el Francisco en 1901 (Dye, 1998), pero a partir de finales de la 
década de 1900, y sobre todo tras la guerra mundial, se abrieron otros hasta sumar un total de 23 en 
1919 (Santamaría, 2002; Herrera, 2008, 2009, 2012). 
 
Dentro de los centrales que conforman el patrimonio industrial azucarero se distinguen dos gran-
des tipos. Los ya referidos, creados antes de 1895, y los construidos después, que son la mayoría. 
La participación de capital estadounidense en ellos no fue mayoritaria hasta el final de la guerra 
mundial de 1914-1919. Antes de ella fueron comunes inversiones internas o asociadas a extranjeras. 
Sin embargo si se puede afirmar que aquellos en los que participó esta ultima fueron las fábricas y, 
por ende, bateyes, más grandes de la isla. 
 
Jaronú 
El central objeto de interés de este trabajo es el Jaronú (llamado Brasil después de la revolución de 
1959). Fue uno de los construidos en los años de la primera guerra mundial. Fue, además, el segun-
do fomentado en el área norte de Camagüey por la empresa poseedora. Entre 1915 y 1917 la fami-
lia González de Mendoza había levantado en la región el ingenio Cunagua, con ingresos supuesta-
mente generados por la venta de otra fábrica de su propiedad, sita en el occidente de Cuba y llama-
da Santa Gertrudis, a la Cuba Cane Sugar Co. La firma, además, era subsidiaria de la American Su-
gar Refining Co., que controlaba la mayoría de las refinerías de azúcar estadounidenses. Dice 
Herrera (2008): 
 

“Dicha sociedad [la Central Cunagua S. A.] aparece registrada como una compañía azucarera cubana, 
subsidiaria de la American Sugar Refining Company, con una dirección y administración cubana […]. En 
realidad solo existía en papeles oficiales, con el fin de evadir impuestos sobre las utilidades en los Estados 
Unidos. En la práctica la propietaria real y verdadera era la [refinera….], con oficinas radicadas en el 
número 117 de Wall Street en New York, pues poseía todas las acciones de la sociedad. 

 

Esa sociedad anónima construyó en 1919 otro central, el Jaronú, tras la compra en el año 1918 de 
unas 4.000 caballerías conformadas por las haciendas Jagüey, Corral de Bainoa y la que dio nombre 
al ingenio y otras pequeñas fincas aledañas ubicadas al noreste de Camagüey. Un grupo de especia-
listas de dicha empresa analizaron las características de los predios y concluyeron que tenían las 
condiciones óptimas para el cultivo de la caña ya que las tierras 
 

“Cercanas al lugar son cenagosas, están sobre una pequeña meseta de suelos rojos y en el subsuelo hay 
abundante agua potable gracias a un rio subterráneo que la atraviesa […]. Dentro de esa inmensa área 
había diseminados un número no escaso de usufructuarios y campesinos, que alegaban estar en posesión 
de esos pequeños lotes antes de la guerra de 1895, los cuales fueron desalojados por la Guardia Rural y el 
cuerpo de Guardia Jurada de la Compañía” (Herrera, 2008). 
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Posteriormente el terreno fue dividido en colonias, concedidas en su mayoría a familiares y amigos 
de la aristocracia habanera. Las más pequeñas se a antiguos trabajadores de los centrales Santa Ger-
trudis y Cunagua. 
 

“La Compañía adquirió también Cayo Romano y Cayo Cruz con la idea de establecer un subpuerto para 
el embarque de azúcar que se producía en el Cunagua y en el Jaronú y que se transportaría hasta el puerto 
por un ferrocarril” (Herrera, 2008). 

 

Ese proyecto, sin embargo, quedaría frustrado con la creación en el puerto de Nuevitas de la termi-
nal marítima Puerto Tarafa y la aprobación de la ley Tarafa en 1924, que prohibía la creación de 
nuevos ferrocarriles y embarcaderos privados de los centrales (Santamaría, 2002). 
 
El central Jaronú fue proyectado y construido por la compañía Víctor González de Mendoza, quien 
suministro todo el acero para la obra, los trabajos comenzaron en 1919 y la fábrica se inauguró el 
26 de diciembre de 1921 (figura 2). 
 

“La empresa […] a cargo de la construcción del batey azucarero Jaronú fue la compañía cubana de con-
tratistas Arellano y Mendoza […]. Aunque no existe certeza de quien realizó el proyecto urbano-
arquitectónico se le atribuye al ingeniero civil Leopoldo Freyre de Andrade” (Herrera, 2008). 

 
Figura 2. Vista aérea del central Jaronú 

 
Fuentes: Guaty (2009) 

 

El central fue planeado como una fábrica moderna en todos los aspectos ya que incluiría elementos 
novedosos con respecto a los ingenios fomentados antes por la misma empresa constructora 
 

“El primer administrador del ingenio fue Leopoldo Freyre de Andrade, quien fue asesinado en 1932 du-
rante el gobierno de Gerardo Machado. [Le sucedió…] Francisco Fernández Grau quien hasta ese mo-
mento se desempeñaba como segundo [del anterior]” (Herrera, 2008). 

 

Caracterización del entorno urbano del Jaronú 
En los conjuntos agroindustriales azucareros se identifican cuatro zonas bien definidas: el asenta-
miento fabril, los agrícolas, la plantación y los viales. Cada una de estas áreas tenía funciones especí-
ficas según su aporte socio-productivo al proceso de obtención del azúcar. 
 
Según Paterlini (2013) el de los conjuntos agroindustriales azucareros es un urbanismo orgánico, ya 
que surge a partir del desarrollo de la industria y se ordena y estructura según las necesidades fun-
cionales de la misma. 
 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



60 

 

“El batey azucarero resulta el elemento de mayor connotación dentro del conjunto agroindustrial […], al 
agrupar la mayor cantidad y variedad de características urbanas, arquitectónicas y paisajísticas, así como 
por ser el mayor aglutinador de atributos del patrimonio intangible”. 

 

El batey Jaronú se construyó paralelamente al central y cuenta con un urbanismo planificado que se 
caracteriza por una estricta organización de las zonas funcionales que lo componen. Subordinando 
la estructura urbana a la funcional de zonificación. El mismo siguió creciendo debido a situaciones 
políticas y a la llegada de pobladores en busca de trabajo. Y con posterioridad al triunfo de la revo-
lución continúo haciéndolo con la edificación de viviendas, fundamentalmente alrededor del primi-
tivo poblado y del ingenio (figura 3). 
 

Figura 3. Plano del central Jaronú, su batey y alrededores, 1921 

 
Fuentes. Herrera (2008) 

 

La estructuración del batey del Jaronú se realizó a partir de la subdivisión de clases sociales y la 
diferencia racial, y permite distinguir, según esos criterios, diferente área, comunes, además, a la 
generalidad de los centrales camagüeyanos. 
 
El de Jaronú, sin embargo, a diferencia de otros bateyes construidos en los ingenios de Camagüey, 
tiene un trazado de tipo cuadricula con todas sus manzanas cuadradas de 100 x 100 metros, los 
viales son homogéneos y se distinguen tres zonas la industrial, la de administración y la de obreros, 
cada una con características específicas que se analizan a continuación. Dicho batey, además, es 
actualmente es el que mayor integridad y autenticidad posee entre los existentes en su provincia. 
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La zona industrial del batey Jaronú incluye los elementos básicos del central. “Está conformada por 
toda la infraestructura industrial –edificios industriales, vías férreas, almacenes– y todos los elemen-
tos que intervienen de manera directa en la producción de azúcar” (Herrera, 2014). 
 

El central Jaronú se construyó con estructura de acero conformada por columnas y cerchas con 
uniones remachadas que cubren grandes luces y paredes de hierro galvanizado, y tres pisos de altu-
ra (figura 4). Los pasos de la cadena de fabricación de un departamento a otro son por gravedad. 
 

Figura 4. Interior del central Jaronú 

 
Fuentes: “Central Jaronú” (2018b) 

 
La carpintería del Jaronú se caracteriza por vanos abiertos o semicerrados, pensados para captar la 
mayor cantidad de luz y ventilación posibles. Su ubicación elevada facilita el flujo del aire caliente al 
exterior. La chimenea, elemento característico del central azucarero, en el caso de este ingenio es 
doble (figura 5). 
 

Figura 5. Central Jaronú. Edificio industrial y chimeneas 

 
Fuentes: “Central Jaronú” (2018b) 

 
La ubicación del batey con respecto al central Jaronú, finalmente, se estableció “de forma tal que 
los vientos predominantes alejan la contaminación de las zonas del hábitat” (Herrera, 2014b) 
 
La zona administrativa del Jaronú contiene la edificación donde se aloja el gerente, figura máxima 
en la dirección del ingenio y que, por lo tanto, poseía la vivienda mayor rango. También se encuen-
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tran en ella las viviendas de los ingenieros jefes de talleres, los jefes de oficina y los colonos grandes 
(figura 6) así como las edificaciones de carácter socio-administrativo y destinadas a servicios. 
 

Figura 6. Viviendas del administrador y demás personal ejecutivo del central Jaronú 

  
Fuentes: “Jaronú” (2018); “Premio nacional” (2018) 

 

La zona de obreros del Jaronú es la que comprende las viviendas de los de menor jerarquía (figura 
7). Está conformada por los pabellones para alojar a los estacionarios7, divididos en edificaciones 
para negros y blancos, con mejores condiciones higiénicas y de comodidad, pero en ambos casos 
con una única función, la de dormitorio. Junto a ellos, finalmente, están las casas de los oficinistas y 
personal permanente del central y de los talleres, que también albergaban a sus familias. 
 

“Estas viviendas en su totalidad eran medios básicos del central y era el administrador quien las otorgaba 
a modo de usufructo de acuerdo con la disponibilidad, la eficiencia del obrero y sobre todo en depen-
dencia de su criterio” (Herrera, 2009). 

 
Figura 7. Casas destinadas a los obreros en el batey del central Jaronú y su entorno urbano 

 
Fuentes: CJaronu´s Blog (2019) 

 

En el batey del central Jaronú los viales son muy similares en cuanto a tamaño y tipo de sección, 
redes soterradas. Un amplio paseo en forma de jardín extendido estructura todo el conjunto y la 
organización y distinción de las diferentes zonas socio-administrativas y de habitabilidad está muy 
bien concebida y articulada para facilitar la relación entre ellas (figura 8). Además, respecto a los 
poblados de ingenios edificados en su época (inicios del siglo XX): 
 

“Es el de mayor singularidad y homogeneidad arquitectónica. Posee la mayor cantidad de edificaciones 
con la planta arquitectónica articulada […], con fachadas de mayor complejidad, además de la mayor ana-
logía entre las formas de relacionar sus espacios” (Herrera, 2009). 

                                                 
7 La zafra en Cuba es una actividad estacional, se realizaba entre noviembre y junio (y cono el tiempo se retaso a enero 
el inicio). La lluvia dificulta moler caña el resto del año. Por eso los centrales precisaban muchos temporeros. 
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Figura 8. Jardín central del batey Jaronú 

 
Fuentes: CJaronu´s Blog (2019) 

 
Las características morfo-tipológicas y funcionales de las edificaciones que componen el batey del 
Jaronú “demuestran sus rasgos únicos y relevantes dentro del patrimonio industrial azucarera de la 
región y del país” (Herrera, 2014b). Además  “sus valores simbólicos permite expresar un conteni-
do sociocultural, reflejo del momento histórico de su conformación” (Herrera, 2009). 
 
Caracterización arquitectónica del batey Jaronú 
Los criterios que dieron lugar al proyecto urbano de batey Jaronú, lograron establecer una unidad 
formal excepcional que no tienen parangón en el resto de los centrales cubanos. De de los elemen-
tos que lo distinguen se puede destacar: “motivos clásicos con inspiraciones modernas, juego de 
cubiertas extremadamente versátiles y un urbanismo simple y funcional diferenciaron y crearon un 
asentamiento sui generis” (Herrera, 2009). 
 
La arquitectura del batey se caracteriza por portales en el centro de las fachadas principales con 
frontones rematados en arcos de triunfo sobre columnas clásicas. El sistema constructivo emplea-
do es de muros de carga (figura 9). Para su construcción, en las cubiertas “se usó la teja francesa 
con grandes pendientes a diferentes aguas y en los muros ladrillos importados directamente desde 
los Estados Unidos” (Herrera, 2009). 
 

Figura 9. Central Jaronú desde su batey 

 
Fuentes: “Jaronú” (2018) 

 
Los diferentes elementos arquitectónicos que conforman el asentamiento urbano del Jaronú mues-
tran una influencia directa de la arquitectura vernácula norteamericana, “siendo adaptada a un nue-
vo clima, contexto, materiales y mano de obra, lo cual trajo como resultado un nuevo arquetipo y 
no una copia fiel de los moldes originarios” (Herrera, 2009). 
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Dentro de los diferentes tipos de edificaciones que podemos encontrar en Jaronú están las de 
carácter social, que forman una parte importante del batey y constituyen hitos arquitectónicos y 
urbanos. Estas son, en concreto, el cine, el hotel, el club, el restaurante, la iglesia, el hospital, la es-
cuela o los comercios (figura 10). 
 

Figura 10. Cine e iglesia del batey Jaronú 

  
Fuentes: Fotografía de los años treinta y actual del cine e iglesia del Jaronú. CJaronu´s Blog (2019) 

 
En consonancia con el repertorio habitacional normal en los bateyes azucareros, en Jaronú hay 
casas de cuatro tipologías. La primera comprende sólo una mansión singular, la del administrador, 
ubicada en posición privilegiada dentro del conjunto urbano. La segunda corresponde a viviendas 
individuales, cuyas características están concebidas para familias, una por edificio, de diferente esta-
tua social, desde las de altos funcionarios y personal con responsabilidades y cualificación, hasta 
obreros comunes. Esas moradas cuentan con grandes espacios funcionales, sala, saleta, cocina, co-
medor, dormitorios, servicios sanitarios, terraza y portal corrido en la fachada principal, y destacan 
en ellas “elementos decorativos como la imitación de los arcos de medio punto en la fachada prin-
cipal, molduras que rodean los marcos de puertas y ventanas “ (Herrera, 2009, figuras 3 y 6). 
 
La tercera tipología de las viviendas del Jaronú es la de casas adosadas, formando tiras, “separadas 
por paredes medianeras, conformando una sola edificación [… En ellas] los espacios son reduci-
dos, un portal común a todas […] y una decoración sobria y escasa, solamente en la fachada princi-
pal” (Herrera, 2009) las distingue de los alojamientos más privilegiados. Tales casas eran otorgadas 
a obreros y peones simples, tanto del central como de sus zonas de cultivo (figura 11). 
 

Figura 11. Viviendas adosadas en tira del central Jaronú 

 
Fuentes: CJaronu´s Blog (2019) 
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La cuarta y última tipología de las viviendas del Jaronú son los pabellones, ya referidos, que según 
Herrera (2009) también: 
 

“Tienen cierta semejanza con los antiguos barracones de esclavos de la época colonial: hábitat común y 
reducido y servicios exteriores compartidos […, aunque los de este central] se diferencian de los [… del 
resto de los] bateyes azucareros de la provincia de Camagüey, pues abarcan una manzana completa cada 
uno y tienen accesos en sus cuatros fachadas, destacados por arcos de medio punto y columnas clásicas, 
integrándose a la unidad formal del [poblado….] En el interior la edificación se subdivide en cuatro pa-
bellones independientes, contando con un patio interior cada uno. Los servicios sanitarios se sitúan al 
centro […], logrando el proyectista concentrar [esas…] instalaciones [… y las] hidráulicas, formando 
también un pequeño patinejo para la ventilación”. 

 

Caracterización paisajística del batey Jaronú 
El batey del central Jaronú logra integrarse al entorno rural en el que se inserta, complementándose 
con el paisaje. Como elementos característicos en este sentido destacan los amplios jardines y el 
parque, de grandes dimensiones, funciona como articulador de los componentes del conjunto ur-
bano a partir de su concepción funcional. Además muestra una organización en la estructura de las 
áreas verdes con gran cantidad de vegetación. En todas las vías, a uno o ambos lados los parterres, 
cuenta con frondosas bahuinias (figuras 3, 8 y 12). 
 

Figura 12. Vista aérea el central Jaronú y su batey en la que se aprecia su estructuración en torno al parque 

 
Fuentes: Fotografía de la familia Fernández, tomada de Viera (2011) 

 
Dentro del conjunto urbano de Jaronú destaca el eje central o vía peatonal del batey, que conecta a 
la vivienda del administrador con la iglesia, rodeado de palmas reales a ambos lados, alternadas con 
araucarias, además de ficus y otras especies (figura 6 y 8). 
 
La calidad visual generada por la integración entre el paisaje construido y el paisaje natural es una 
de las características que identifican a los bateyes azucareros en general y el caso del Jaronú particu-
larmente, por ser el que mayor integración paisajística presenta. Dice Herrera (2009) que “es el úni-
co [en Cuba] que posee vestigios auténticos de todos sus elementos componentes y cuya combina-
ción aún permite una adecuada interpretación de su imagen tradicional”. 
 
Valoración del batey y el central Jaronú como bien patrimonial. A manera de conclusión 
El cultivo de la caña y la producción de azúcar, señala Cárdenas (2009): 
 

“Considerados durante mucho tiempo la industria nacional por excelencia –“sin azúcar no hay país”, de-
cía el refranero popular–, condicionan la verdadera colonización del territorio insular, forjando un paisaje 
cultural: los campos de caña, la fábrica de azúcar y su chimenea distintiva, asentamientos –del batey al 
poblado, y de allí hasta la ciudad , una infraestructura vial y de transporte –caminos, carreteras, ferroca-
rril, puertos–, una red comercial de múltiples escalas y también un modo de ser”. 
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El patrimonio industrial azucarero de Cuba posee latentes relaciones sociales y productivas que se 
fueron desarrollando en función de las características de cada región de la isla antillana, lo que per-
mitió establecer un sistema agroindustrial propio. La generalización del azucarero en el país a partir 
de finales del siglo XVIII y sus modificaciones posteriores con amplia inversión de capitales extran-
jeros, sobre todo después de la guerra de independencia de 1895-1898, permitieron la creación de 
grandes conjuntos fabriles y urbanos, en los que se reconoce una estructuración muy particular que, 
según Herrera (2014a): 
 

“Refleja criterios de composición y forma, propios de la época […] acordes a las condicionantes socio-
económicas y políticas que se dieron en el lugar, y que permitieron su desarrollo urbano, arquitectónico y 
territorial”. 

 

En palabras de Fernando Ortiz (1973: 53): 
 

“El central moderno no es una simple explotación agraria, ni siquiera una planta fabril con la producción 
de sus materias primas al lado; hoy es todo un sistema de tierras, maquinas, transportes, técnicos, obre-
ros, dineros y población para producir azúcar, es todo un organismo social, tan vivo y complejo como 
una ciudad”. 

 
A partir de 1959 tuvo lugar una transformación en la agroindustria azucarera de Cuba, con la na-
cionalización de las empresas, y fue en la década de 1970 cuando aquella alcanzó sus mayores 
volúmenes de oferta. Sin embargo la desaparición de la URRSS y la Europa Socialista obligó en el 
inicio de este milenio a una reestructuración, resultado de que el dulce insular perdió sus principales 
mercados. La dirección del país y las autoridades del desaparecido Ministerio del Azúcar decidieron 
cerrar un gran número de centrales, considerados no rentables y concentrar el cultivo de la gramí-
nea y su procesamiento para elaborar sacarosa en las tierras y plantas más eficientes (Tarea Álvaro 
Reinoso, 2018; Nova, 2014, 2013). 
 
El central y su batey son elementos que llegan a nuestros días como muestra del patrimonio indus-
trial azucarero, herencia de esa cultura del azúcar tan ampliamente desarrollada en Cuba. Y, a pesar 
de tener gran significación en el proceso de conformación de la nacionalidad insular, están en una 
situación desfavorable para su conservación. En estos conjuntos agroindustriales “se desarrolló con 
base en la actividad productiva una forma de vida marcada por costumbres, tradiciones muy arraigadas” 

(González González et al., 2017: 33-45). 
 

En los centrales y bateyes azucareros diseñados y construidos en las primeras décadas del siglo XX 
en Cuba con capitales extranjeros, y fundamentalmente estadounidenses, se reflejan, además, y 
según señala Herrera (2014a), “criterios de composición y forma propios de la época”, dando así 
lugar a una estructuración muy particular, “acorde con las condiciones socio-económicas y políticas 
que […] permitieron su desarrollo arquitectónico, urbano y territorial. [Es] en esos bateyes con 
influencias norteamericanas donde se establece una fisonomía diferente a la del resto del país”. 
 
Dentro de los bateyes con las características mencionadas, al del central Jaronú se le reconocen 
valores patrimoniales por tener una excelente planificación urbana, que logra integrar los diferentes 
elementos productivos y sociales dentro de la estratificación funcional y comunitaria, con lo cual 
consigue una coherencia relevante en la articulación de los espacios públicos y en la expresión de su 
arquitectura. Esto hace de él una joya del legado material, arquitectónico y paisajístico, de la agro-
industria azucarera en Cuba, a lo que se añade el hecho de que se trata de uno de los mejor conser-
vados en la isla y en los que se ha realizado una labor más eficiente de recuperación física (figura 
13) y, con ella, de una historia de más de noventa años y con marcada trascendencia en vida local y 
nacional. 
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Figura 13. Imagen de una calle del batey Jaronú 

 
Fuentes: CJaronu´s Blog (2019) 

 
Hay que señalar al respecto del estado de conservación del batey del Jaronú y sus trabajos de con-
servación, que el sitio se vio seriamente afectado por el huracán Irma, que en 2017 afectó a Cuba y 
muchas otras partes del Golfo de México y el Caribe (figura 14). El desastre ha obligado a reforzar 
el trabajo en el lugar. 
 

Figura 14. Imágenes de los daños productivos por el huracán Irma en el batey Jaronú 

  

 
Fuentes: “Jaronú cuenta su historia” (2017) 

 
Planteándose la necesidad de conservar un conjunto tan relevante de este periodo del desarrollo de 
la industria azucarera en Cuba y el mundo, ante la amenaza de desaparición de ejemplares similares 
y considerando su alto grado de integridad y autenticidad, el central Jaronú y su batey fueron decla-
rados Monumento Nacional el 29 de septiembre del 2008 por resolución número 5 (Comisión Na-
cional de Monumentos, 2005). 
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Después de los destrozos producidos por el huracán Irma en septiembre del 2017, que causara 
derrumbes parciales y graves deterioros en las edificaciones, siendo los elementos más afectados las 
cubiertas con todos sus componentes, tejas, vigas, viguetas y mantas (figura 14), se puso en marcha 
un programa de restauración, actividad que fue liderada por la Oficina del Historiador de la Ciudad 
de Camagüey. Los objetivos fundamentales del plan han sido lograr mantener la tipología urbana 
arquitectónica del batey en la medida de lo posible. Un hecho trascendental dentro del mismo es la 
recuperación y reciclaje de los materiales que conformaban las referidas cubiertas derribadas para 
preservar la tipología original de los techos. 
 
Todo el esfuerzo desarrollado por devolver el esplendor al conjunto arquitectónico-urbanístico y 
paisajístico del central Jaronú tras el ciclón Irma fue valorado por el Consejo Nacional de Patrimo-
nio Cultural con el Premio de Restauración sólo seis meses después del paso del ciclón (“Premio 
nacional”, 2018). 
 
En conclusión, el patrimonio industrial azucarero en Cuba es símbolo de uno de los elementos más 
significativos de la conformación de la nacionalidad. Ante el reto a que se enfrenta la tarea de con-
servación y salvaguarda de esta herencia se hace necesario, la divulgación, el estudio y la asimilación 
de dicha herencia y de los valores que él encierra. Por otra parte, es imprescindible la aplicación de 
sistemas de gestión a escala local que posibiliten que tanto las personas que habitan los lugares pro-
tegidos, como aquellas que los visitan y se apropian de sus espacios y contenido, les den un uso 
adecuado que contribuya a su desarrollo sostenible. 
 
El batey del central Jaronú es un ejemplo de cuanto se puede lograr cuando hay sentido de perte-
nencia al lugar de la comunidad y compromiso de las entidades competentes, que se han unido en 
el objetivo de preservar su patrimonio e implementado acciones coordinadas tangibles, eficientes y 
duraderas y que, además, trascienden a la vida cotidiana del lugar y de sus gentes (figura 15) Este 
trabajo es una pequeña contribución y un homenaje al trabajo desarrollado, a su estudio y contex-
tualización y difusión de sus resultados. 
 

Figura 15. Muestra de los trabajos de restauración y de la señalética del batey Jaronú 

  
Fuentes: “Otorgan al batey” (2018) 
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Figura 1. Central Santa Rita, actual René Fraga Moreno, hacia 1910 
Fuentes: “Central Santa Rita” (2017) 
 
 
Introducción 

El presente trabajo aborda brevemente la historia y desarrollo de la industria azucarera en Matan-
zas, centrándose especialmente en el caso del central Santa Rita de Baró, actual René Fraga More-
no8. El estudio se realiza desde una óptica cualitativa, usando métodos histórico-lógico, analítico-
sintético e inductivo-deductivos, y como fuentes lo publicado al respecto y entrevistas9, lo que 
permite aventurar conclusiones sobre los problemas que han afectado recientemente a la oferta del 
ingenio y alertar sobre la importancia del cuidado y preservación del patrimonio azucarero cubano. 
 
Matanzas fue la principal provincia productora de azúcar en Cuba en el siglo XIX, y posteriormen-
te sólo perdió importancia relativa, debido a la incorporación de nuevas áreas a la agro-manufactura 
de la caña. El patrimonio dejado por ella, pues, es parte indisociable de la configuración del territo-
rio y sociedad de la región, y resulta de vital importancia su conservación como conjunto de mani-
festaciones y objetos surgidos de la actividad económica humana, que la sociedad ha recibido en 
herencia histórica y que constituyen elementos significativos de la identidad y ejercen una función 
referencial y modélica. Para preservarlo es perceptivo, en primer lugar, su estudio e interpretación, 
lo que remite a los lugares donde se encuentran y generaron, a espacios en los que se han dado 
unas determinadas condiciones y relaciones sociales, particulares, pero también comunes a otras 
similares, claves para la lectura, justipreciación y difusión de sus valores. Este trabajo es una peque-
ña contribución centrada en el caso del ingenio matancero René Fraga y su entorno. 
 
El cultivo de la caña y manufactura del azúcar en Cuba y Matanzas. Breve esbozo histórico 
La caña de azúcar fue traída a Cuba en el gobierno de Diego Velázquez (1511-1524), que asentó el 
dominio español sobre la isla (Guerra, 1927) y desde la segunda mitad del siglo XVI ya se cultivaba 
en tierras de la bahía de Matanzas, en cuyo puerto existía un activo comercio clandestino de botijas 
de miel, melado de caña elaborado de forma muy rudimentaria (Trelles, 1935). 
 
En 1598 existían en Matanzas cañaverales con más de cuarenta años y desde 1595 pequeños inge-
nios elaboraban azúcar en cantidad suficiente para exportar. Con anterioridad sólo se hacía melado, 

                                                 
8 Tras la revolución de 1959, como ya se ha señalado, los centrales azucareros cambiaron de nombre en Cuba. Para las 
antiguas y posteriores denominaciones ver Pino (1984) o Santamaría (2002): apéndice. 
9 Las autoras agradecen la información proporcionada por varios conocedores de la actual industria azucarera en Cuba, 
Orlando Vandrell Cuello, director de inversiones del grupo AZCUBA, y Valentín Del Toro Rozales y Margarita Ofelia 
Anís Mérida, ingenieros agrónomos del Instituto Politécnico Álvaro Reynoso. 
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posiblemente raspadura y quizá alguna insignificante cantidad de sacarosa para consumo local (Pi-
chardo, 1973). La industria de dulce en la región avanzó muy lentamente, y en ocasiones con retro-
cesos, y no fue hasta finales del siglo XVIII cuando comenzó un formidable desarrollo que la con-
virtió en la principal área productora de Cuba, al tiempo que la isla se convertía en la mayor comer-
cializadora del mundo de tal artículo (Bergad, 1990, Perret, 2007). 
 
En 1693, al fundarse la villa de San Severino de Matanzas, se reportó un solo ingenio en su juris-
dicción, Canímar, abierto en 1630 (Martínez, 1999). En 1778, según el censo de año, ya había diez 
en el territorio que después ocupó la provincia homónima, situados cuatro en el partido de Yumurí, 
dos en Guamacaro y Hanábanas, y uno en los de Naranjal y Guamutas (San Marful, 2008). 
 
Durante gran parte del siglo XIX la futura provincia de Matanzas, según se señaló, fue la mayor 
productora de azúcar de Cuna. En 1860 se ofertaba en ella el 56.40% del dulce insular, cuando éste 
representaba un 25% del exportado en el mundo, incluyendo el obtenido de remolacha. 
 
En 1817 la jurisdicción de Matanzas contaba con 76 ingenios. En 1827 se concentraban en el de-
partamento occidental el 44,9% de las fábricas de dulce de Cuba y las ubicadas en aquella primera 
región suponían un 11% de ellas. Lo más importante, sin embargo, era el tamaño de su producción, 
que junto a la de La Habana representaba un 80% de toda la insular. En 1894 el número de plantas 
de procesamiento cañero en el área era ya de 213 (Bergad, 1990; San Marful, 2008). 
 
El Ferrocarril de Matanzas, inaugurado en 1843, con 35 kilómetros entre la capital de la provincia y 
Guanábana, en la zona sur de su hinterland sur, sólo seis años después de abrirse el primero en La 
Habana y Cuba, siguió extendiéndose a velozmente a partir de esa año. En 1849 llegó a Unión de 
Reyes, completando 59 kilómetros, y en 1859 se abrió al tráfico una segunda línea del mismo, Na-
vajas-Tramojos (13 kilómetros). A lo largo del siglo XIX, hasta 1893, completó una extensión de 
291 kilómetros (Zanetti; García Álvarez, 1987; Santamaría, 1998, figura 2). 
 

Figura 2. Ingenio Acana, Matanzas, con el ferrocarril en primer plano, 1855 

 
Fuentes: Cantero (2005) 

 
En toda Cuba en general, pero en Matanzas en particular, hubo una óptima articulación entre el 
ferrocarril y la industria azucarera, lo que redundó no sólo en beneficio de esta última, sino también 
de las compañías de caminos de hierro. En las tierras rojas de la provincia las líneas de tren se ten-
dieron pensando cada uno de los raíles, de sus conexiones o prolongaciones en términos de las 
arrobas de azúcar que circularían por ellos (Zanetti; García Álvarez, 1987). 
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En 1852, de los 17 ingenios más productivos de Cuba, 14 estaban en Matanzas. A mediados del 
siglo XIX el 37,6 de las fábricas azucareras de la mitad oeste y el 29,3% de todas las operativas en la 
Gran Antilla se ubicaban en esa región 29,3%, y fabricaban el 55,6% del dulce ofertado en su terri-
torio. Eso hacía de la zona el centro neurálgico de la agro-manufactura cañera en la isla, lo que se 
tradujo en el paisaje local, más aún tras la habilitación en 1843 del puerto de Cárdenas, ciudad al 
oeste de la capital, que significó un fuerte incremento del comercio exterior (San Marful, 2008). 
 
En 1861 Matanzas era el segundo territorio con más ingenios en Cuba (estaban allí el 25,9% de 
todos los insulares), superada sólo por Santa Clara, y en 1877 aumentó relativamente el número de 
fábricas agrupadas en la región, situándola a la cabeza de toda la Gran Antilla. Cárdenas y su hinter-
land, además, era la zona de mayor concentración (Rebello, 1860; Noticia de los ingenios, 1877). 
 
Entre las dos fechas citadas ocurrió en Cuba una guerra de independencia (1868-1878) y el inicio de 
la abolición de la esclavitud con ella, fuente de trabajo hasta entonces de los ingenios. Si ya antes, 
por problemas en la trata y el precio de la mano de obra, las fábricas de azúcar se habían ido tecni-
ficando para hacer frente al aumento de los costes que eso y el aumento de la competencia supusie-
ron, tras el referido inicio de la abolición lo que empezó fue un proceso de concentración industrial 
y reforzamiento de la mecanización, denominado centralización (Iglesias, 1998b). 
 
La guerra de 1868-1878 afectó fundamentalmente a la industria azucarera más obsoleta, ubicada en 
la mitad oriental de Cuba. La de Matanzas se mantuvo prácticamente, aunque tras su finalización, 
durante el proceso de centralización, se demolieron en la región 75 ingenios entre 1877 y 1894. Y 
los cerrados estaban esencialmente en el área capitalina, pues los sitos en la zonas de Cárdenas y 
Colón eran más modernos, grandes y eficientes por término medio (Torres Cuevas; Loyola, 2001). 
 
En 1899, tras la guerra de independencia, como en 1895, Matanzas era la zona de Cuba con más 
área cultivadas de caña. Aunque éstas se habían reducido un 16% en la segunda fecha, en la primera 
un 36,2% de su territorio se explotaba para la agricultura. Al acabar el conflicto, junto con Cienfue-
gos, la región era la principal productora de azúcar de la isla (Santamaría, 2015, figura 3). 
 

Figura 3. Ingenios azucareros y ferrocarriles en Matanzas a principios del siglo XX 

 
Fuentes: Portfolio azucarero (1915) 

 
Antes de la guerra de 1895 había en Matanzas 434 ingenios, aunque algunos ya no producían o eran 
muy obsoletos. En toda Cuba se registraban 1.100, sin embargo los que habían realizado el proceso 
de centralización suman de 400 a 450. Sea como fuere, al producirse el levantamiento armado, la 
referida región concentraba el mayor número de fábricas de azúcar operativas en la isla. Tras la paz 
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quedaban ella en condiciones de volver a moler unos 207 y 72 se ubicaban en el áreas estudiada, un 
34,7% (Portfolio azucarero, 2915, figura 3). 
 
En los años que siguieron a la independencia de Cuba, aunque entró capital de Estados Unidos en 
la industria azucarera de Cuba, esta se restableció básicamente con capital local y español, que ya la 
controlaba anteriormente. Su oferta se había reducido a unas 300.000 toneladas, pero en 1903 igua-
laba los niveles previos al conflicto, 1.000.000, y antes del inicio de la conflagración mundial, 1914, 
superaba 2.500.0000. Junto a la lenta apertura al cultivo cañero de la mitad oriental de la isla, donde 
se construirían luego grandes y nuevos centrales, esto provocó que el incremento de la zafra se 
efectuase en las regiones cañeras tradicionales y fábricas existentes antes de 1895, modernizadas a la 
sazón. En el occidente insular sólo se fomentaba un ingenio entre 1898 y 1915, Covadonga, situado 
en la frontera de sur de Santa Clara con Matanzas (Santamaría, 2019a). 
 
Entre las inversiones extranjeras anteriores a la guerra mundial en la industria azucarera de Matan-
zas sólo hay que destacar la adquisición de Tinguaro, en Colón, tras la guerra de independencia por 
el grupo Hawley, que en 1906 constituiría la Cuban American Sugar Co. La empresa compraba 
igualmente la refinería de Cárdenas, la única existente antes en la Gran Antilla. Posteriormente Ma-
nuel Rionda se haría con la propiedad de San Vicente, entre 1909 y 1911 José M. Tarafa constituía 
con capital foráneo la Central Cuba Sugar Co., agrupando en ella el ingenio del mismo nombre, 
Flora, que ya era de la familia del dueño, Saratoga y Santo Domingo, en el centro-este matancero, y 
la Hires Sugar Co. controlaba Progreso y Santa Amalia y demolía este último con el fin de agrandar 
el primero (Santamaría, 2002). 
 
Después del inicio de la primera guerra mundial los recursos foráneos colocados en la agro-
manufactura azucarera de Cuba aumentarían, pero sobre todo en la mitad este de su territorio. La 
Cuba Cane Co. compraba varios ingenios en Matanzas y el occidente de la Gran Antilla, y en 1916 
la Hersey Sugar Corp. fundaba el que llevaría su nombre en el corredor costero entre esa ciudad y 
La Habana, tendría un ferrocarril entre ellas (Trocha, 2009), abría un puerto en Santa Cruz del Norte 
y dotaba a la fábrica de refinería. 
 
La Hersey Sugar Corp., además, adquiría otros dos centrales en la noreste de la región habanera, en 
la frontera con la matancera. Y es esta última adquiría, además, campos de caña pertenecientes a 
antiguos ingenios demolidos (Santamaría, 2002). 
 
Pese a lo dicho, avanzada la década de 1910, sobre todo tras la recisión de 1907, tuvo lugar un nue-
vo proceso de renovación del capital azucarero, y los centrales menos rentables que habían reini-
ciado operaciones tras la guerra de 1895-1898 se cerraron. Esto afectó especialmente a Matanzas, 
por ser zona antigua de cultivo de la caña y producción de azúcar en Cuba. De las 54 fábricas que 
en 1902 se censaron en la región, en 1909 sólo subsistían 40. Y luego de una nueva demolición de 
las plantas que iban quedando obsoletas, tras las crisis que siguieron a la primera guerra mundial, el 
numero de ellas en la referida jurisdicción se redujo a una veintena, aunque las supervivientes eran 
las más grandes y eficientes (Santamaría, 2002; San Marful, 2008). 
 
Durante la primera guerra mundial numerosos centrales matanceros fueron adquiridos por capital 
estadounidense, en casos asociado a cubano. La Cuba Cane Sugar Co. compró a partir de 1915 
Álava, Conchita, Mercedes, Santa Gertrudis, Soledad, San Ignacio y Socorro, desmantelando luego 
este último. Ese capital poseía también ya los mencionados Dos Rosas y San Vicente, luego de la 
crisis que siguieron a la conflagración internacional Rionda se hacía con el control de Limones, y la 
General Sugar Estates con el de Progreso, al que Ilka Pell Delgado y Janet Artimes Hernández de-
dican un estudio en este libro, centrado específicamente en el momento actual, cuando ha sido 
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convertido en museo, “Conservación e interpretación del patrimonio industrial azucarero en los 
museos del azúcar de Cuba”. 
 
Tras la gran depresión de 1930 y la segunda guerra mundial la industria azucarera internacional se 
cartelizó y en Cuba una serie de leyes procuraron la protección de sus trabajadores y una distribu-
ción más justa de los beneficios de los centrales. Como consecuencia estos fueron perdiendo atrac-
tivo para la inversión extranjera y muchos de ellos retornaron a empresas insulares. Tras la revolu-
ción de 1959 todos fueron nacionalizados y se produjo un reordenamiento de la agro-manufactura 
del dulce y un fuerte crecimiento de su oferta, resultado del mercado y altos precios dispuestos por 
la USRR y la Europa Socialista. 1964 se creó el Ministerio de la Industria Azucarera (MINAZ) y en 
1965 se elaboró el Primer Plan Quinquenal, que alcanzaría hasta 1970, fijando como objetivo 
máximo efectuar una zafra de 10.000.000 de toneladas en esa fecha. Las inversiones también crecie-
ron de manera ostensible, y hasta 1969 se destinaron 9.745.187 solo a los ingenios matanceros 
Puerto Rico Libre, Seis de Agosto, México, España Republicana, Cuba Libre y René Fraga (figura 
4), con el fin de modernizarlos y ampliar sus capacidades (Rodríguez, 1968). 
 

Figura 4. Imagen de los cuatro centrales azucareros matanceros que siguen actualmente activos 

  

  
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras. De arriba abajo y de izquierda a derecha, centrales 

Jesús Rabí, Mario Muñoz, México y René Fraga 

 
De gran importancia para la industria azucarera de Cuba tras la revolución fue la labor del Instituto 
Tecnológico Álvaro Reynoso, cuyo nombre es en honor al químico y agrónomo cubano de mayor 
renombre internacional por sus estudios de la caña de azúcar y otros cultivos (Reynoso, 1862, 
1984). La entidad está en la ciudad de Matanzas, fue fundada en 1964 por Fidel Castro, y en ella se 
han graduado técnicos especialistas en la agro-manufactura del dulce que luego han trabajado en la 
isla y diversos países de América Latina, África y Asia. Lamentablemente el centro fue cerrado en 
2007 resultado de la política de Estado aplicada según la oferta de sacarosa ha ido perdiendo im-
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portancia en la Gran Antilla10. La razón fue la desaparición de la URRSS y la Europa socialista, sus 
principales mercados, sin que se haya podido encontrar mercado alternativo al que aquellas repre-
sentaban, con lo que las zafras han disminuido de más de 8.500.000 que llegaron a alcanza como 
máximo a 1.500.000 o menos actualmente (Nova, 2004, 2013). 
 
Antes de la reciente desmantelación de muchos centrales azucareros en Cuba, la provincia de Ma-
tanzas había llegado a producir 1.009.555 toneladas de dulce en la zafra de 1970, la octava parte de 
la oferta insular, y molían en la provincia 20 ingenios. Resultado del gigantesco esfuerzo realizado 
en esa cosecha se modificaron y ampliaron varias plantas. En la zona de estudio el Puerto Rico 
Libre, el Seis de Agosto y el Sergio González, antiguos Conchita, Mercedes y Tinguaro, experimen-
taron importantes reparaciones y una modernización de sus tecnologías (Charadán, 1982). 
 
La crisis de la producción azucarera inicia en la década de 1990 en Cuba por las razones menciona-
das, y el inicio del llamado período especial, acabaron finalmente por conducir a la necesidad de 
introducir cambios radicales en la organización de la agricultura insular, y especialmente de su ofer-
ta de dulce, que se redujo cerca de un 50%, de 8.000.000 de tonadas promedio en 1981-1896, a 
4.300.000 en 1992-1993, para continuar disminuyendo posteriormente (Pérez López, 1991; Nova, 
2004, 2013). 
 
La reordenación de la industria cañera de la isla Cuba a partir del año 2002, siguiendo el plan dise-
ñado en la denominada Tarea Álvaro Reinoso (2018), y consecuencia de un análisis integral de la 
misma y de la evolución de la economía azucarera mundial desde 1997, ha tenido como objetivo 
incrementar la eficiencia y los ingresos de la agro-manufactura del dulce y la reducción de sus cos-
tes, limitándola a un número pequeño de fábricas. El resultado ha sido disímil, pero como fruto de 
ello y de la transformación del MINAZ, que perdió categoría de órgano ministerial, pasando a lla-
marse grupo AZCUBA (2012; 2019), quedaron operativos en Matanzas solo ocho ingenios, Méxi-
co, Cuba Libre, España Republicana, Esteban Hernández, Jesús Rabí, René Fraga, Juan Ávila y 
Mario Muñoz (figura 4), los otros doce que funcionaban anteriormente fueron cerrados en menos 
de un año. 
 
La zafra 2006, con la aplicación de una segunda fase de la Tarea Álvaro Reynoso (2018), dejaron de 
operar otros cuatro centrales en Matanzas (España Republicana, Cuba Libre, Esteban Hernández y 
Juan Ávila), quedando en activo únicamente otros cuatro, México, Jesús Rabí, René Fraga y Mario 
Muñoz (figura 1). Tras reuniones celebradas ese año en con la dirección del Estado cubano, se de-
cidió también que el referido Cuba Libre volvería a elaborar azúcar, pero los otros tres ingenios 
clausurados serían desmantelados y trasladados a Venezuela. 
 
En conclusión, desde 2006 son cinco los centrales que debían permanecer activos en Matanzas, 
aunque realmente sólo operan cuatro, pues Cuba Libre finalmente nunca volvió a elaborar azúcar. 
Con el fin de reutilizar las infraestructuras desmanteladas y no perder sus valores culturales, históri-
cos, arquitectónicos, urbanísticos y paisajísticos y reutilizarlos con objetivos turísticos y de servicio 
a la comunidad locales, se brindó la posibilidad de conservar el patrimonio de alguna de ella. Este 
plan abarcó a todo el territorio de la Gran Antilla y en el matancero de pensó aplicarlo a las fábricas 
Australia y José Smith Comas, cuyo caso es analizado en el referido trabajo de este volumen, “Con-
servación e interpretación del patrimonio industrial azucarero en los museos del azúcar de Cuba”, 
firmado por Pell Delgado y Artimes Hernández. 
 

                                                 
10 Información proporcionada a las autoras en entrevista personal por Margarita Ofelia Anís Mérida. Al respecto ver 
también Novo (2000), Cornide et al. (2006), Russiel et al. (2000), o Torres et al. (2001). 
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Como resultado del seguimiento del programa de transformaciones de la industria cañera en Cuba 
en la región matancera, además, a finales de 2011 se decidió cambiar el nombre al Grupo Empresa-
rial Agroindustrial (GEA), que regentaba el central Jesús Rabí (figura 5), por el de Empresa Azuca-
rera Matanzas (figura 5), tras crearse el referido grupo AZCUBA y clausura del MINAZ, consorcio 
dirigido directamente por el Consejo de Ministros insular (Grupo AZCUBA, 2019). 
 

Figura 5. Fotografía de la entrada de la Empresa Azucarera Matanzas en la actualidad 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada por las autoras 

 
Orlando Vandrell Cuello, director de inversiones del grupo AZCUBA, informó para este artículo a 
sus autoras, que Matanzas cuenta con una filial universitaria creada en el año 2003 para la forma-
ción de profesionales de la agro-manufactura cañera y un centro de escuela para la preparación del 
personal dedicado a ella en sus diferentes categorías, que trabaja en aulas anexas en los centrales 
(figura 6) y las municipalidades de Colón, Calimete y Arabos (figura 3). La institución es atendida 
por varios organismos y la Escuela Nacional de Capacitación (CNCA) y tiene convenios con la 
Universidad de Matanzas y cuenta con la asesoría de técnicos azucareros, y su fin es la preparación 
del capital humano que han de atender los referidos cuatro ingenios activos en la provincia. 
 

Figura 6. Fotografía del centro de capacitación del central René Fraga 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada por las autoras 

 
Central René Fraga Moreno 
El central René Fraga, uno de los cuatro que operan hoy en la provincia de Matanzas, y al que co-
mo ejemplo se dedica aquí una atención primordial, está ubicado en el municipio de Colón y su 
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nombre anterior fue Santa Rita (figura 3). Desde su fundación en 1845 la fábrica tuvo varios pro-
pietarios hasta su expropiación y nacionalidad por la Ley 890 de 13 de octubre de 1960 (figura 7). 
 

Figura 7. Imágenes del exterior y entrono del central René Fraga y del interior de su fábrica 

  
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras 

 
Según consta en el artículo sobre el ingenio, “Central Santa Rita” (2017), síntesis de los datos pro-
vistos por la historiografía dedicada a él, a la industria azucarera en Matanzas (Moreno Fraginals, 
1978; Bergad, 1990; Jiménez, 2002; Santamaría, 2002; Perret, 2008; San Marful, 2008; “Central 
René”, 2018) y en los censos de fábricas de dulce (Rebello, 1860; Noticia, 1877; Portfolio azucarero, 
1915), la planta, ubicada en Agramonte, en 1958 tenía capacidad para moler 200.000 arrobas de 
caña, por lo que era pequeña, la 113 de las aproximadamente 175 de la Gran Antilla por su volu-
men de oferta, cultiva 245 caballerías de tierra propia y empleaba a 1.600 trabajadores. 
 
El ingenio fue llamado Santa Rita en honor a su hija por su fundador el hacendado y comerciante 
español José Baró, del que tomaría apelativo la comunidad en la que instaló. La familia que lo fo-
mentó conservó su posesión hasta 1913, cuando pasó a la Compañía Azucarera Cuobillas, de capi-
tal cubano, y posteriormente, en 1917, a la Compañía Azucarero Central Santa Rita. La empresa se 
había endeudado con el National City Bank durante la primera guerra mundial y en 1921 la entidad 
financiera lo remató y vendió, por no poder pagar la entidad propietaria sus obligaciones. 
 
Jacinto Pedroso y Alberto Armas fueron los dueños de la empresa propietaria del Santa Rita hasta 
1928, cuando el segundo compró todas las acciones de la firma. Pleitos con el municipio de Agra-
monte en los que estuvo involucrado el primero provocaron el embargo del ingenio en 1934, pero 
la familia Armas siguió administrándolo, recobró su posesión en 1937 y la mantuvo hasta 1959. 
 
El Santa Rita sembraba caña cristalina y cinta en 1913 y fertilizaba sus campos. Para su servicio 
disponía, además, de un ferrocarril de 12 kilómetros de vía estrecha, una locomotora y 60 fragatas. 
Su maquinaria constaba de descargadora, desmenuzadora, tres trapiches, diez defecadoras, dos tre-
nes de evaporación de triple y cuádruple efecto, dos tachos de punto, ocho cristalizadoras y doce 
centrífugas  (Portfolio azucarero, 1915, Gilomore`s, 1924). 
 
En la actualidad el central René Fraga Moreno produce azúcar crudo y miel, destinadas a exportar y 
al consumo de ganado y al ron Havana Club respectivamente, y cuenta con una planta de pienso y 
otra de bagazo desmenuzado que se utiliza en la elaboración de tableros. Además, según la referida 
información proporcionada a las autoras por Vandrell Cuello, genera electricidad para la red nacio-
nal cubana. En el batey y sus alrededores vive una comunidad que depende directa o indirectamen-
te de las operaciones del ingenio (figura 8), trabaja en él o presta servicios a la industria o los habi-
tantes del entorno. 
 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



77 

 

Figura 8. Fotografías de la entrada del central René Fraga y de varias de sus edificaciones 

  

  
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras 

 
En las últimas zafras se han registrado en el central René Fraga reiterados incumplimientos de los 
objetivos productivos y de eficiencia causadas por la mala preparación de la zafra, la falta de trabajo 
suficientemente cualificado y de muchos recursos necesarios para llevar a cabo sus tareas y obsoles-
cencia o deterioro de su equipamiento (figura 9). Estos problemas y el estado de los equipos han 
dado lugar y siguen generando grandes pérdidas de tiempo en el proceso de fabricación ocasionado 
por roturas y otras incidencias. 
 

Figura 9. Imágenes de diferentes partes de la planta de procesamiento del central René Fraga 

  

  
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras 

 
En la última zafra la UEB Azucarera René Fraga Moreno comenzó a operar el día 20 de diciembre 
de 2018 y su molienda debe finalizar en el mes de abril de 2019. Los datos del plan previsto para 
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esa temporada productiva están sintetizados en la figura 10, y han sido proporcionados por la di-
rección del grupo AZCUBA. 
 

Figura 10. UEB Central Azucarera René Fraga Moreno. Plan para la zafra 2018-2019 

Fecha de inicio 20 de diciembre de 2018 

Fecha de finalización 8 de abril de 2019 

Cantidad de caña que está previsto moler 198.120 toneladas 

Rendimiento agrícola esperado 41,9 toneladas de caña por caballerías 

Producción de azúcar estimada 15.586 toneladas 

Rendimiento industrial posible en azúcar de 96º 9,1 arrobas de azúcar por cada 100 de caña molida 

Molida planificada 60 por ciento 

Fuentes: Información proporcionada a las autoras en entrevista personal con Orlando Vandrell Cuello, del 
grupo AZCUBA, Matanzas 

 
En el exterior de la planta industrial del que fuera central Santa Rita se recuerda y expone por di-
versos medios que el objetivo de la fábrica es operar con eficiencia y cuáles son las metas producti-
vas y de rendimiento que se esperan alcanzar (figura 11). 
 
Figura 11. Carteles del central René Fraga. Objetivos de la zafra y conmemoración de los 60 años de la revo-

lución 

   
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras 

 
Los resultados esperados de la zafra actual, en el central René Fraga, además, son parte de un plan 
diseñado a más largo plazo, hasta 2030, cuyo cumplimiento debe garantizar la solvencia económica 
de la planta y su contribución a la economía cubana. Sus indicadores se sintetizan en la figura 12. 
 

Figura 12. Principales indicadores del plan de rendimientos del central azucarero René Fraga, 2020-2030 

Año Caña molida 
(toneladas) 

Azúcar fabricado 
(toneladas) 

Aprovechamiento de la 
caña (porcentaje) 

Rendimiento (arrobas de caña 
por cada 100 de azúcar de 96º) 

2020 251.567 22.154 65 9,01 

2021 289.581 25.782 72 9,20 

2022 297.320 26.759 72 9,30 

2023 305.059 27.759 72 9,40 

2024 312.797 29.060 72 9,60 

2025 320.536 30.089 75 9,70 

2026 325.693 30.888 75 9,80 

2027 335.370 32.445 75 10,00 

2018 344.846 33.706 75 10,10 

2029 354.423 34.642 75 10,10 

2030 369.999 35.930 80 10,20 

Fuentes: Las mismas de la figura 10 
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El plan de crecimiento del antiguo central Santa Rita debería poder cumplirse. Se supone que ga-
rantizaría su eficiencia y rentabilidad y no es en absoluto muy ambicioso. En los siguientes doce 
años debe conseguir que la producción del central crezca de las menos de 16.000 toneladas que 
oferta actualmente a más de 35.000, es decir, que se duplique, pero lo ha de hacer incrementado 
sólo un 23% la cantidad de caña molida, mejorando así su capacidad de aprovechamiento de la 
materia prima, que además tiene que mejorar el 60% que se consigue en la actualidad al 80% (este 
indicador se refiere a la cantidad de guarapo depositado en la gramínea que se consigue extraer tras 
la molida), al tiempo que se eleva el rendimiento industrial del 9,1 al 10,2. Permite hacerse una idea 
de lo realista de la proyección señalar que en Cuba esas cifras podían superar antaño el 13,5. 
 
La mejora de la eficiencia debe, por tanto, completarse en la parte correspondiente al campo y la 
fábrica del complejo agro-manufacturero René Fraga (figura 13), supone su coordinación y la parti-
cipación del resto de las actividades vinculadas con la elaboración de azúcar, especialmente del 
transporte. 
 
Figura 13. Carros cargados de caña, tractor en el campo del central René Fraga y tolvas de su planta industrial 

        
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras 

 
Conclusión 
En el mundo se están produciendo desde hace tiempo cambios en el desarrollo de la producción 
industrial impulsados principalmente por la innovación tecnológica proporcionada por los avances 
en la microelectrónica, la informática, las comunicaciones, la investigación de nuevos materiales, la 
biogenética y la organización empresarial. Todas esas disciplinas, sin embargo, insisten en que el 
principal recurso que permite optimizar la eficiencia es el conocimiento y su aplicación. La produc-
ción azucarera en Cuba tiene como déficit primordial para su desarrollo el atraso de sus procedi-
mientos y recursos empleados y la escasez de estos últimos, y no se han resulto, ni aliviado suficien-
temente tras la reconversión reciente del sector, por lo que la garantía de su futuro y de la mejora 
de su contribución a la economía han de ser aliviarlos mediante los mecanismos referidos. 
 
De este breve estudio de la industria azucarera en la región de Matanzas y el central René Fraga 
Moreno, se infiere que aumentar su eficiencia requiere, en primer lugar, mejorar la preparación del 
personal que operar la agro-manufactura cañera, implantar y desarrollar normas de calidad en su 
funcionamiento y de comercialización más eficientes. Esto, además, ha de hacerse garantizando la 
sostenibilidad de la oferta, el respeto al medio-ambiente y maximizando la utilidad social del sector. 
 
Dada la falta de recursos que padece actualmente toda la economía de Cuba, parece que comenzar 
cualquier plan de mejora de la eficiencia de la industria azucarera con mecanismos de capacitación y 
organización o que empleen mejor lo disponible, parece más sencillo que pensar en renovar el ob-
soleto o desgastado por el uso equipamiento de los ingenios (figura 14). 
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Figura 14. Imágenes actuales de diversos equipos e instalaciones fabriles del central René Fraga 

   

  
Fuentes: Fotografías proporcionadas por las autoras 

 
La importancia de la agroindustria azucarera en las relaciones sociales y la cultura de Cuba se resu-
men en las siguientes palabras de la escritora Graziella Pogolotti (2005), incluidas en un monográfi-
co de la revista Catauro (Barnet, ed., 2005), que trata igualmente el tema, y que se producen a conti-
nuación como corolario: 
 

“Durante siglo y medio el azúcar, entre zafra y tiempo muerto, marcó el ritmo del país. Generó bateyes y 
movilizó trabajadores itinerantes para quien, tras el pan de hoy, se ocultaba la incertidumbre del hambre 
del mañana. Condicionó la permanencia de la trata y de la esclavitud, atrajo emigrantes antillanos, traba-
jadores chinos y gallegos. Beneficiario de las guerras, las ganancias se volcaron en el boato de los palace-
tes urbanos y contribuyeron a modelar la imagen de la capital. Inmersos en los rejuegos del mercado 
mundial, estableció las reglas de juego para el comercio exterior y las relaciones internacionales. Desde 
los confines de la Cuba rural, el olor a melaza impregnó el país entero”. 

 
La industria azucarera se reconvierte desde hace algún tiempo en Cuba para valorizar su patrimonio 
y rescatar su importancia. Se emplean para ello instalaciones en desuso, sin embargo otras contin-
úan operando y, como se ha visto en el caso del central René Fraga, es preciso que implementen 
mejoras sustanciales para que el empleo cultural de las que ya no sirven tenga correspondencia pro-
ductiva eficaz en las que permanecen activas, dado que existe demanda para ellas, esta se ajustó en 
términos reales años atrás y, una vez acondicionadas su mercado y circunstancias actuales, han de 
ser útiles a la economía y sociedad del país. 
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VI. PATRIMONIO 

AZUCARERO EN LA 

PROVINCIA DE SANCTI 

SPIRITUS. EL CENTRAL 

TUINUCÚ 
 
Sandra Hernández Hernández 

Oficina del Conservador de la 
Ciudad de Sancti Spiritus. 

Consejo de la Administración Pro-
vincial de Sancti Spiritus 

 
Figura 1. Tarjeta postal del central Tuinucú 
Fuentes: Filatelia de La Habana (2019) 
 
 

Introducción 
“Tuinucú, el que a ti te conoció y regresa para verte / 

comprende muy fácilmente que tu presencia cambió. / La iluminación cedió, a la plena oscuridad. / 
La flora que años atrás causó envidia al de afuera / hoy no es más que una arboleda que oculta la claridad. 

Meléndez Cancio (1995) 
 
Los europeos llegaron al actual territorio espirituano en el segundo viaje del almirante Cristóbal 
Colón, que en la ribera de uno de los grandes ríos que desembocan en el sur de la región central de 
Cuba clavó una cruz y celebró misa el domingo 7 de julio de 1494. Veinte años después, en la cer-
canía de un pueblo de nativos situado en el margen del Tuinucú, en el centro de las provincias indí-
genas de Magon, Ornofay, Cubanacán y Sabaneque, el adelantado Diego Velázquez fundó Sancti 
Spíritus (Prieto, 1994, 1995), entre abril y junio de 1514, cuando Bartolomé de las Casas (2015) 
ofreció el “Sermón del arrepentimiento”, primero escuchado en la isla en defensa de los derechos 
de los aborígenes. Sin embargo el emplazamiento original no sería el definitivo de la villa. En 1520 
sus habitantes comenzaron a migrar hacia otro lugar, situado en la rivera del rio Yayabo, donde 
quedó definitivamente ubicado el asentamiento en 1522 (Moreno Fraginals, 1978: I, 144; Navia, 
1999). 
 
Según la leyenda el sitio de Tuinucú se conoce así por haber vivido en los parajes inhóspitos de la 
región cubana, en la etapa precolombina, un cacique aborigen llamado así. El topónimo aplicó a un 
río que la baña y que es el afluente principal de otro más caudaloso, Zaza. 
 
El fundo de la Sabanilla de Tuinucú se encontraba ubicado hacia el norte de su región, y a unas 
cuantas leguas al sur del curso fluvial homónimo, por la margen derecha, se halla la hacienda co-
munera llamada igual con el apelativo de Hato Viejo. En 1618 el predio era propiedad de María 
Astorga, en 1695 pertenecía a Mateo Fernández Morera, y en 1727 se segregó por petición de veri-
ficación de los linderos que realizara Cristóbal Díaz, quien señalaba, además, que las tierras donde 
se establecería luego el ingenio limitaban al este con el Camero (hoy Ortega), al norte con las fincas 
Ceja de Agua y Pedimenta, al oeste con las de La Esperanza, alcanzando hasta el actual aeropuerto, 
y al sur con Pueblo Viejo (sitio fundacional de la ciudad de Sancti Spíritus), Punta de Jobo y Verga-
ra (Martínez-Moles, 1936; Síntesis histórica, 2012). 
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El actual consejo popular Tuinucú, pertenece al municipio Taguasco, provincia Sancti Spíritus, 
situado en el sur-oeste de dicha municipalidad. Limita al norte con la autopista nacional, al sur con 
el rió homónimo, al oeste con el asentamiento Guayos, perteneciente a Cabaiguán, y al este con la 
localidad de Zaza del Medio. Ocupa un área de 31 kilómetros cuadrados (figura 2) según la división 
político-administrativa cubana de junio 1976, modificada en agosto del 2010. 
 

Figura 2. Asentamiento actual Tuinucú, municipio Taguasco, provincia de Sancti Spíritus, Cuba. 

 
Fuentes: Google Maps. Tuinucú (2019) 

 
La producción comercial de azúcar en Sancti Spiritus se demoró hasta mediados del siglo XIX. El 
inicio del boom azucarero habanero (1792-1802), tras la revolución de Haití (Santamaría; Vázquez 
Cienfuegos, 2013) acabaría distorsionando la economía de Cuba y, con ello, el paisaje natural y 
humano de la isla y su sociedad, pero tardó en extenderse por el territorio. Los antiguos trapiches 
con tres o cinco esclavos que proliferaban en la Gran Antilla, destinados a atender la demanda local 
de dulce y destilados, fue dejando progresivamente paso a ingenios. En la década de 1800 los había 
ya con más de 30 africanos en su dotación, no eran extraños los que tenían 20 y mucho menos los 
de 10 (Moreno Fraginals, 1978: I, 144; Fuente, 1991; García, 2007). 
 
Con el transcurrir de los años el cultivo de la caña de azúcar y los ingenios se fueron extendiendo 
por la mitad oeste de Cuba, en paralelo con la apertura de ferrocarriles a partir de 1837, y con ello 
lo fue haciendo igualmente la esclavitud. La isla tenía poca población y los africanos eran condición 
imprescindible para elaborar el dulce de manera competitiva. No obstante desde que en 1835 se 
produjera la abolición en Gran Bretaña, se dificultó la trata y se encareció el precio de la mano de 
obra, a lo que la agro-manufactura cañera respondió en la mayor de las Antillas con tecnificación 
(García Mora; Santamaría, 2002; Cantero, 2005). 
 
La mecanización de los ingenios cubanos estuvo motivada también por el crecimiento de la compe-
tencia internacional. Hasta las guerras napoleónicas el azúcar se hacía solo de caña y en los trópicos, 
pero entonces estuvieron disponibles las tecnologías adecuadas para hacerlo también de remolacha 
en climas fríos. En 1801 se abría en Silesia la primera de las fábricas dedicadas a ello, y con el des-
abastecimiento de dulce que supuso el bloqueo británico al continente europeo en tiempos de la 
revolución y primer imperio francés, comenzó a fomentarse su proliferación en el Viejo Continente 
y la protección de su producto en los mercados. 

 
El cénit del proceso de tecnificación de los ingenios fue la abolición de la esclavitud a partir de la 
primera guerra de independencia de Cuba (1868-1878), que se completaría en 1886. Aparte de la 
mecanización completa de la cadena productiva, ello dio lugar, debido a la posibilidad que ofrecía 
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de producir en masa y con economías de escala, a una concentración horizontal de las fábricas y 
agrupamiento en torno a ellas de mayor número de campos de caña (antes con sus propios inge-
nios) denominado centralización (Dye, 1998; Iglesias, 1998b). 

 
La centralización de los ingenios supuso, además, un proceso paralelo de desconcentración vertical. 
La oferta de caña fue dejada en manos de agricultores más o menos independientes. Así surgieron 
los colonos, de antiguos esclavos, campesinos, o hacendados que no pudieron modernizar sus plan-
tas y se dedicaron a suministrar gramínea a otras fábricas, o inmigrantes, pues tras la abolición Cuba 
se convirtió en lugar de arribo masivo de población foránea. Las guerras de independencia de 1868-
1878 y 1895-1898 tuvieron un impacto acelerador en tales procesos. Por su efecto muchas fábricas 
de dulce cesaron sus operaciones y las menos eficientes no volverían a activarse. El número de ellas 
en la isla fue disminuyendo, aunque las supervivientes eran cada vez mayores, lo que además au-
mentó el volumen de recursos precisos para su establecimiento y funcionamiento. 

 
La centralización y la formación del colonato han sido objeto de múltiples estudios11, aunque aún 
queda mucho por investigar debido a la complejidad del tema, falta de fuentes, necesidad de traba-
jos locales y de casos. Uno de los pioneros del proceso fue el ingenio Tuinucú de Sancti Spiritus, en 
el que estuvo inmiscuido un inmigrante español, Manuel Rionda, que se afincó en Estados Unidos, 
llegó a ser el principal empresario azucarero del mundo en su época, y junto a Edwin Atkins, Hugh 
Kelly o Hernry O. Havemeyer, formó parte del movimiento que inició las inversiones norteameri-
canas en las agro-industria cañera cubana en la década de 1880. Este trabajo, como contribución a 
la investigación del referido tema, se centra en el ejemplo de la fábrica y plantación espirituana, y 
analiza brevemente su historia en conexión con la de su localidad. 

 
Central Tuinucú 
La industria azucarera se extendió en Cuba del oeste hacia el centro con el ferrocarril. Sus inicios 
datan del siglo XVI, pero su crecimiento fue pequeño hasta el comienzo del siglo XVIII, como 
muestra el estudio realizado en este libro por Rafael Rivero Ávila, “La vieja y olvidada industria 
azucarera de Arroyo Naranjo, La Habana”. Entonces empezó a desarrollarse en las cercanías de la 
capital insular y en otros lugares, como el entorno de la ciudad de Santa Clara. Sin embargo, según 
se ha señalado, fue ya en el siglo XIX, y sobre todo tras la extensión de los caminos de hierro, 
cuando toda la costa norte habanero-matancera se fue poblando de ingenios, el cultivo de la caña 
colonizó el interior de la región y, posteriormente, las áreas de Cienfuegos y Sagua la Grande, lle-
gando hasta Sancti Spiritus. 
 
Se tiene constancia en 1721 de la existencia de un trapiche en Tuinucú con las características típicas 
de una industria doméstico-rural, una dotación de 10-12 esclavos de campo, más los empleados en 
la manufactura, 3 o 4 caballerías sembradas de caña y un molino rudimentario, de madera, com-

                                                 
11 Aparte de los estudios de la época, Zayas (1980), Jiménez (1882, 1883, 1893), Ibáñez (1891), Porter (1899b) y traba-
jos clásicos de Guerra (1927), Ortiz (1973), Deerr (1915, 1950), Prinsen (1912, 1919, 1929), Cabrera (1919), Allen 
(1926), Atkins (1926), Maxwell (1927), Jenks (1928), Maestri (1929), Abad (1940), Friedlander (1944), Ely (1964), Du-
moulín (1965, 1994), Moreno Fraginals (1965, 1978, 1999), Le Riverend (1969, 1978, 1994), Martínez (1972), Martínez-
Alier (1973), Goizueta Mimo (1974), Cook (1981), Pino (1983, 1984), Creagh (1983), hay otros posteriores de Balboa 
(2000b), Barnet, ed. (2005), Bergad (1990), Curry Machado (2011), Denslow (1987), Dye (1993, 1994b, 1998), Funes 
(2005), García Álvarez (1990, 1994), García Mora; Santamaría (2002), García Rodríguez (2013), González (2003), 
González (2005), Guicharnaud Tollis, ed. (2000), Harris (1998), Herrera (2008, 2091, 2014a), Iglesias (1998b), Lapique; 
Arias (2011), Lautiaul (1997), Martínez et al. (2003), McAvoy (2003), Mcgillivray (2009), Naranjo; García (1996a), Perret 
(2007), Piqueras (1998a), Pite (2003), Rodrigo (2003, 2016), Rovira et al. (1989), San Marful (2008), Sánchez (2003), 
Santamaría (2000b, 2002, 2006b, 2015, 2016, 2019a y c), Santamaría; García Mora (1998), Santamaría; García Álvarez 
(2004, coords., 2005), Scott (1989, 1994, 1998), Speck (2005), Vega (1991, 2004), Venegas (1995), Zanetti (2009b, 2013, 
2014), Zeuske (1998a y b). 
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puesto de tres grandes cilindros verticales giratorios, colocados tangencialmente en línea recta y 
movidos por bueyes (Serrano, s. f.a; Rodríguez; Morales, 1998). 

 
Entre 1721 y 1804 el trapiche Tuinucú precisó poca extensión de tierra para caña, pero en el último 
año su dueño, Tomás Padilla, empezó su conversión en ingenio, por lo que demandó mayor exten-
sión de suelo con el fin de poder procesar más gramínea. Se sabe que entonces la plantación era ya 
bastante rentable y su propietario suscribió un crédito de 2.000 pesos al 5% de interés para la cons-
trucción y sostenimiento de una escuela en la villa de Sancti Spiritus (“Central Tuinucú”, 2018). 
 
A principios del siglo XIX el Tuinucú se ubicaba a unos 100 o 150 metros del río del cual toma su 
nombre según los vestigios hallados hacia 1950, cuando se realizaron en la zona trabajos destinados 
a construir un espacio de tiro deportivo. Se encontraron entonces las pailas de la vieja manufactura 
y partes de brocales. Tiempo después de la primera modernización de la planta, en el decenio de 
1840, se procedió a otra, en la cual se dotó de nueva maquinaria, casa de calderas, almacén de azú-
car y diversas instalaciones auxiliares, se constata el empleo en la misma de algunos operarios asala-
riados, aparte de los esclavos, y un crecimiento paulatino del asentamiento poblacional anexo. 
Además en el período estaban entrando en Cuba coolies chinos para completar la escasa y cara mano 
de obra africana y la región de Sancti Spiritus también contó con ellos (Pérez de la Riva, 2000). 
 
Tras la revolución de Haití (1871), cuando se inició definitivamente el auge de la industria azucarera 
esclavista en Cuba (Santamaría; Vázquez Cienfuegos, 2013), los ingenios proliferaron en la zona de 
Sancti Spiritus, como en otras de Cuba, y la región llegó a contar con 44 agro-manufacturas de dul-
ce. Tuinucú era una de ellas. Parece que hacia 1825 este pasó de Padilla a la familia de Justo G. 
Cantero, autor del libro Los ingenios (Cantero, 2005), aunque otras referencias hablan de que pudo 
ser más tarde (“Central Tuinucú”, 2018). 
 
En cualquier caso la plantación Tuinucú y la población aledaña prosperaron durante la primera 
mitad del siglo XIX. El censo de 1862 (Armildez de Toledo, 1864) indica que en el partido vivían 
entonces 4.320 personas, 3.230 blancas, 425 libres de color y 674 esclavas. Lo hacían en 899 casas, 
24 de mampostería, 212 de tabla y tejas, 432 de barro y guano y 534 de yagua. Además había en el 
él 2 haciendas de cría y ceba de ganado, 3 ingenios y trapiches (uno de ellos el objeto de este estu-
dio), 1 cafetal, 475 potreros, 9 sitios de labor, 173 estancias, 6 vegas y 2 colmenares. La producción 
de azúcar local ascendía a 2.900 arrobas de blanco, 3.600 de quebrada y 3.300 de cucurucho de 
raspadura. Aparte se obtenían en las manufacturas cañeras 47 pipas de aguardiente (Rebello, 1860). 
 
El período transcurrido entre 1866 y 1889 fue bastante accidentado. Hubo varios cambios en la 
propiedad del Tuinucú y sus campos y fábrica sufrieron un gran deterioro, sobre todo durante la 
Guerra de los Diez Años (1868-1878) que, según se ha indicado, aceleró la modernización de la 
industria cañera en Cuba. El ingenio espirituano fue hipotecado en múltiples ocasiones. De José 
Fonts y Sorí, uno de sus poseedores tras embargo. En la sociedad que administraba la plantación en 
1861 continuaba estando Cantero, pero el anterior también participaba en su capital y crédito y aún 
figuraba en los registros en calidad de dueño en 1867. 
 
Las acciones de Cantero en el Tuinucú fueron hipotecadas con la sociedad Argons y Cía. en el año 
1884 y, al disolverse esta, se traspasaron a Vergara y Cía., firma que en 1886 mantenía en condicio-
nes deplorables la tierra del ingenio y sus instalaciones en general, debido a la escasa atención con-
cedida a ellas, lo cual provocó que en esa fecha la producción de azúcar en la fábrica fuese mínima. 
El 25 de enero de 1888, finalmente, la plantación fue adquirida a remate por Joaquín Rionda Polle-
do, quien instaló en su manufactura una máquina moledora mayor, un alambique completo, un 
tanque de madera con capacidad para 180 bocoyes de miel, otro de miel en la destilería y dos de-
pósitos destinados a aguardiente (Serrano, s. f.a). 
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Figura 3. Casa de vivienda de la familia Rionda en Tuinucú 

 
Fuentes: Fotografía del archivo digital de la autora 

 
Cuba se dividía en tres departamentos hasta 1878, Occidental, Central y Oriental, pero ese año fue 
redistribuida en seis provincias Pinar del Río, La Habana, Matanzas, Las Villas, Puerto Príncipe y 
Oriente. Estas, a su vez, se fraccionaron en términos municipales y barrios. Sancti-Spíritus fue con-
siderado parte de Las Villas y Tuinucú como uno de sus barrios (“Real decreto”, 1878). 
 
Entre 1889 y 1898 el ya central Tuinucú siguió modernizándose y ampliando sus tierras. Al morir 
Joaquín Rionda en abril del primer año, contaba con 30 caballerías arrendadas para siembra de ca-
ña. No se tiene certeza de que en 1890 hiciera zafra debido a los trámites judiciales y pleitos en los 
que se vieron implicados los herederos del dueño, que acabaron en 1891 con la creación de la em-
presas Central Tuinucú Sugar Cane Manufacturing Co., conforme a las leyes de Nueva York, sien-
do su presidente James M. Ceballos y su tesorero Manuel Rionda Polledo (Serrano, s. f.c). 
 
El 12 de agosto de 1891 Francisco Rionda y Nicasio Fernández acordaron subastar el ingenio Tui-
nucú por no tener fondos el fallecido Joaquín Rionda, ni su hijo, menor de edad, para pagar las 
deudas contraídas por la firma propietaria. Al no presentarse los acreedores principales cedieron el 
remate a Manuel Rionda, haciéndose el traspaso efectivo el 13 de enero de 1892, fecha en la que 
dio inicio la recuperación productiva de la fábrica. Posteriormente, también según las leyes de Nue-
va York, en 1898 se constituyó una nueva firma propietaria del central, Tuinucú Sugar Co., en la 
que el último figuraba ya como presidente (Serrano, s. f.c; García Álvarez, 1994; McAvoy, 2003). 
 
Entre 1898 y 1916 los Rionda acumularon en Cuba 27.389 caballerías de tierra, sin contar con la 
que tenían arrendadas o controlaban directa o indirectamente mediante colonos o empresas filiales 
de las suyas. De esos terrenos, 15.030 caballerías correspondían a los seis centrales que todavía en 
1958 poseía la familia, que operaba mediante la comercializadora de azúcar Cuban Trading Corpo-
ration. En la figura 4 se detallan la extensión territorial de cada uno de ellos. 
 

Figura 4. Tierras de los centrales de la familia Rionda, 1958 

Central azucarero Tierra total (caballerías) Tierra declarada propia (caballerías) 

Francisco 3.752 2.489 

Manatí 7.680 4.288 

Céspedes 1.575 960 

Elia 866 503 

La Vega 139 1 

Tuinucú 1.001 360 

Fuentes: McAvoy (2003) 
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La diferencia entre el total de tierras de los centrales de la familia Rionda y la extensión declarada 
como propia (figura 4) se debía a la cantidad de terreno referida que controlaban aquellos mediante 
otras firmas, colonos, contratos de arrendamiento. La cantidad de suelo y de fábricas de dulce que 
el clan había poseído en Cuba, además, fue mayor de lo que refleja el cuadro. Francisco, al que Is-
rael Corrales Vázquez dedica un artículo en este libro referido a las “Fichas cubanas. Las colonias 
del central Francisco”, con la que se pagaba la mano de obra en sus fincas, Manatí, Elia Céspedes 
fueron construidos en la mitad oriental de la isla en 1901, 1912 y 1916 con diversos socios. Además 
de La Vega, poseyeron en el occidente Washington, San Vicente y Limones, y en 1915, mediante la 
creación de una firma, Cuban Cane Co., que fuera el mayor consorcio productor de azúcar crudo 
en su momento, fundada y presidida por Manuel Rionda, pero de cuyo accionariado salió tras las 
crisis que sucedieron después de la primera guerra mundial, el empresario hispano-estadounidense 
administró otros 17 ingenios (Pino, 1984; Dye, 1998). 
 
De todo el entramado empresarial de los Rionda, surgido a mediados del siglo XIX, cuando la fa-
milia adquirió sus primeros ingenios, Tuinucú fue el primer central y en él se centra este trabajo. La 
plantación tenía entrada por el llamado entronque de Zaza, poco utilizado, pero en la actualidad su 
principal vía de acceso, y por el camino de Alicante, senda principal de la propiedad que ya no exis-
te, vigilada, antes de cruzar el puente de madera sobre el río, por una estación de peaje desde la que 
se controlaba el tránsito del mismo. La familia Madrigal, conocida como Los Caimanes, se encargaba 
de la posta (figura 5). Había, además, otra vereda para llegar a la finca, aunque apenas era usada, a 
través del barrio del Quemado, que conducía hasta cerca de Guayos, y cuyo nombre era La Fragua. 
Sin embargo hoy en día es posible adentrarse en la empresa Melanio Hernández, nombre que reci-
bió el Tuinucú tras la revolución de 1959, por una parte de esa carretera, al haberse construido un 
tramo de la autopista nacional que permite desviarse de ella hasta la ciudad de Sancti-Spíritus. 
 

Figura 5. Puente con peaje sobre el río Tuinucú que daba acceso al central del mismo nombre 

 
Fuentes: Fotografía del archivo digital de la autora 

 
Con la Constitución cubana de 1940 (Constitución, 2017) Las Villas se convirtió en Santa Clara y Sanc-
ti-Spíritus se mantuvo como municipio y Tuinucú como uno de sus barrios. Después de 1959, sin 
embargo, la división político-administrativa de la Gran Antilla sufrió varios cambios y definitiva-
mente, en 1976, el territorio espirituano pasó a ser unas de las 14 provincias del país y Tuinucú un 
asentamiento urbano dependiente del Ayuntamiento de Taguasco (“Organización político-
administrativa”, 2018). 
 
Al central Tuinucú se tenía y tiene acceso por ferrocarril y carretera. Mediante tren a través del ra-
mal Zaza del Medio-Tunas de Zaza, construido en 1903 para unir el Cuba Railroad con Sancti-
Spíritus, aunque desde 1863 existía un camino de hierro entre la localidad de Tunas y la capital espi-
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rituana, que se amplió a principios del siglo XX, completando 53 kilómetros de extensión. El ali-
mentador de la línea que lleva al ingenio distas 6,5 kilómetros de Zaza del Medio, y con él logra la 
fábrica salida al puerto tunero, a 47 kilómetros de distancia, en el que se embarca el azúcar de la 
plantación. En él ubicó su empresa almacenes para 10.000 sacos de 325 libras de dulce. 
 
No se pude precisar la fecha exacta en la que ingenio Tuinucú se trasladó al lugar en el que hoy se 
halla el central (figura 6). Lo único seguro es que fue hacia mediados del siglo XIX. Contaba enton-
ces su finca con 73 caballerías de extensión. La fábrica, además se dotó de trapiches de la marca 
West Point y Morris, muy avanzados para su época. 

 
Figura 6. Vista del central Tuinucú a principios del siglo XX 

 
Fuentes: Fotografía del archivo digital de la autora. 

 
El Tuinucú, tras los cambios que experimentó después de la guerra de 1895-1898, cuando fue pre-
ciso repararlo de los daños sufridos en la contienda y replantar sus campos, siguió modernizándose, 
ampliando su capacidad y su latifundio. Gracias a la coyuntura de elevada demanda y precios azuca-
reros que supuso la conflagración mundial de 1914-1918, en 1915 se modificó su estructura cons-
tructiva, dotándose de vigas de hierro, techos de plancha de zinc y paredes de ese material y de 
mampostería. Con antelación se había instalado molinos movidos por sistema de balancín, que 
luego fueron reemplazados por un tándem Fulton. Desde 1912, además, se acoplaron a la planta 
muchos nuevos equipos energéticos y productivos, de molienda y evaporación, entre los que desta-
can los hornos Babcook Wilcox. Ya entonces podía procesar 300.000 arrobas de caña al día. 
 
En 1915 el Tuinucú modernizó también sus tachos y centrífugas y en la década de 1920 la empresa 
propietaria adquirió locomotoras Balwin y carros-jaula para el transporte de caña en el ferrocarril 
privado con el que contaba desde finales del siglo XIX y había ampliado constantemente (figura 7). 
 
Figura 7. Descarga del ferrocarril del central Melanio Hernández. Los equipos han variado poco desde 1930 

 
Fuentes: Hernández (2018) 
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Además de las innovaciones señaladas el Tuinucú reemplazó también sus filtros-prensa por otros 
rotativos marca Oliver, y en la década de 1940 instaló un clarificador Dorr y un basculador de ca-
miones, pues había ido desplazando mediante ellos a las carretas de bueyes en el tiro de la caña. 
 
La limitación de las posibilidades de crecimiento de la industria azucarera en Cuba y el mundo en 
general, y con ello de sus beneficios, que supuso la cartelización del mercado del dulce tras la crisis 
de 1930, provocó que muchas empresas del sector diversificasen su producción como parte de la 
estrategia de negocios. Ya en 1926 los Rionda habían iniciado ese proceso con la decisión de cons-
truir una fábrica anexa al Tuinucú de celulosa de bagazo, en la que igualmente elaboró papel. En 
1944, considerando obsoleta la instalación, dedicaron sus edificios a una destilería, agregándole 
luego una planta de procesamiento de pienso animal. Parte el accionariado de la compañía del cen-
tral, además, erigieron una industria de refrescos (“Central Tuinucú”, 2019; McAvoy). 
 
Muestra de lo intrincado de la organización de las compañías azucareras de los Rionda de la que se 
habló cuando se hizo referencia a la propiedad de la tierra (Dye, 1998), es que la tienda del central 
Tuinucú era administrada por Pedro Alonso, quien emparentó con dicha familia mediante matri-
monio y suministraba bienes a los trabajadores, quienes además solían alimentarse en la fonda del 
ingenio, incrementando así las ganancias de la compañía industrial. 
 
Alonso, además, era un gran colono sufragáneo del Tuinucú, igual que la firma Pérez Amézaga y 
Cía., del administrador de otro ingenio de las empresas de los Rionda, Elia, mientras que muchas 
tierras que vendían caña a este último estaban a nombre de Manuel Lage, gerente del central espiri-
tuano. Las tierras del primero, además, acabarían siendo gestionadas por José Artecona, funciona-
rio de la Cuban Trading Co. (“Central Tuinucú”, 2018). 
 
El central Tuinucú, a partir de su nacionalización en 1960, adoptó el nombre de Melanio Hernán-
dez, como se ha señalado ya, en honor del líder sindical azucarero desde 1933 y, de 1942 hasta su 
muerte en 1944, secretario general del sindicato del ingenio y sus colonias. En el momento de su 
expropiación por el Estado era considerada la fábrica de dulce número 33 de Cuba por su capaci-
dad de producción, que ascendía a 350.000 arrobas diarias, con rendimiento promedio de 12,82 
arrobas de sacarosa por cada 100 de caña molida. Daba empleo entonces a 3.500 obreros, reparti-
dos entre las tareas de campo e industriales, y contaba con una destilería, la tercera de mayor oferta 
en la isla. Los obreros destinados a labores fabriles eran 658, y se habían duplicado desde la década 
de 1920, cuando sumaban 305, resultado en parte de la diversificación de la oferta, pues 60 de ellos 
se ocupaban en la destilería (“Central Tuinucú”, 2018, figura 8). 
 

Figura 8. Imagen actual de la destilería Paraíso, próxima al central Melanio Hernández 

 
Fuentes: Fotografía del archivo digital de la autora 
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Tras la revolución de 1959 en el central Tuinucú se realizaron varias inversiones. Se dotó el trapiche 
de cuchillas giratorias para picar la caña, se amplió el basculador, se incorporó un clarificador y una 
caldera compacta, se ampliaron y reconstruyeron los enfriaderos, la planta eléctrica y el almacén, 
preparándolo para almacenar azúcar a granel. Se erigieron nuevos depósitos de dulce, un taller de 
reparación de ferrocarril, una nueva chimenea, al tiempo que se remodelaba la antigua y varios 
equipos de tracción y carga del camino de hierro (“Central Tuinucú, 2019). 
 
El Melanio Hernández es uno de los 50 centrales que siguen moliendo hoy en día en Cuba, tras la 
restructuración de la industria azucarera mediante la Tarea Álvaro Reynoso (2019) desde 2002, de-
bido a la reducción de su demanda al desaparecer sus principales mercados al final de la década de 
1990, la URRSS y la Europa del Este. 110 de los 160 ingenios que operaban el primer año en la isla 
fueron cerrados. La Unidad Empresarial de Base Destilería Paraíso, además, elabora alcoholes a 
partir de mieles finales y diferentes tipos de rones y aguardientes destinados al consumo nacional y 
a exportar, principalmente los de la marca Santero (figura 9), además de otros artículos. 
 
Figura 9. Diversos rones y aguardientes de la marca Santero elaborados en la destilería del antiguo Tuinucú 

 
Fuentes: Ron Santero (2019) 

 
Conclusión 
La centralización de la industria azucarera, que se ha examinado aquí, sobre todo con el ejemplo del 
ingenio Tuinucú, estuvo determinada por tres factores fundamentales, la mejora técnica de la elabo-
ración fabril del azúcar, su separación de la parte agraria y el empleo de mano de obra libre tras 
décadas de utilización de esclavos en la industria cañera de Cuba. El objetivo de todo ello y lo que 
se logró fue hacer frente a la creciente competencia internacional en el mercado del dulce y dismi-
nuir los costes. El referido ingenio fue uno de los pioneros de esos procesos, y además de las inver-
siones extranjeras en la agro-manufactura cañera insular, que comenzaron en la década de 1880. 
 
El Tuinucú es también ejemplo de todas las transformaciones que ha experimentado en su historia 
la industria azucarera cubana. Sus orígenes están, seguramente, en el siglo XVIII, pasó de trapiche a 
ingenio en los inicios del siglo XIX y a central al final de la centuria, y desde la década de 1920 ini-
ció un proceso de diversificación de su producto como pocos en la isla, atendiendo a las necesida-
des de un aprovechamiento mejor de la materia prima y sus posibilidades propias de la coyuntura 
que se iniciaba entonces. Finalmente, su ejemplo es igualmente interesante en la reciente remodela-
ción de la oferta de dulce de la Gran Antilla, gracias en parte a esa diversificación, pues es una de 
las plantas cañeras que ofrece mejores resultados, siendo estos pobres en general en el país. 
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El estudio realizado aquí es una pequeña contribución a la necesidad de investigaciones más por-
menorizadas de la historia de la industria azucarera en Cuba, sobre todo de su proceso de centrali-
zación, lo cual requiere abordar el análisis de casos locales y empresariales, pues no existen registros 
agregados suficientes. Además es preciso hacerlo con fuentes igualmente locales y regionales y en el 
contexto del desarrollo a largo plazo de los ingenios, retos que sin duda ha de afrontar la historio-
grafía en el futuro. 
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VII. LA VIEJA Y 

OLVIDADA INDUSTRIA 

AZUCARERA DE ARROYO 

NARANJO, LA HABANA 
 

Rafael Rivero Ávila 
Museo Municipal de Arroyo 

Naranjo, La Habana 
 

Figura 1. Antiguo trapiche azucarero operado por esclavos 
Fuentes: Fotografía tomada de “La esclavitud” (2019) 

 
 
Introducción 

El objetivo de este trabajo es mostrar que la industria azucarera fue unos de los motivos del surgi-
miento de las comunidades que se encuentran al sur de La Habana en Cuba, herederas de hatos y 
corrales. Tal actividad determinó en gran medida la estructura y vida socio-económica de la región 
y usó sus vías de comunicación como recurso para su desarrollo. Su presencia en la zona generó 
una sinergia que dio lugar a la aparición de poblados muy pequeños, en su gran mayoría, que en la 
actualidad son los sobreviven en el actual municipio Arroyo Naranjo. 

 

La industria azucarera transformó desde tiempos remotos el paisaje y la sociedad de la referida co-
marca sita al sur de la villa de San Cristóbal de la Habana, en concreto desde el inicio de la segunda 
mitad del siglo XVII, mediante un progresivo proceso de sustitución de actividades productivas 
anteriores dedicadas a abastecer la demanda de la ciudad. 

 

La caña de azúcar fue introducida en Cuba en tiempos de su conquista, en el siglo XVI, y también 
la mano de obra esclava para su agricultura y procesamiento, debido a la desaparición casi completa 
de los pobladores originarios tras el contacto con los europeos. La razón del surgimiento y prolife-
ración de esa actividad económica fue la inexistencia en la isla de riquezas minerales, el principal 
recurso que buscaron originalmente los españoles en América. Y su desarrollo provocó una trans-
formación en zonas como la estudiada del bosque originario y los recursos hídricos necesarios para 
cultivar la gramínea y elaborar el dulce. El desmonte de los terrenos y su conversión en explotacio-
nes económicas relativamente pequeñas, pero productivas, marcó la distribución espacial de la co-
marca y de otras y, según se ha señalado, con fuere efecto en el medio ambiente y la sociedad. 

 

La industria azucarera en Arroyo Naranjo 
El inicio de la industria azucarera en Cuba, según se ha dicho, data de la llegada a la isla de Diego 
Velázquez desde la vecina isla La Española, como adelantado y con el objetivo de poblar y coloni-
zar el territorio, empresa que llevó a cabo entre 1511 y 1524. Lo que se deseaba era que se hallase 
oro o plata en sus tierras, causa esencial de la conquista de América. Con el capitán español llega-
ron a la Gran Antilla también los primeros esclavos africanos y la caña, aunque inicialmente su cul-
tivo no revistió carácter comercial ni ocupó grandes extensiones, y el producto de esa planta se 
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empleó sobre todo para el autoconsumo de subsistencia, al igual que otros vegetales, por ejemplo la 
yuca (García, 2007). 
 
Aunque hacia mediados del siglo XVI hubo proyectos desarrollar la producción comercial de azú-
car en Cuba, estuvieron lastrados por las condiciones expuestas de escasez de población, trabajo y, 
por ende, financiación. Sin embargo, al concluir esa centuria los miembros del Cabildo de La 
Habana solicitaron al rey disposiciones con las que facilitar tales recursos, logrando que el llamado 
privilegio de ingenios se aplicase en la Gran Antilla12, otorgase un crédito para que diecisiete pode-
rosos vecinos de la villa pudiesen desarrollar haciendas de caña y sus manufacturas, y firmase el 
denominado asiento de negros con el comerciante portugués Pedro Gómez Reinel, destinado a 
proporcionarles mano de obra africana (García, 2000a; 2007:19; Santamaría; García Álvarez, 2005). 
 
El relativo abandono económico a que la metrópoli sometió originalmente a la isla, debido a la falta 
de metales preciosos, junto al valor del puerto de La Habana como lugar de reunión antes de iniciar 
comino de regreso de las flotas que anual practicaban el comercio entre España y América, dejó a la 
oligarquía de la ciudad como recurso dedicarse a la agricultura de producto exportables, tabaco y 
azúcar, al comercio y los servicios. La demanda de esas actividades era garantizada por dicha flota y 
su ejercicio gracias al privilegio legal o de facto que tuvo el Ayuntamiento de la urbe para conceder 
tierra: 
 

“El rey otorgaba mercedes en Cuba, pero los beneficiarios de dichas mercedes dispusieron de las tierras 

como si fueran de plena propiedad, a pesar de las protestas de la propia Corona. De hecho, entre el siglo 
XVI y XVIII pocas […] obtuvieron confirmación real, aunque también es cierto que pocas fueron revo-
cadas” (Fernández de Pinedo, 2006). 

 

Las condiciones referidas facilitaron la apertura y desarrollo de la agro-manufactura azucarera des-
tinada al comercio en Cuba, si bien durante mucho tiempo, debido a esos mismos factores, se cir-
cunscribió al área habanera. Además esto no adoleció de detractores, sobre todo entre quienes de-
fendían que ello significaba una dilapidación de los bosques necesarios para la construcción de em-
barcaciones, el desplazamiento de los cultivos alimenticios que demandaba La Habana, la flota y el 
ejército destinado a su defensa. 
 
Pese a lo dicho los interesados en fomentar la industria azucarera en La Habana lograron sus obje-
tivos y hacia 1620 comenzaron a expandir la producción de dulce, no obstante lo que se privilegió 
sobre todo fue el tabaco, con mayor demanda y elevados precios, y sometido a estanco real (Rivero 
Muñiz, 1964; Stubbs, 1986; Santamaría, 2019b). Y según se ha dicho, ello se limitaba virtualmente a 
La Habana, aunque con una progresiva extensión del hinterland de la ciudad. Dice Marrero (1975: I, 
229): 
 

“Abrazando el complejo Habana-Vedado desde Guanabo al este, Calabazar al sur y Jaimanitas al oeste, 
se encontraba el área agropecuaria más productiva de la isla: ingenios, estancias, cercados de ganado y 
vegas de tabaco cuya producción –exceptuando el azúcar y el tabaco– no garantizaban la cobertura del 
consumo normal de la población habanera, al que se sumaba el estacional de las armadas y flotas. El 
déficit de los abastecimientos era un tema frecuente de preocupación en el Cabildo, ya que la agricultura 
de subsistencia carecía de incentivos para los vecinos más prósperos, los señores de ingenio y de ganado 
quienes preferían retener a sus esclavos y mozos en tales haciendas, mientras los estancieros se inclinaban 
marcadamente hacia el cultivo del tabaco cuya demanda aumentaba en el tercio final del siglo XVII”. 

 

                                                 
12 La ley, refrendada el 15 de enero 1592, se puso en vigor para Cuba en1600, aunque fue aprobada para la isla en 1598. 
Establecía que no se podían embargar por deudas las propiedades azucareras, que sus dueños no tenían la facultad de 
renunciar a ese privilegio y gozarían de una reducción de los diezmos del 50%. 
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En un inicio, pues, los fundadores situaron los ingenios en concesiones de tierras ubicadas entre los 
hatos y corrales, en las llamadas sobras o terrenos realengos, en la cercanía de La Habana, el litoral 
costero norte de su región y las áreas interior y sur (García, 2007, Santamaría, 2019b). Y en ese hin-
terland capitalino es conocido que las tierras pertenecientes al corral la Chorrea comenzaron a ser 
desmontadas a mediados del siglo XIX con el ánimo de los dueños de producir azúcar (figura 2). 
 

Figura 2. Gravado de antiguo ingenio en Arroyo Naranjo 

 
Fuentes: Milian (2019). La fuente no específica suficientemente de qué ingenio se trata ni la zona, pero sin 

duda se trata de una instalación propia del siglo XVIII 

 
Según se ha contado fue como Domingo de Pablo, propietario de una octava parte del corral La 
Cabeza de la Chorrera, que se encontraba a tres leguas de La Habana, decidió fundar un ingenio en 
su tierra, alegando que era para evitar que le mataran el ganado, al que le había dedicado parte de su 
predio, lo cual parece estaba sucediendo. La finca era compartida con Agustín de Palma, los capita-
nes Pedro Valdespino y Julio Castellón, Félix Chacón de Narváez, el licenciado Joseph Díaz Gara-
ondo y los alféreces Baltazar González, Manuel Rodríguez y Bartholome González. 
 
Las relaciones entre los propietarios de La Chorrera, según se deduce de las acusaciones de Pablo, 
no eran las mejores, y sus litigios originaban conflictos en sus propiedades, sobre todo a causa de 
los límites imprecisos que solían tener tales predios. Marrero (1975: VI, 131) señala: 
 

“La imprecisión de los límites de los fundos y la conciencia de los poseedores de hatos y corrales circula-
res que muchos de los círculos teóricos de sus tierras se superponían a los de sus vecinos, y que eran 
también muchos de los círculos incompletos, provocarían constantes litigios que irían multiplicando con 
la toma de posesión más directa de la tierra, con el aumento de su precio y ante de la necesidad de redis-
tribuirla en las cercanías de los asentamientos urbanos para dar paso al fomento de ingenios, vegas, ca-
cahuales, estancias, potreros y cafetales”. 

 

En los años posteriores sobre todo, además, se recrudecieron las pugnas entre los productores del 
azúcar y los del tabaco por las tierras fértiles, cercanas a corrientes de agua, necesarias para ambos 
productos, y también fueron comunes los litigios con los ganaderos, que hasta el siglo XVII habían 
sido principal sostente de la economía de Cuba. 
 
Por otra parte hay que señalar también que los trapiches o ingenios de los alrededores de La Haba-
na erigieron ermitas y lugares de culto con el fin de ofrecer servicios religiosos a la mano esclava y 
difundir entre ella la religión católica, en detrimento de su cultura africana. Según Moreno Fraginals 
(1978) esto fue una práctica de deculturación y despojo de los credos originarios de dicha pobla-
ción para minar su unidad y cohesión y favorecer su control. A los curas o capellanes se le asegura-
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ba en las haciendas azucareras donde vivir y se les entraba un estipendio por ofrecer atención, que 
se extendía a los moradores libres que habitaban los alrededores de las explotación agrarias. 
Alrededor de los citados templos se fundarían luego en muchos casos pueblos. Así ocurrió, por 
ejemplo, con El Calvario, originado en la ermita advocada a la Santa Cruz del Calvario, pertenecien-
te al ingenio San Antonio de Río Hondo, propiedad de Joseph Díaz Garaondo. En el padrón gene-
ral de haciendas de 1754-1757, en el término eclesiástico del villorrio, se censaban una hacienda de 
ganado mayor, otra de mayor y menor, 265 estancias de labor y 12 ingenios de azúcar (Marrero, 
1975: VI), según se aprecia en el plano conservado en Archivo General de Indias (figura 3): 
 

Figura 3. Carta geográfica de La Habana, 1762 

 
Fuentes: Mapa conservado en el Archivo General de Indias (Sevilla, España), reproducción facilitada al au-

tor por el Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de La Habana 

 
En la carta de 1762, en su parte central e inferior, junto a los datos del plano, se halla la zona estu-
diada aquí y se señalan ingenios como Rosario, San Agustín y Salazar. También se aprecia la red de 
caminos de la época y su proximidad al río Almendrares, que desemboca en La Habana, era cono-
cido como La Chorrera. En el período de elaboración del mapa las tierras del área se hallaban por 
completo mercedadas y, en su mayoría, a productores azucareros (figura 3). 
 
En un proceso iniciado en el siglo XVIII y que llegó hasta la centuria siguiente, las haciendas de la 
zona de La Chorrera se desmontaron, por petición al Cabildo habanero, con un sinfín de artificios 
y promesas y con el fin de obtener su dominio y de dedicarlas básicamente a la producción azucare-
ra. Marrero (1975: VI, 179) dice al respecto que “el ingenio había sido factor básico en la división 
de los primeros corrales en el siglo XVIII [… y] hacia 1750 desplazaba a las vegas y estancias”. 
 
Por el proceso descrito se produjo el surgimiento de poblados en el área estudiada, asentados gene-
ralmente cerca de las explotaciones agrafias, o a la vereda de los caminos que las comunicaban con 
los puertos de embarque de sus productos. Muchos de los actuales barrios de la zona poseen nom-
bre de antiguos ingenios, por ejemplo San Agustín, El Rosario u Ojo de Agua, aunque ellos los 
tomaron en ocasiones de la toponimia previa. Además existen otras denominaciones relacionados 
con la industria de la caña, verbigracia la Güinera, término que alude a la floración de la gramínea. 
Por conversaciones con los moradores del lugar e interesados en el tema se sabe que el cultivo de la 
misma perduró allí hasta el siglo XX, aunque no se ha podido precisar a qué y dónde se destinaba. 
 
En el fragmento de mapa que muestra la figura 4 se visualiza la zona de estudio en 1899 y se seña-
lan con flechas los lugares donde hubo ingenios en los siglos XVII y XVIII, y que incluso subsistie-
ron hasta inicios del XIX. Luego fueron desmantelados, en declive productivo, o se trasladaron a 
zonas más fértiles, con suelos menos cansados y bosques no esquilmado o mejor comunicadas. 
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Figura 4. Fragmento del mapa del departamento de La Habana (1899) 

 
Fuentes: Elaborado por las autoridades de intervención de Estados Unidos en Cuba (1898-1902) y facilitado 

al autor por el Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de La Habana 

 
En el siglo XIX, con la expansión del ferrocarril a partir de 1837, y la progresiva mecanización de la 
industria azucarera en Cuba, esta inició un proceso de engrandecimiento y complejización que iba a 
hacer desaparecer casi por completo la rudimentaria manufactura anterior. Así Arroyo Naranjo, que 
llegó a tener a mediados del siglo XVIII doce ingenios en producción, con el agotamiento de sus 
tierras, el aumento del precio de ellas por su proximidad de La Habana, desaparecieron. Sus dueños 
en algunos casos mermaron con ello su fortuna, en otros se dedicaron a distintas actividades. 
 
En la figura 5 se muestra la ubicación de los ingenios que hubo en la zona de Arroyo Naranjo, y 
que respondían a los nombres de La Chorrera, El Aguacate,  Salazar, Paso Seco, Guadalupe, Ojo 
de Agua, San Agustín, El Rosario, San Pedro, La Carbonera, San Francisco y Beatriz. 
 
Figura 5. Mapa con la ubicación de los ingenios azucareros que hubo en Arroyo Naranjo en el siglo XVIII 

 
Fuentes: Mapa proporcionado al autor por el Gabinete de Arqueología, Oficina del Historiador de La Habana 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



96 

 

Conclusión 
Lo expuesto brevemente en este trabajo muestra una historia sumergida, poco conocida, que sólo 
ha sido abordada tangencialmente por algunos investigadores, de manera aislada, en obras cuyo 
objetivo esencial no era indagar en el tema. Esto está relacionado con la necesidad que tiene el co-
nocimiento del pasado de la proliferación de estudios locales, que son los únicos que pueden res-
ponder a la preocupación y el interés de rescatar la memoria de espacios geográficos pequeños y de 
sus moradores (Rivero Ávila, 2017). 
 
Este artículo se ha pensado como una modesta aportación a la necesidad de conocer mejor locali-
dades concretas, Arroyo Naranjo específicamente, su industria azucarera, ancestral, pero despareci-
do hace tiempo, y por ello olvidad y desconocida. Aunque solo sea por el acercamiento que supone 
y la localización en él de los lugares donde estuvieron los ingenios, de valor innegable para futuras 
actuaciones necesarias sobre ellos. 
 
La falta de conocimiento del legado histórico alcanza a sitios como el citado, pese a estar en la capi-
tal de Cuba, y a temas como el desarrollo en él de una actividad económica, la azucarera, que fue la 
principal de la isla. Su desaparición hace mucho tiempo y la pequeñez que revistió han provocado 
el olvido y el desinterés inherente a ello. Sin embargo una recuperación del legado cultural precisa 
no centrarse solo en grandes ejemplos y manifestaciones de dimensiones históricas significativas, 
precisa poner en valor igualmente lo concreto, reducido, por su importancia local, para que su pro-
liferación sume un alcance mayor y contribuya a difundir ampliamente la herencia patrimonial. 
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VIII. FICHAS CUBANAS. 

LAS COLONIAS DEL CENTRAL 

FRANCISCO 
 

Israel Corrales Vázquez 
Asociación de Numismáticos de Cuba 
Oficina del Historiador de La Habana 

 
Figura 1. Muestra de tockens o fichas azucareras 
Fuentes: Composición con fotografías del autor 

 
 

Introducción 
En Cuba fue habitual que los centrales azucareros y colonias productoras de caña y demás fincas 
rurales, incluso empresas dedicadas a otras actividades, retribuyesen a sus trabajadores en vales, 
fichas o tockens, acuñados por el propietario. La llamada Ley Arteaga de 1909 prohibió remunerar 
los salarios con moneda que no fuese de curso legal, y se estimaba entonces que circulaban en el 
país cuños ilícitos por valor de 2.000.000 de dólares. No obstante se tiene constancia de que la cos-
tumbre prosiguió. Las razones son la escasez de circulante que padecía el territorio, acrecentada en 
los meses en los que se realizaban las cosechas de caña y de tabaco, así como la posibilidad de ob-
tener beneficios del gasto realizado por los empleados, que debían emplear esas fichas en tiendas 
del propio pagador o contratadas por él, incluso de retener a la mano de obra mediante las deudas 
que por ese sistema era común que acumulasen. 
 
Las fichas, especialmente las de la industria azucarera, más numerosas, por ser ésta la actividad 
económica predominante en Cuba hasta fechas recientes, poseen un alto valor histórico, como 
expresión de unas condiciones sociales y materiales, y también numismático. Desde hace tiempo 
investigadores e instituciones están trabajando en su catalogación, estudio y recuperación. Se dis-
pone de una obra muy completa al respecto, firmada por Alfredo Díaz (s. f.), pero sin publicar. A 
ella se añade la tarea realizada por la Asociación de Numismáticos Cubanos, el Museo Numismáti-
co, las entidades financieras de la isla, varios organismos académicos y coleccionistas. 
 
Este artículo se basa en la información procedente de la obra de Díaz (s. f.), que procede a la cata-
logación de las fichas (figura 2), y en una entrevista que concedió al autor, por lo cual se expresa 
agradecimiento, extensible a Luis Díaz Mijares, que ha proporcionado parte del material gráfico que 
se presenta en las siguientes páginas. El texto también se apoya en la historiografía económica y 
azucarera disponible y acerca de los tockens (Ramsden, 1904; Moreno Fraginals, 1975), y en fuentes 
más informales, generalmente recursos de Internet de Cuba Museo (“Las fichas azucareras”, 2018), 
las instituciones referidas (Museo Numismático, 2019; “Catálogo del Museo”, 2018; Asociación de 
Numismáticos de Cuba, 2019a y b). 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



98 

 

Figura 2. Muestra de fichas y vales cubanos en papel y metal. Centrales Mercedita y Elena y Centro Asturiano 

  

   
Fuentes: Fotografías del autor. De izquierda a derecha y de arriba abajo: vales en papel de los centrales Mer-

cedita y Elena, colección de monedas del Mercedita y tocken del Centro Asturiano de La Habana. 

 
La pretensión del artículo no es abarcar todos los posibles temas que ofrece la investigación del 
tema de las fichas cubanas. Se centra en objetivos más modestos, en un caso y especialmente en 
presentar un tipo de fichas, el del central azucarero Francisco (figura 3) y sus colonias, y los tockens 
en emitió la finca Sitio Viejo, muy peculiares, ya que su valor se cifraba por horas de trabajo. Por 
esa razón son ejemplares únicos, al menos hasta ahora, en la numismática de la Gran Antilla. 
 

Figura 3. Tienda del central Francisco, de Manuel Rionda, a principios del siglo XX 

 
Fuentes: “Las fichas azucareras” (2018) 

 
El artículo presenta las condiciones en las que se fundó el central Francisco y explica sucintamente 
el uso de vales como medio de pago en Cuba, para finalmente exponer en cuáles de los predios 
vinculados a esa fábrica se acuñaron fichas y mostrar su imagen. La intención del trabajo es resaltar 
el valor patrimonial e histórico que posee su objeto de estudio y sobre todo la referida moneda 
peculiar de Sitio Viejo, de la cual aporta la información disponible. 
 
El central Francisco 
El central Francisco se comenzó a construir en 1899, a dieciséis kilómetros del embarcadero del 
Guayabal, en territorio de lo que las autoridades coloniales españolas llamaban distrito Marítimo de 
Santa Cruz del Sur, de la jurisdicción de Puerto Príncipe. Empezó a moler dos años después, en 
1901, tras la llegada, a través de dicho puerto, de miles de trabajadores, procedentes, en su gran 
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mayoría, de las provincias de Oriente y las Villas. La fábrica cambió su nombre tras su nacionaliza-
ción por la revolución, pasando a denominarse Amancio Rodríguez Herrero, combativo luchador 
obrero y secretario general del Sindicato de Trabajadores Azucareros del referido ingenio, que fuera 
asesinado por mandato del gobierno de Carlos Prío Socarrás en 1949. 
 
La historia del central está bien estudiada. Existen varios estudios específicos (Martínez, 1979; In-
fante, 2018), sobre todo la extensa y bien documentada monografía de Lautiaul (1997), además de 
análisis del principal propietario (García Álvarez, 1994; McAvoy, 2003) y del contexto general en el 
que se produjo su fomento (Pino, 1983, 1984; Dye, 1998; Santamaría, 2002). Sus fundadores fueron 
los hermanos, de origen asturiano, Manuel y Francisco Rionda Polledo. El primero se estableció en 
Estados Unidos, donde trabajó para la corredora de azúcar Czarnikow, que llegó a dirigir en ese 
país, donde además estableció relaciones con las principales empresas azucareras y financieras. Creó 
varias compañías productoras de caña en Cuba y comercializadoras, Cuban Trading, y la que fuera 
en su momento la mayor de ellas en el mundo, Cuba Cane, establecida en 1915, de cuya presidencia 
salió tras las crisis que sucedieron a la primera guerra mundial. 
 
Por su trayectoria Manuel Rionda es considerado uno de los mayores empresarios azucareros del 
mundo en su época. Comenzó sus negocios, como se ha señalado, tras llegar a Cuba en 1874. Se 
estableció en Matanzas y trabajó para la firma comercial de su tío, Polledo y Cía., creada en 1840 y 
en la que participaban también sus hermanos, Francisco y Joaquín. La sociedad, aparte del trasiego 
de dulce, era dueña de dos ingenios, China y Asturias, este ultimo llamado más tarde San Ignacio. 
 
Tras el inicio de la abolición de la esclavitud en Cuba durante la guerra de los Diez Años (1868-
1878) y concluido finalmente en 1886, la industria azucarera insular comenzó un proceso de con-
centración y fuerte mecanización, llamado centralización (Iglesias, 1998b). Capitales estadouniden-
ses iniciaron entonces sus inversiones en ella Edwin Atkins, Hugh Kelly y el propio Rionda lleva-
ron a cabo la transformación de antiguas fábricas, Soledad, Trinidad, Teresa, Tuinucú. Esto se re-
forzó tras la independencia de la isla en 1898. Howell & Co., Hawley & Co., la United Fruit Co. 
adquirieron o erigieron ingenios en la isla, aunque la fuerte entrada de recursos foráneos destinados 
a ellos fue, sobre todo, a partir de 1909-1911 y se reforzó con el estallido de la guerra mundial. 
 
En 1891 la familia Rionda compró el ingenio Tuinucú (figura 4), en Sancti Spiritus, que fuera de 
Justo Cantero, autor de Los ingenios (Cantero, 2005), al que Sandra Hernández Hernández dedica un 
artículo en este libro “Patrimonio azucarero en la provincia de Sancti Spiritus. El central Tuinucú” 
 

Figura 4. Central Tuinucú, de Manuel Rionda, a principios del siglo XX 

 
Fuentes: Archivo Provincial de las Tunas. Tomada de Fernández Prieto (2018) 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



100 

 

Tras la compra del Tuinucú los Rionda iniciaron su transformación en central y la completaron en 
los años siguientes. Ya en esa empresa contaron con socios estadounidenses, algo que sería habitual 
en las fábricas que adquirieron y fomentaron en Cuba en el siglo XX. 
 

La fundación de Francisco se produjo en el contexto de ese incipiente reforzamiento de las inver-
siones extranjeras en la industria azucarera de Cuba después de 1898, ralentizado por el hecho de 
que Estados Unidos, aunque ocupó la isla tras intervenir en la guerra de independencia de la Gran 
Antilla contra España, no firmó un tratado con ella que facilitase sus exportaciones de dulce hasta 
1902, y el convenio no entró en vigor hasta diciembre de 1904. Además el mercado internacional 
de ese producto estuvo afectado por obstáculos a la competencia que deprimían los precios, debido 
a la existencia de primas a la venta de la oferta europea, a las que se puso fin en 1902. Por otro lado 
la Gran Antilla disponía de una extensa frontera agraria en su mitad este, que en esa misma fecha 
empezaba a abrirse a la explotación con la apertura de un ferrocarril que la recorría trasversalmente. 
Sin embargo la línea no contaría con ramales de norte a sur hasta fechas posteriores, lo que difi-
cultó que la extensión del cultivo cañero por la zona fuese rápida, y sería en ella donde colocarían 
dinero principalmente los consorcios norteamericanos a partir del segundo decenio del siglo XX 
(Santamaría, 2016; 2019a). 
 
Pese a lo dicho, la posición de Rionda en la comercialización de dulce y entre los grupos azucareros 
y financieros estadounidenses interesados en invertir en Cuba le permitió plantear la fundación de 
un central en el este de Cuba, al sureste de la provincia de Camagüey. Las referidas dificultades del 
período implicaron que la empresa fuera ardua. Czarnikow y otros socios norteamericanos fueron 
reticentes a colocar recursos en ella, pero junto a otros el asturiano pudo perseverar y construir el 
ingenio (Lautiaul, 1977), y cuando el entorno fue más favorable, a partir de 1911, a la propiedad 
éste y el Tuinucú añadiría otras fábricas en el oeste insular, Washington o La Vega (Santa Clara), y 
erigiría otros tres nuevos en el este (Elia, cercano a Francisco, y Céspedes, ubicados en Camagüey, 
y Manatí en Oriente), aparte de constituir la referida Cuba Cane Co. en 1915 (McAvoy, 2003). 
 
En el central Francisco (figura 5) Rionda llegó a controlar más de 27.000 caballerías, de las cuales 
3.500 pertenecían directamente a la compañía fabril, aunque la extensión de las propiedades de este 
era mayor, pues usaba para abastecerse de caña el sistema de colonato, común en Cuba tras la abo-
lición. A través de él los terrenos eran supuestamente vendidos, arrendados, cedidos en usufructo y 
los ingenios procuraban ganar capacidad de negociación en la compra de la caña mediante contra-
tos, provisión de crédito y transporte (Dye, 1994b, 1998; Santamaría; García Mora, 1998). 
 

Figura 5. Central Francisco, de Manuel Rionda, a principios del siglo XX 

 
Fuentes: Archivo Provincial de las Tunas. Tomada de Fernández Prieto (2018) 
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Los colonos, por tanto, sembraban la caña en terrenos propios o arrendados y después la vendían 
al central. En el Francisco llegó a haber más de 700 colonos, clasificados por la empresa fabril, 
Francisco Sugar Co., con las categorías A, B y C, según fuesen propietarios del terreno que cultiva-
sen, trabajasen predios de la compañía o fuesen aparceros de terceros respectivamente. Esa catalo-
gación tenía como finalidad distinguir la relación económica y existente entre ingenio y campesino 
y el precio que se pagaba a este último por su gramínea. 
 
Las fichas de las colonias del central Francisco 
Los centrales, además de colonos, precisaban trabajo, sobre todo en época de zafra, que se realiza 
sólo unos meses al año (de noviembre a junio a lo sumo, luego la lluvia dificulta moler la caña), por 
lo que gran cantidad de obreros eran temporeros. Desde 1898 hasta 1913 no pudieron contratarse 
en Cuba jornaleros inmigrantes antillanos, medida que trataba de evitar que se deprimiesen los sala-
rios, aunque también, impuesta por las autoridades interventoras de Estados Unidos, que los costes 
de producción en la isla se redujesen por la vía de los salarios, lo que perjudicaba a la oferta domés-
tica de dulce de ese país, que operaba con gravámenes más altos (Santamaría, 2016). La prohibición 
de importar braceros caribeños se eliminó en 1913 (Pérez de la Riva, 1975b), y desde esa fecha los 
empleados estacionales, y también muchos permanentes, del Francisco, fueron en su mayoría hai-
tianos y jamaiquinos, llegados a Guayabal en busca de mejores sueldos y condiciones de vida. 
 
Los antillanos se empleaban en el Francisco a través de los colonos, pues la mayoría se dedicaba a 
labores de campo, normalmente con salarios más bajos que los obreros locales y llegados de Espa-
ña. Además el estipendio solía realizarse en muchos centrales usando vales o fichas que sólo tenían 
poder de compra en las tiendas de los ingenios o colonas que las acuñaban. Por medio de ellas los 
propietarios obtenían un beneficio añadido, pues con los tockens los poseedores se veían obligados a 
adquirir las mercancías al precio que fijaban las compañías contratantes de su fuerza laboral en sus 
ratoneras, nombre que recibían las bodegas que administraban aquellas o terceros concesionarios. 
 
Lautiaul (1977) dice que Rionda decidió abrir tienda en Francisco para atender la demanda de sus 
empleados, pues el mercado local no les proveía abastos suficientes o cobraba precios altos. 
Además en un país con escasez de trabajo, como Cuba, prácticas salariales leoninas podían provo-
car la marcha de fuerza laboral a otros centrales u actividades y no atraer inmigración. Sin embargo 
el uso de vales no respondió solo a controlar y obtener beneficio del gasto de los obreros. Tradi-
cionalmente la isla padecía déficits crónicos de efectivo debido a lo abierto de su economía, y más 
aún en época de, y Los tockens fueron un recurso para paliarlos (Le Riverend, 1987). 
 
De la gran cantidad de colonias que tuvo el Francisco, fueron pocas las que emitieron fichas o, por 
lo menos, son pocas las que lo hicieron conocidas hasta el presente. Acuñaron ese tipo de efectivo 
Carlos Arche y Bartolomé Pons, Florencio Peraza o la finca La Fe (figura 6). 
 

Figura 6. Tocken o ficha de la colonia La Fe del central Francisco 

  
Fuentes: Colección de Luis Díaz Mijares. Fotografía del autor 
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También tuvieron fichas propias las colonias del central Francisco La Esperanza, propiedad de 
Higinio Fanjul (figura 7); Porvenir (de José María Pérez); Sitio Viejo (de José Núñez) y Yamaqueyes 
(de Roque Piña). Una razón posible, sin embargo, es que sólo las más grandes tuviesen capacidad 
de emisión. 
 

Figura 7. Tocken o ficha de la colonia La esperanza del central Francisco 

  
Fuentes: Colección de Luis Díaz Mijares. Fotografía del autor 

 
Todas las colonias del Francisco que emitieron fichas lo hicieron por valores en centavos, hasta un 
peso como anticipo en la Yamaqueyes, excepto la Sitio Viejo, cuyos vales son los más interesantes 
numismáticamente hablando, pues indican su valor en horas de trabajo, con la aclaración de que los 
pagos eran quincenales (figura 8). Esa forma de expresar el adeudo del salario es única entre todos 
los tockens cubanos conocidos. 
 

Figura 8. Tockens de pagos quincenales y por valor de cinco horas de trabajo. Colonia Sitio Viejo, central 
Francisco 

   
Fuentes: Colección de Luis Díaz Mijares. Fotografía del autor 

 
En síntesis, la práctica de pagar al trabajo en Cuba mediante moneda que no era de curso legal, 
respondió a unas condiciones históricas perpetuadas durante mucho tiempo, por lo que requiere 
mucha más investigación que la merecida hasta ahora. El resultado también ha sido la generación 
de un extenso patrimonio numismática vinculada a dichas condiciones y que igualmente merece 
consideración e investigación. La intención de estas páginas ha sido presentar un caso que parece 
muy representativo, sobre todo por el hecho de que la proliferación de tockens y su uso continuado 
acabó generando similitudes en tales fichas, pero también una gran variedad, y las emitidas por la 
finca Sitio Viejo del central Francisco tienen una peculiaridad tal que no se han hallado similares en 
ninguna otra de la isla. 
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IX. PATRIMONIO 

INDUSTRIAL AZUCARERO. EL 

AZÚCAR EN LAS ARTES 

PLÁSTICAS CUBANAS 
 

Evelyn Fernández Rodríguez 
Radio Reloj de La Habana 
Milena Ramírez Velasco 

Asociación Nacional Hermanos Saiz 
 

Figura 1. Pinturas cubanas de tema azucarero 
Fuentes: Elaboración de las autoras (para l procedencia ver el texto) 

 
 

Consideraciones preliminares 
“Dulce caña me provoca / con su jugo azucarado, / 

el cual después de probado / siempre es amargo en la boca. / 
Herir la caña me toca, / mas el destino es tan fiero, / 

que al golpearla con mi acero / ella todo el bien recibe, / 
pues que de mi golpe vive / y yo de su sangre muero. 

Guillén (2011a: II, 9) 
 
La caña de azúcar se introdujo en Cuba a finales del siglo XIV, siendo su procesamiento el princi-
pal motor del desarrollo socio-económico del país al menos desde el inicio del siglo XIX, cuando el 
incremento de la producción se realizaba a través de la extensión del área de cultivo, la importación 
y explotación de esclavos provenientes de África y la introducción de la más moderna tecnología de 
la época. 
 
Como señala el periodista cubano Hernández Hernández (2014), las primeras cañas de azúcar arri-
baron a Cuba en una nave de los colonizadores españoles, y tras arraigarse satisfactoriamente en los 
suelos de la isla fijaron el rumbo de su historia. La siembra de la dulce gramínea trajo abundancia 
para unos y miseria para otros, pues demandó de más brazos esclavos importados desde África, 
extinguió gran parte de los bosques ancestrales de la Gran Antilla, ancló la economía nacional en el 
monocultivo, y generó toda una cultura propia. 
 
El historiado español Santamaría (2015: 71-72) refiere que: 
 

“Tras la guerra de independencia de Cuba (1895-1898) la industria azucarera, además de recuperarse de 
su efecto, prosiguió el ajuste del fuerte cambio tecnológico-organizativo que experimentó a finales del si-
glo XIX. La razón de este fue la competencia, pero el modo en el que se hizo respondió a factores es-
pecíficos: la dotación relativa de insumos, la abolición de la esclavitud, el efecto acelerante que tuvo en 
dicho cambio la guerra y un tratado comercial con Estados Unidos, que ocupaba entonces la isla” 

 
Y sirve lo dicho para exponer que existe en Cuba una valiosa tradición azucarera, una herencia que 
es posible vislumbrar en la literatura, las artes plásticas, el cine, el teatro, la danza y hasta en la 
música, que han suscitado numerosas interpretaciones. La iconografía de la caña, cuya agro-
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manufactura fue también principal renglón de desarrollo económico de la revolución, es amplísima, 
y en este trabajo se analiza cómo ha inspirado a muchos creadores y artistas cubanos, sobre todo en 
la pintura. 
 
El estudio propuesto aquí, por tanto, se centra fundamentalmente en la presencia y connotación 
que ha tenido la caña en las artes pláticas cubanas, a partir del análisis de quienes han plasmado 
sobre sus lienzos diversas imágenes concernientes a ella y creado magníficos cuadros en los que esa 
planta es protagonista. 
 
La caña de azúcar en las artes plásticas cubanas 
Muchos han sido los autores que han dedicado parte de su obra a la representación de la caña o 
realizado cuadros alegóricos a ella. Por la dificultad de abarcarlos todos se plantea aquí el análisis de 
algunos que considerados significativos y de sus pinturas más relevantes de temática azucarera: 
Leopoldo Romañach, Wifredo Lam, Mario Carreño, Servando Cabrera y Marcelino Domínguez 
García, cuyos trabajos conforman un patrimonio importante en las artes plásticas cubanas. 
 
Para la elaboración del estudio se han considerado las propias interpretaciones de las obras analiza-
das y el análisis técnico y cultural que del arte cubano han realizado especialistas como Merino 
Acosta (2002), de los temas y variaciones visibles en su pintura, incluso en su escultura (De Juan, 
2006; Rigol, 1989; Pereira, 2005). 
 
Leopoldo Romañach (1862-1951) es el primero de los artistas que se va analizar, concretamente su 
cuadro La niña de las cañas (1925). La pintura se muestra en el Museo Nacional de Bellas Artes de La 
Habana (figura 2). 
 

Figura 2. La niña de las cañas 

 
Leopoldo Romañach. La niña de las cañas (1925). 

Museo Nacional de Bellas Artes. La Habana (oleo sobre tela, 75,5 x 76 cm.) 
 

Romañach es uno de los grandes maestros cubanos de la plástica de los siglos XIX y XX. Autor 
muy prolífico, en la primera etapa de su obra evidencia una tendencia hacia una concepción patéti-
ca influida por el momento histórico-social en que se desenvolvió. En un segundo período, sin 
embargo, su arte estuvo mucho más marcado por los avances de la técnica pictórica, la tricromía y 
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el impresionismo, y en un tercero destacó por el abandono de los referidos temas patéticos, gracias 
a lo cual se desarrolló su más importante labor estética. 
 
La niña de las cañas (1925) muestra las gamas cromáticas del paisaje campesino, muy usuales en la 
obra de Romañach. Es una de sus piezas más importantes y representa a un personaje de la cuban-
ía, tomado comúnmente como referencia de ella. En el lienzo el pintor retrata la belleza y la langui-
dez de una joven de unos diez años entre las cañas y destaca su condición humilde y complexión 
delgada y cómo sujeta las plantas connotando que se trata de un bien preciado. 
 
En la pintura Romañach representa la caña como un componente esencial en la joven que la lleva 
sobre sus hombros, como parte de su vida. La gramínea era sostén no solo del país, sino también 
de miles de familias que crecieron en comunidades y bateyes, y símbolo de alegría entre ellas. Em-
pleando colores oscuros, el artista muestra en el cuadro al campesino y lo hace en alusión a una 
época histórica en la que se había expandido extraordinariamente la producción de azúcar en Cuba 
y comenzaba por ello a entrar en crisis (Santamaría, 2002). La composición es un claro ejemplo de 
la excelente técnica de crear de un maestro insuperable del arte pictórico. 
 
El pintor vanguardista cubano Wifredo Lam (1902-1982) exhibe en sus obras excelentes ejemplos 
interpretativos de los cultos afrocubanos, de lo ancestral. El universo americano, los espíritus, la 
tierra natal del artista, con los ingenios y cañas de azúcar, son algunos de los elementos que recrea. 
 
En La Jungla (1943) se exhibe la intensidad cromática del verde y el azul en Lam para contextualizar 
el lugar donde nació, Sagua la Grande (figura 3). Arrojado a sus orígenes, el autor se reencuentra en 
su obra con los cultos sincréticos de las religiones africanas que desde su infancia había conocido. 
 

Figura 3. La jungla 

 
Wifredo Lam. La jungla (1943). 

MOMA. New York (oleo sobre papel kraft, 239,4 x 229,9 cm.) 

 
Desarrollando un estilo propio en el que combina surrealismo y cubismo con el espíritu y formas 
del Caribe, La jungla adentra al observador en un espacio mítico, el monte. Figuras espectrales, 
humanos híbridos y animales con rostros como máscaras confunden al espectador. Elementos de 
cubanía se forman en esta gran obra, que presenta los cuerpos de estas apariciones integradas en el 
mismo fondo y se convierten en las ramas y tallos de la caña de azúcar y en hojas de tabaco. 
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En La Jungla Lam emplea el polimorfismo que vincula la vida humana, animal y vegetal, así como al 
arte africano. Es una composición integrada que une cuatro figuras y entrelaza sus cuerpos en una 
espesura cada vez más densa de tallos articulados. Las imágenes son alargadas verticalmente, casi 
sin algún modelado, y poseen pies enormes, torsos rudimentarios y pechos hinchados como frutos 
maduros. En el fondo del cuadro se visualiza una plantación de caña de azúcar, como muestra de la 
realidad imperante en la Cuba de su época, donde l cultivo de esa planta era pilar fundamental. 
 
Mario Juan Carreño y Morales (1913-1999) manifestó pronto su talento pictórico, y con solo nueve 
años ganó su primer premio con Retrato de Arita. Sus obras se encuentran en museos de Estados 
Unidos, América Latina, Europa y en importantes colecciones privadas en todo el mundo, y desta-
can en ellas su estilo monumentalista y lineal. 
 
En Cortadores de Cañas (1943) Carreño muestra su oficio depurado y amor por las formas escultura-
les, donde conjuga su deseo de pureza formal y su sensibilidad (figura 4). Enseña con espíritu cari-
beño el trabajo arduo del hombre mediante la visibilización de figuras hieráticas y voluptuosas rea-
lizando su labor. Colores intensos, como verde y azul, dan vida a la pintura, que denota el matiz 
tropical de los campos de Cuba. La caña es la protagonista de la obra, que a su vez es síntesis de 
surrealismo, cubismo y elementos simbolistas, que hacen que las imágenes de lo real y lo irreal se 
entrecrucen permanentemente. La alegría de los guajiros se hace patente en ellas y en su trabajo. 
 

Figura 4. Cortadores de caña 

 
Mario Juan Carreño. Cortadores de caña (1943). 
En venta (oleo sobre tabla, 165 x 122 cm.) 

 
Servando Cabrera Moreno (1923-1981), notable artista plástico de todos los tiempos, muestra en 
sus obras su modo de ver la vida rompiendo con los cánones académicos. Es uno de los más gran-
des pintores cubanos del siglo XX. Además fue profesor y educador en todas las ramas de las artes. 
 
En Milicias campesinas (1961) Cabrera hace patente la necesidad del artista de exaltar la figura huma-
na por encima de todo. De modo alegórico alude al proceso de los campesinos, listos para ejecutar 
su labor en los surcos. Adecuado a la realidad, el cuadro muestra la estilización y fragmentos de los 
torsos de los hombres y se ha convertido en símbolo de la pintura y el dibujo del siglo XX, gracias 
a su acercamiento con gran realismo al guajiro vigoroso y provisto de gran energía (figura 5). 
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Figura 5. Milicias campesinas 

 
Servando Cabrera Moreno. Milicias campesinas (1961). 

Museo Nacional de Bellas Artes. La Habana (oleo sobre tela, 140,5 x 201 cm.) 

 
La representación que hace Cabrera de los milicianos y campesinos armados parece esculpida por la 
fuerza y angulosidad de los trazos. La composición de estructura circular atrapa, igual que sus colo-
res azules, verdes y amarillos. 
 
En el lienzo el artista exhibe los rasgos raciales del cubano de tierra adentro, aquellos que son sin 
lugar a dudas los del pueblo mismo y que van tomando protagonismo al calor de la revolución. 
Sombreros de guano y machetes se visualizan en el lienzo, elementos que caracterizan la identidad 
insular. Con exquisito gusto, la pintura de Cabrera refleja la figura de hombres del campo, así como 
su admiración por ellos y su engrandecimiento cada día de la cubanía. 
 
Marcelino Domínguez García (1964-) es un artista cubano que comenzó su carrera como aficiona-
do, presentando sus obras a varias exposiciones colectivas y a una individual. Su cuadro La niña de 
las cañas (2007) es un retrato bastante actual. Representa a una muchacha dentro de un campo de 
gramíneas. Creando su estilo personal, el autor, con gran perfección en los trazos, vincula la ino-
cencia de la joven con la dulzura de la planta (figura 6), una vez más retratada como leitmotiv impe-
rante en los pintores de la Gran Antilla, que la representan con sello personal. 
 

Figura 6. La niña de las cañas 

 
Marcelino Domínguez García. La niña de las cañas (2007). 

Colección particular (oleo sobre tela, 60 x 80 cm.) 
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A partir de una escueta pero representativa muestra de pintores cubanos y cuadros de temática 
azucarera se aprecia, por tano, cómo las artes plásticas en la mayor de la Antillas representan y a la 
vez hacen posible la construcción de una imaginario de la caña que combina lo popular, la herencia 
cultural y la estética, y aunque matizadas por el particularismo de cada autor, y en función de sus 
diferentes épocas históricas, conforman una imagen dinámica y diversa de lo patrimonial. Además 
enriquece la visión y manifestación de la realidad como conjunto de sentidos nutridos por el reser-
vorio simbólico de la cultura, que así socializa una planta de gran importancia para la economía del 
país y, retratada con gran fidelidad en algunos casos, o de manera alegórica en otros, aparece por 
ello y coherentemente como protagonista de su arte. 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



109 

 

 
 
 
 
 

X. EL SIGLO DE LOS 

INGENIOS. 

UNA MIRADA A LA OBRA 

DE EDUARDO LAPLANTE 
 

Deivy Colina Echevarría 
Casa Victor Hugo 

Oficina del Historiador de La 
Habana 

 
Figura 1. Ingenio Güinía de Soto 
Fuentes: Cantero (2005) 

 
 

“En medio de ese nicho natural, formado por los tonos 
Verdes de los cañaverales y el azul de la sierra al fondo, 

las grandes instalaciones del ingenio se distribuyen 
sobre una franja de tierra abierta, como un organismo 

instalado que lo transforma y recrea 
Venegas Fornías (2014) 

 
La historia de Cuba siempre nos coloca ante su necesaria rescritura. Revisitar los orígenes supone 
una mirada detallada a los procesos sociales, culturales, económicos, bélicos, religiosos, políticos o 
de otro orden, los cuales han originado la conformación de la identidad del cubano. El siglo XIX 
en la isla, marcado por la dominación colonial, la esclavitud como vía para el destino de la econom-
ía del país, fundamentalmente en la producción azucarera, y una reflexión más profunda y consien-
te sobre la creación artística y el valor de lo autóctono, propició el camino hacia la formación e 
integración nacional. 
 
El arribo de importantes artistas europeos a la ínsula y su posterior desempeño profesional, generó 
un interés sobre la representación de la sociedad de la época, las costumbres, la religión y el paisaje, 
engalanado este último por majestuosas palmas, definidas por Eduardo Laplante como “el ángel 
tutelar de los montes”. A dicho creador dedicamos el siguiente trabajo, y concretamente a una de 
sus obras capitales que prestigia el arte cubano: Los ingenios. Colección de visitas de los principales ingenios 
de azúcar de la isla de Cuba, obra de Justo Germán Cantero, publicada por partes entre 1855 y 1857, 
editada por Louis Marquier en La Habana, iluminada con una magnífica colección de litografías del 
pintor francés (Cantero, 2005) y reunida mucho después como libro por Luis Miguel García Mora y 
Antonio Santamaría en 2005 (Lapique; Santamaría; García Mora, 2007). 
 
Profundizar en el trabajo de Eduardo Laplante supone un acercamiento necesario a su vida. Nacido 
en Francia en 1818, llegó a Cuba en 1848, asentándose en La Habana y trabajando de agente de 
maquinaria azucarera, aunque un año después comenzó allí su quehacer como litógrafo. La isla 
había recibido a muchos artistas exiliados a consecuencia de conflictos políticos en sus países, ele-
mento que dotaba a la mayor de las Antillas de un número importante de creadores. Seducidos por 
la belleza del paisaje y la intensidad de la luz, comenzaron a exaltar en sus obras los matices de la 
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sociedad cubana del siglo XIX. Además tuvieron un papel decisivo el desarrollo de las técnicas 
litográficas y en el impulso de publicaciones ilustradas, donde se representaban con gran calidad el 
crecimiento de la nación caribeña, fungiendo por ello como testimonio gráfico de un período que 
hoy conocemos en parte gracias a estos aportes. 
 
Laplante, con un riguroso oficio en el grabado, dirigió su mirada a los campos, en un país donde los 
terrenos vastos se habían empoderado de las regiones, pero ya en el siglo XIX se presentaban me-
nos impenetrables por las producciones de caña de azúcar y café. Las áreas rurales habían sido so-
metidas a una transformación, muchas veces total, para establecer en ellas los ingenios y conformar 
nuevas comunidades, nucleadas en torno a la plantación. Estos cambios van a ser presentados por 
el artista, con un minucioso gusto por la ordenación y la precisión en ambientes, arquitecturas y 
maquinarias como elementos decisivos de una labor agrícola que se sostenía, en buena medida, por 
la esclavitud. 
 
El trabajo de Eduardo Laplante nos remite, igualmente, a hacer mención del significativo número 
de imprentas en la Cuba del siglo XIX, lo que permitía una oferta de empleos para artistas y perso-
nal técnico encargado de las maquinarias y potenciaba los establecimientos encargados de la venta y 
distribución de libros y publicaciones confeccionadas. Aparte de la prensa y la bibliografía, en esos 
establecimientos se confeccionaban las etiquetas, sellos e ilustraciones con las que salían a la venta 
para distinguirse las distintas marcas de tabacos habanos (Lapique, 1972, 1999, 2002). Según se 
señala en Cuba Museo (2019)13: 
 

“En aquellos tiempos crear un buen taller de litografía no era empresa fácil; para hacerlo funcionar co-
rrectamente se necesitaban, además de buenos pintores y buenos dibujantes, diversos tipos de operarios 
como los preparadores de piedras, graneadores, copistas, pulidores, aplicadores de tintas, impresores, se-
cadores, iluminadores de imágenes, etcétera. Sin embargo, ya en el país, con los diez años de desarrollo 
de la actividad, las condiciones estaban creadas para ello y el surgimiento de este establecimiento fue la 
lógica respuesta. Mediante la colaboración de las más destacadas figuras del ramo, impulsados por la ges-
tión de artistas como Federico Mialhe, José Baturone, Eduardo Laplante  y Leonardo Barañano, se pre-
pararon en él un grupo de obras que constituyen hoy el núcleo fundamental de nuestra grafica en ese si-
glo”. 

 
La litografía de Louis Marquier, creada a finales de la década de 1840 en La Habana, se convirtió en 
rectora de la actividad de su ramo y dio origen a importantes álbumes que recogían la vida de un 
país interesado por la solidez y confirmación de su identidad en el espacio antillano. Este taller po-
sibilitó a Laplante y Justo Germán Cantero la creación del libro Los ingenios, considerado una obra 
de gran valor y calidad en sus ilustraciones, por lo que se la reconoce por los bibliófilos como el 
mejor ejemplar salido de las prensas cubanas en el siglo XIX (Lapique; Santamaría; García Mora, 
2007). 
 
Para el acercamiento al tema consideramos como consulta posible y necesaria dos textos que reco-
gen con precisión la conformación del libro de Junto Germán Cantero y Eduardo Laplante. El 
primero, “Cuba recreada”, escrito para la Revista de Libros de Madrid por José Antonio Piqueras 
(2006), catedrático de Historia Contemporánea de la Universidad de Jaime I de Castellón de la Pla-

                                                 
13 Cuba Museo (http://cubamuseo.net/seccion-es-25) es un proyecto que propone conformar gradualmente un espa-
cio virtual dedicado a recrear el pasado de la isla antillana, exponiendo mediante páginas temáticas, con sus correspon-
dientes galerías, muestras similares a las que se pueden disfrutar durante la visita a un museo real. Es un sitio eminen-
temente cultural, sin intenciones o inclinaciones políticas de ningún tipo, que se limita a describir y a reproducir digi-
talmente, de forma sucinta y objetiva, la amplia gama de piezas que por sus características resultan de interés para el 
ámbito coleccionista y la recuperación de la memoria. Secciones dedicadas a la numismática, artes gráficas, filatelia, 
vitolfilia, pintura, escultura, fotografía y muchas otras, tienen o tendrán cabida en su ámbito, tan ligadas todas al patri-
monio cultural del país. 
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na, reseña la referida edición de la obra que un año antes realizaron Luis Miguel García Mora y 
Antonio Santamaría (Cantero, 2005) y, para comenzar, sitúa al lector ante el surgimiento de la pu-
blicación. 
 
Sostiene Piqueras que hacia 1850 Justo Germán Cantero, propietario de varios ingenios en la región 
de Trinidad, sita en el centro sur de Cuba, decidió reunir en un libro la descripción de las principa-
les o más avanzadas fincas azucareras, donde quedaran registradas las características de cada una de 
ellas y sus adelantos técnicos. Para este trabajo se unió a Eduardo Laplante, un conocedor de la 
litografía y excelente dibujante, conformando así una obra original y novedosa, deseada por todos 
aquellos hacendados y colonos que participaban de la producción azucarera en Cuba. El tratado 
compilaba así una valiosa información sobre el estado de las plantaciones cañeras, el proceso indus-
trial para la obtención del dulce y la mano de obra empelada, por entonces predominantemente 
esclava, aunque también habían entrado en la Gran Antilla coolies chinos con el fin de intentar paliar 
las dificultades que a la sazón sufría la trata negrera, tras la abolición en Gran Bretaña, aprobada en 
1833, aunque con la fijación de un plazo de transición de cuatro años (Pérez de la Riva, 2000; 
Drescher, 1977). 
 
El libro de Cantero y Laplante, además, se acompañaba por dibujos al natural, trabajados e ilumi-
nados a mano por el segundo, y varios planos de ingenios, expresión del talento y la inspiración 
suscitada por los campos cubanos. Al respecto, cuando presenta la edición de la obra de 2005, Pi-
queras (2000) señala con innegable acierto: 
 

“Su historia es en buena medida la historia de la isla y de la metrópoli que la gobernaba, de sus gentes co-
rrientes y de las familias que enlazaban con linajes peninsulares; es la historia de no pocos españoles que 
viajaron a ultramar, practicaron la trata de esclavos o toda suerte de actividades –legales e ilícitas–, invir-
tieron en tierras y en azúcar y, cuando no se los tragó el esfuerzo, acumularon fortunas con las que ellos 
mismos o algunos de sus vástagos retornaron a España para destinarlas a empresas «modernas»”. 

 
El libro Los ingenios aportaba una fisonomía a buena parte del desarrollo económico de Cuba, ex-
presión entonces de una creciente inversión de capital e industrialización que colocaba a la isla co-
mo principal exportadora de azúcar para el mercado internacional. La burguesía de la época, auna-
da por esta actividad y sus externalidades (finanzas, comercio, transporte y otros servicios) se con-
virtió en opulenta con ellas, y la esclavitud africana fue la condición sine qua non, pues en un territo-
rio poco poblado, apenas 900.000 habitantes, y 325.000 de ellos privados de libertad (Santamaría; 
García Álvarez, 2004: 75), representaron el único modo de dotar de trabajo a cañaverales e inge-
nios. 
 
Pero en las imágenes del libro Los ingenios no es el esclavo cuestión fundamental ni centro de in-
terés, se sitúa como complemento de un paisaje fabril y tecnificado, en un tiempo en el cual el azú-
car estaba generando en la isla una industria de dimensión universal (figura 2). La mecanización era 
precisamente el elemento que permitía dicho estatus y, al igual que la importación de coolies, hacer 
frente a la carestía y escasez de mano de obra. Laplante conocía la realidad social de la Gran Antilla, 
pero tanto él como Cantero se interesaron básicamente en su obra, y en opinión de otra autora, De 
Juan (2019), por recrear: 
 

“La perfección formal de su estilo y […] la escogida de la visión más halagüeña de su tema. Las casas de 
calderas aparecen pulcras, casi cibernéticas por la poca cantidad de trabajadores. Estos son, por supuesto, 
los esclavos negros, frente a los cuales aparecen una o dos figuras de caballeros elegantemente vestidos a 
la moda. Hay, además, una curiosa detención de todo movimiento, que no es la captación de un instante 

del gesto sino más bien la representación de maniquíes colocados en la posición requerida. 
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Figura 2. Casa de calderas del ingenio Álava, 1855 

 

Fuentes: Cantero (2005) 
 
El siglo XIX cubano fue, a su vez, un tiempo de apertura para las artes. En 1818 quedó inaugurada 
por el superintendente general de Hacienda y director de la Real Sociedad Económica de Amigos 
del País, Alejandro Ramírez, la primera escuela de arte en la isla, sita en el convento de San Agustín 
y denominada Escuela Gratuita de Dibujo y Pintura. En 1832 la institución pasó a ser conocida 
como Academia San Alejandro. Entre sus objetivos se potenciaba la enseñanza para la gente pobre, 
que debía sumarse a las nuevas fuerzas productivas como vía de crecimiento económico del capita-
lismo naciente. Igualmente apoyaba la formación de nuevos oficios e intentaba poner freno a la 
importación de productos extranjeros con el desarrollo de una industria local apoyada en el con-
cepto de la utilidad de las artes (Valenzuela, 2008). 
 
El grabado ocupó entonces un lugar destacado junto a la pintura. Esta última con una vocación 
hacia el academicismo y el romanticismo en personajes, escenas de la vida cotidiana y paisajes natu-
rales con matices idílicos y sentimentales. Por su parte, los grabadores orientaron sus trabajos a 
temas fundamentalmente costumbristas, haciendo uso de perspectivas, claroscuros, luz natural y 
encuadres perfectos. Los principales hacedores del oficio llegaron del continente europeo y dotaron 
a su manifestación de un entusiasmo estético y un gusto propios de su talento y de su deslumbra-
miento ante el Nuevo Mundo. 
 
Eduardo Laplante, a su llegada a Cuba en calidad de agente de venta de maquinaria para los inge-
nios (lo que le sirvió para ganarse la vida), se vinculó al ambiente artístico de la isla y quedó seduci-
do por las bondades de su paisaje. En el libro de Los ingenios refleja cada composición con gran pre-
cisión y exquisitez. Las zonas dibujadas muestran una quietud y un cuidado en la fidelidad de lo 
representado, lo cual coloca al espectador ante un creador minucioso y disciplinado en una técnica 
tan compleja como la que practicó (figura 3). De Juan (1974) lo califica en su estudio Pintura y gra-
bado coloniales cubanos de “fotógrafo de lo inamovible”, y lleva razón si contrastamos sus trabajos con 
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la naciente fotografía de mediados del XIX, y que avanzada la centuria desplazaría a la gráfica como 
manera de captar la imagen. 
 

Figura 3. Ingenio Manaca-Iznaga, 1855 

 
Fuentes: Cantero (2005) 

 
Carlos Venegas Fornías (2014), arquitecto, historiador, investigador y escritor cubano, en su texto 
“El libro de Los ingenios”, aborda con gran pericia la importancia del libro de Cantero y Laplante. 
Afirma: 
 

“El proyecto inicial debía incluir […] sesenta ingenios y estos serían seleccionados por sus aportes a la 
industria, convirtiéndose así en una especie de libro-testimonio del progreso del país, en un repertorio de 
plantaciones que servirían de ejemplos y estímulos a los propietarios para invertir en reformas tecnológi-
cas. 

 
Y en el mismo artículo plantea también el autor como objetivo de la publicación: 
 

“Estaba dirigida a promocionar los adelantos de industria local y resultaba original en la medida en que 
siendo una obra de divulgación técnica y económica, que describía máquinas y paisajes agrícolas, lo hacía 
empleando textos con giros a veces poéticos, y nos entregaba paisajes minuciosos de las fábricas y de los 
campos de cultivos con evidentes deseos de mostrarlos como una hermosa realidad. Apelaba a los recur-
sos de la imagen así como del diseño geométrico de los planos, para reconstruirnos una visión integral 
del ingenio azucarero, apreciable y deseable, al mismo tiempo que artística e instructiva. 

 

Esta actitud de Eduardo Laplante, ante la vitalidad que despertaba el pasaje, lo convirtió en un 
creador “eminentemente descriptivo, casi fotográfico”, según lo presenta Venegas Fornías, de una 
obra plástica que incorpora la ventaja de la reproducción múltiple. Según dicho autor, el resultado 
es la recreación de un espacio real, traducido como un espacio moderno, tecnológico, donde preva-
lece el orden, la disciplina, la claridad, la limpieza, y donde se destierra todo lo casual, lo imprevisto, 
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lo oscuro, o sea, todo aquello que no fuera asimilable al ambiente racional de la industria azucarera 
(figura 4). 
 

Figura 4. Casa de calderas del ingenio Victoria, 1855 

 

Fuentes: Cantero (2005) 

 
Eduardo Laplante y Justo Germán Cantero, sin conocer que su trabajo ilustraría, simbolizaría lo 
que hoy forma parte del patrimonio de Cuba, nos legaron en imágenes una cultura industrial con 
alto valor histórico, tecnológico, social y arquitectónico. En cada edificación, maquinaria, almace-
nes o depósitos dibujados se advierte una parte del desarrollo del país y descubrimos un importante 
sentimiento de identidad en cada obra. A su vez, la publicación es testimonio y archivo documental 
de una época que ha de ser revisitada como fuente inagotable del conocimiento. 
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Figura 1. José Manuel Casanova, presidente de la ANHC y senador (c 1945) 
Fuentes: “El homenaje al 4 de julio” (2019). 

 
 
Introducción 
Dentro de la historiografía cubana una de las décadas más trabajadas es la de los años cincuenta el 
siglo XX. En ese período ocurrieron el país una serie de cambios políticos, económicos y sociales 
que modifican el escenario interno de la nación y su proyección externa hasta la actualidad. Dentro 
de él confluyeron diferentes sectores protagonistas de las transformaciones y otros, pesa a haber 
tenido gran preponderancia desde los inicios de la república (1902), se vieron relejados por la vorá-
gine de los acontecimientos. La revolución que triunfaba en enero de 1959, imponía un antes y un 
después en la realidad de la isla, y llevaba al poder a nuevos actores populares, que hasta entonces 
habían adolecido de él, dejando en segundo plano a los fuertes y tradicionales sectores burgueses. 
 
Uno de esos sectores de la burguesía controlaba la oferta y exportación de azúcar de Cuba, la prin-
cipal actividad productiva del país (Winocur, 1979; Cepero Bonilla, 1989; Morales, 2008; Díaz 
García, 2012; Crespo Pérez, 2014). Como representación de él, la Asociación Nacional de Hacen-
dados de Cuba (ANHC) reunía a propietarios de la gran mayoría de los 176 centrales existentes en 
la Gran Antilla (Díaz Castañón, 2001: 95-105)14, y poseía intereses en casi todos los sectores es-
tratégicos de la economía y sociedad insulares (Marqués, 2006; Jiménez, 2001, 2001)15, además de 
enorme influencia política. 
 
Este sector era la columna vertebral de la producción azucarera de Cuba, y sus intereses se encon-
traban en diversas ramas que hacían de los hacendados uno de los grupos más influyentes e impor-
tantes del país. Según Carlos del Toro (2003: 129) “los miembros de esta capa constituían -por me-
dio de su asociación corporativa- el “grupo de presión” de mayor influencia en el país”. 
 
La intención de este trabajo presentar sucintamente la evolución de la Asociación Nacional de 
Hacendados de Cuba, y contribuir a su estudio y conocimiento historiográfico, sobre todo a partir 

                                                 
14 La Asociación Nacional de Hacendados de Cuba agrupaba a los dueños de 161 ingenios azucareros, incluyendo 
desde magnates como Julio Lobo o la familia Falla Gutiérrez hasta los cuatro cartuchos; esto es, los pequeños propietarios 
siempre en desventaja ante los grandes operadores y poco favorecidos por el reparto que el Instituto de Coordinación y 
Estabilización Azucarera (ICEA) hiciera de las cuotas de exportación de dulce. 
15 Los hacendados azucareros cubanos poseían propiedades o acciones de una extensa gama de compañías, desde ban-
cos o firmas operadoras de ferrocarriles hasta, por ejemplo, impresoras de billetes de lotería. 
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de la década de 1930, cuando cobró mayor relevancia por la cartelización y regulación entonces del 
mercado azucarero, que pese a lo dicho aún adolece de suficientes investigaciones. 
 
La Asociación Nacional de Hacendados de Cuba 
Desde el inicio del auge de la producción azucarera en Cuba a fines del siglo XVIII, la agro-
manufactura del dulce fue ganando peso, representando la mayor parte de la historia insular desde 
entonces el sector fundamental de su economía, y pese a las oscilaciones que con el tiempo sufrió 
su desarrollo, este de caracterizó por un progreso creciente. Por ejemplo la guerra de independencia 
de 1895-1898 provocó un descenso de la zafra de de 1.100.000 a menos de 300.000 toneladas, pero 
tras la recuperación del país después del conflicto volvió a recuperar el nivel prebélico en 1903 y en 
una década lo duplicaba (Santamaría, 2016). 
 
Para proteger los intereses de los propietarios azucareros surgió en 1878 el Círculo de Hacendados 
de la Isla de Cuba (Fernández Prieto, 2008), gracias a la libertad de asociación que por primera vez 
concedían las leyes coloniales españolas en Cuba, resultado de las concesiones que se hicieron tras 
la primera guerra de independencia insular (1868-1878). Respecto a si esa entidad fue el primer 
ensayo de organización corporativa de los dueños de ingenios existen varios criterios. Lourdes Mo-
rales (2008) considera que sí, pero María del Carmen Barcia (1998b: 27) opina que, con antelación, 
se había creado “la llamada Junta Delegada, que se conformó en 1873”, no obstante dicho círculo 
(figura 2) sería la primera estructura que contaría con sanción oficial, conforme a las leyes impues-
tas por la metrópoli (Crespo Pérez, 2014)16. 
 

Figura 2. Imágenes de las portadas de dos publicaciones del Círculo de Hacendados y la Liga Agraria 

 
Fuentes: Fotografías de la autora, procedentes de la Biblioteca del Instituto Cubano de Literatura y Lingüís-

tica (La Habana) 

 
Tras la guerra de 1895-1898, la intervención de Estados Unidos en Cuba y la independencia del 
país cuando cesó esa ocupación en 1902, el Círculo de Hacendados se transformó en 1903 en la 
Liga Agraria (figura 2). La renovada asociación se pronunció a favor de la firma de un Tratado de 

                                                 
16 En el artículo que la enciclopedia virtual cubana Ecured dedica a la “Asociación Nacional de Hacendados de Cuba” 
(2019) se mencionan también como precedentes la de Hacendados y Propietarios de Esclavos, fundada en 1873, la 
Cámara de Comercio de Santiago de Cuba, y la unión de Fabricantes de Tabaco y el Círculo de Hacendados, creada en 
1878. 
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Reciprocidad Comercial con el vecino país que abaratase el arancel para la venta de azúcar en su 
mercado. La conformaban los referidos “hacendados, colonos, vegueros, sitieros y demás personas 
interesadas en la agricultura […] que desee[ase]n formar parte de [la misma]” (Fernández Prieto, 
2008: 17; Morales, 2008: 23). 
 
Dentro de la Liga Agraria existió un grupo que pretendía la creación de una asociación para el fo-
mento de la inmigración como fuerza de trabajo, debido a la escasez de población y mano de obra 
de Cuba, y a la prohibición desde 1898 de contratar jornaleros temporales antillanos para la zafra. 
Ese sector decidió en 1913 abandonar la primera organización y fundar otra que se especializara 
más en la industria azucarera, formando así la Asociación de Hacendados Fabricantes de Azúcar, 
en la cual estaban integrados también colonos cultivadores de caña (Machado, 2013; “Asociación 
Nacional”, 2019). 
 
En el contexto de la primera guerra mundial, por lo tanto, progresó la Asociación de Hacendados y 
Colonos, nombre que adoptó en sustitución del fundacional en 1919 (“Asociación Nacional”, 
2019)17, con el objetivo de concentrar las fuerzas de sus miembros durante el conflicto. Surgió, sin 
embargo, fragmentada y sin fines reales bien diseñados y planificados y con marcados intereses 
económicos. Al respecto se planteó que: 
 

“Cuando el azúcar está por debajo de 4,0 reales los hacendados se reúnen todas las semanas, si sube a 4,0 
o 4,5 solo una vez al mes o menos, pero cuando pasa de 6,0 reales ni una vez al año” (Abad, 1945: 342). 

 

Tras la guerra mundial sucedió una crisis en la economía azucarera y Estados Unidos elevó sus 
aranceles para el dulce cubano, lo que agravó la situación. La situación se resolvió temporalmente, 
pero en 1925 una nueva recesión redujo el precio del edulcorante y ya no volvería al nivel previo a 
la misma hasta la segunda conflagración internacional. En ese contexto se planteó la necesidad de 
reducir la zafra cubana, cuya elevación había sido el principal argumento de los defensores de la 
política tarifaria norteamericana (Santamaría, 2002: 116). La Ley Verdeja de 1926 dispuso hacerlo 
un 10%, iniciando una política de limitación de la oferta que cesaría antes de la Depresión de 1930, 
pero que tras ella fue lo común cada año (Zanetti, 2009). 
 
Durante el período presidencial de Gerardo Machado (1925-1933), la Asociación de Hacendados y 
Colonos fue disuelta por oponerse a las intervenciones del mandatario en la realización de la zafra. 
Esta injerencia, con el fin de regular la oferta azucarera cubana, afectaba los intereses de los pro-
ductores. Alegaban estos que, además de carecer de objetos precisos, esa regulación les dejaba des-
protegidos y no contemplaba su participación en la toma de decisiones sobre su diseño y posibles 
cambios. 
 
Aparte de la limitación de la zafra, y como definitiva institucionalización de la misma, después de 
que en 1934 Cuba lograse que el gobierno de los Estados Unidos renovasen el tratado comercial 
entre los dos países y fijase cuotas de exportación para el azúcar insular en su mercado a un precio 
más alto que el mundial, mediante la Costigan-Jones Act, se promulgó en la isla la Ley de Estabili-
zación del Azúcar. La normativa fijaba el procedimiento para la distribución a los ingenios insulares 
de dicha cuotas y, en función de ella, la caña que correspondía producir a sus distintos colonos 
sufragáneos (Santamaría, 2002: 183). 
 

                                                 
17 Gerardo Machado fue quien inició esa política, pero su consolidación sucedió con la implantación del sistema de 
cuotas de exportación a Estados Unidos, tras el derrocamiento del gobierno revolucionario que siguió al cese de aquel 
en 1933. Fulgencio Batista se convirtió entonces en hombre fuerte de la política cubana. 
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A partir de la década de 1930, por tanto, la industria azucarera de Cuba estuvo intervenida por el 
Estado y en un grado progresivamente creciente (Santamaría, 2002; Cepero Bonilla, 1958). Se dis-
puso que debía pagar pequeños impuestos –tradicionalmente había estado exenta de contribucio-
nes– con el fin de sufragar las instituciones que requirió su regulación, estuvo sujeta a dichas enti-
dades bajo el control público y fue objeto de infinidad de normativas, y especialmente la Ley de 
Coordinación Azucarera (1938), suma de todas las precedentes acerca de su funcionamiento y ope-
raciones. Fijó desde cuándo debía iniciar la zafra, su oferta agregada y la de cada central y colonia, 
hasta los salarios de los trabajadores y sus relaciones con la patronal (Reglamento de la Ley, 1938; 
Zanetti, 2004). 
 
En el contexto de la legislación y regulación azucarera estatal en Cuba la Asociación de Hacenda-
dos y Colonos cobró una nueva dimensión, representando a los intereses implicados en la produc-
ción y comercio del dulce en los organismos establecidos para su control y con el fin de repartir las 
cuotas de oferta, tanto de caña como de edulcorante, y de exportación a los diferentes mercados, 
pues el denominado libre mundial también había sido objeto de compartimentación en un acuerdo 
internacional firmado en 1937 (Santamaría, 2002: 226-235). Por esa razón el organismo fue separa-
do en dos en el año 1934, uno integraba a los dueños de centrales y otro a los cultivadores de 
gramínea. 
 
Figuras destacadas de la Asociación Nacional de Hacendados desde la década de 1930 fueron Ra-
miro Guerra, autor del libro que inauguró la historiografía azucarera en Cuba y de otros estudios 
sobre el tema (Guerra, 1927, 1944, 1946) y director de la Historia de la nación cubana (Guerra, dir., 
1952). El personaje asesoraba en temas económicos y sociales a la organización y la representaba en 
el exterior cuando era necesario. Ocupó el cargo entre los años 1939 y 1946. José Gómez Mena, 
por otra parte, uno de los principales dueños de ingenios en la Gran Antilla, fue vicepresidente de 
la entidad en 1939 y uno de los fundadores de la Unión Social y Económica (USE), que en 1937 
agrupó a importantes sectores de la oligarquía como lobby e instrumento de mantenimiento statu 
quo, liderada José Manuel Casanova, propietario del central Orozco, sito en Pinar del Río (Guerra, 
2019, figura 3). 
 

Figura 3. Central Orozco, Pinar del Río, Cuba (fotografía de las primeras décadas del siglo XX) 

 
Fuentes: “Central Orozco” (2019) 
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Casanova fue la figura más representativa de la Asociación de Hacendados y mentor de su reorga-
nización desde 1934. Aparte de ello y de presidir la USE, era senador de Cuba y principal conexión 
de ambas organizaciones y el lobby azucarero con el poder político (Casanova, 1949). El mayor due-
ño de ingenios en la Gran Antilla desde la década de 1940, Julio Lobo, ingresó igualmente en el 
comité ejecutivo de la primera entidad y su presencia fue ocupada en 1950 por José Luis Amigo 
(“Asociación Nacional”, 2019). 
 
La finalidad de la Asociación de Hacendados en el contexto del nuevo marco económico y jurídico 
que desde la década de 1930 regía los mercados externos e interno del azúcar, priorizó por esos 
mismos motivos la vinculación con Estados Unidos, sus grupos financieros y empresariales, lo que 
se concretó con la presencia en la entidad y el desempeño en ella de un rol cada vez más importan-
te de firmas extranjeras representadas por cubanos. Ejemplo de lo dicho es la Vertientes-Camagüey 
Sugar Co. (figura 4), y su agente, el abogado Arturo Mañas18. 
 

Figura 4. Acción de la Vertientes-Camagüey Sugar Co. 

 
Fuentes: Fotografía de la autora 

 
En 1947 Cuba se incorporo al Acuerdo General sobre Aranceles y Comercio (AGAC), tratado que 
supuestamente ampliaría sus posibilidades internacionales de mercado, pero que en realidad limitó 
su capacidad de negociación y de actuación. Las exportaciones de dulce de la isla siguieron concen-
tradas en Estados Unidos, en torno a un 80% se dirigían a esa nación, cifra alrededor de la cual se 
mantenían desde mediados del siglo XIX. La Gran Antilla tenía una cuota de las importaciones 
norteamericanas desde 1934 y la venta de edulcorante a otros países fue tradicionalmente mucho 
más pequeña en volúmenes, generalmente pagada a peores precios y bastante más dificultosa de 
realizar. 
 
En el contexto el referido Mañas, además de su posición en la Vertientes-Camagüey Sugar Co. (fi-
gura 5), y por mor de la misma, en 1958 también ocupó también cargos representativos en la Aso-
ciación Nacional de Hacendados y las instituciones azucareras del gobierno cubano. 

                                                 
18 La empresa estaba registrada en Estados Unidos, aunque en la fundación de los centrales que poseía habían partici-
pado cubanos y contaba entre sus socios con varios de ellos. Por su volumen de producción era la séptima compañía 
azucarera más grandes de la Gran Antilla, y además de los ingenios Camagüey y Vertientes, que daban nombre a la 
firma, poseía también Estrella y Agramonte (figura 5), todos en la mitad este insular (Santamaría, 2002). Mañas integra-
ba el comité directivo de la sociedad y su bufete era el asesor legal de la misma (Jiménez, 2011: 491). 
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Figura 5. Central Agramonte, en Florida (Camagüey), de la Vertientes-Camagüey Sugar Co., 1915 

 
Fuentes: “Centrales de Camagüey” (2019) 

 
Mañas desempeñó el cargo de presidente de la Junta General de Miembros del Instituto Cubano de 
Estabilización del Azúcar, el organismo estatal más importante del sector, y de secretario de la Aso-
ciación Nacional de Hacendados, y fue parte de terna de personas que diseñaron y ejecutaron la 
política de regulación y restricción de la zafra insular durante el gobierno de Fulgencio Batista 
(Jiménez, 2011: 491). En fin, el abogado cubano, según plantea Morales (1982: 55):  
 

“Se erigió como el elemento aglutinador de los diferenciados sectores que componían el complejo mun-
do del azúcar en Cuba. Su ambigua definición política le permitió desarrollar por décadas una labor ex-
tremadamente conciliadora que lo situó como el representante por excelencia de los hacendados cuba-
nos”. 

 
La política económica y azucarera en Cuba durante la década de 1950, establecida por Batista, fue 
heredera de las leyes y regulaciones anteriores, como también lo fue la situación del mercado del 
producto. Frente a esa etapa precedente, sin embargo, la propiedad de los centrales había comen-
zado a cubanizarse por el hecho de que a raíz de la regulación estatal de la producción de dulce y su 
sujeción a rígidas normas mercantiles internaciones y a las medidas de protección social y del traba-
jo en la isla, perdieron parte de su rentabilidad y atractivo para los inversores extranjeros. Lo que 
había variado poco en ese procedo, y se presentaba como problema de la acción de gobierno, era la 
cuestión agraria, que continuaba adoleciendo de una acentuada concentración de la tierra, sobre 
todo de los mejores suelos, en grandes latifundios, cuyos dueños muchas veces las mantenían ocio-
sas. Las grandes extensiones sembradas de caña representaban la tercera parte de la superficie agra-
ria del país, aunque sólo eran el 20% del área cultivable (Zuaznávar, 1988: 33-35). 
 
Durante la época batistiana19 se mantuvo, por tanto, la regulación de la industria azucarera de Cuba 
y se gravó con nuevos impuestos su producción y venta. Esa política de intervención estatal benefi-
ció a las compañías de capital estadounidense y de la alta burguesía insular, que poseían los centra-
les. En la zafra de 1952 los ingenios de la Gran Antilla (figura 6) fabricaron más de 7.000.000 de 
toneladas de dulce, cantidad en exceso de lo que se pudo colocar en el mercado, y que hubo de 
distribuirse, en consecuencia, entre las exportaciones de los años siguientes, hasta 1955, provocan-
do que el monto de la oferta hasta esa fecha sufriese limitaciones adicionales, lo cual empeoró la 
situación del sector. 

                                                 
19 Batista fue presidente electo de Cuba entre 1940 y 1944 y, posteriormente, mediante un Golpe de Estado en 1952. 
Ocupó el cargo hasta la revolución de 1959. 
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Figura 6. Centrales Vertientes (izquierda) y Estrella, de la Vertientes-Camagüey Sugar Co. (1920) 

 
Fuentes: “Centrales de Camagüey” (2019) 

 
Los defectos de la política azucarera, su ineficacia, acentuó la crisis de la economía de Cuba, resul-
tado de las oscilaciones del mercado y precios del dulce y de la excesiva dependencia de toda su 
estructura productiva de una sola actividad agro-industrial y comercial, cuya capacidad de creci-
miento se mostraba limitada desde la década de 1930. Fruto de ello y de la acción de gobierno, asi-
mismo, la concentración de recursos en la agro-manufactura cañera, perjudicaba a otros sectores 
primarios y terciarios que en otras circunstancias podrían haber paliado dicha crisis (Zuaznávar, 
1988). 
 
Aunque la reducción de las zafras de Cuba provocó reacciones entre los dueños de centrales y los 
colonos, esa política era fruto de un pacto tácito de todos los sectores socio-económicos vincula-
dos directa o indirectamente con la producción y el comercio del azúcar en Cuba y de la concu-
rrencia de regulaciones de mercado, sobre todo de Estados Unidos, que habían establecido el re-
parto de las exportaciones de dulce que recibía la isla de ese país en cuotas. Tales intereses fueron 
los que defendieron tras el triunfo de la revolución de 1959 tanto los hacendados como los colo-
nos, en aras de preservar el cupo de partición de la Gran Antilla en las importaciones de edulcoran-
te norteamericanas, ante el temor de que los sucesos políticos en la nación antillana pudiesen perju-
dicarlo o acabar con él. Así fue, a pesar de que los mismos grupos se habían auto-presentado como 
los principales damnificados de dicho sistema desde su implantación en 1934. De ahí que: 
 

“La Asociación Nacional de Hacendados de Cuba se apresuró a colocarse entre los primeros en propagar 
su respaldo a la revolución [de 1959] con el objetivo de mantener sus privilegios” (Díaz García, 2011: 80-
81). 

 

La ANHC pretendía con ello mejorar las condiciones en las que se desarrollaban los negocios de 
sus miembros, sin las trabas a la industria azucarera de la intervención estatal promovida por Batis-
ta. El abogado, político y hacendado Rogelio Díaz Pardo, propuso un acercamiento al gobierno 
castrista en una de las sesiones del comité ejecutivo de la organización, argumentando que “de lo 
contrario nos arrollan o nos pulverizan”. Comprendía el alcance de la revolución y la necesidad de 
apoyarla para poder intervenir en las decisiones “cuando haya una equivocación” (Asociación Na-
cional de Hacendados, 1959a: 16/2, acta 166). El Diario de la Marina, habitual vocero de los inter-
eses de los dueños de ingenios y colonos, añadía además en febrero de 1959 (figura 7): 
 

“Para reestructurar la industria azucarera […] es necesario modificar integralmente su legislación, su dis-
tribución y su organización y renovarla en sus hombres dirigentes y administrativos […]. Los que la han 
tenido en sus manos no han hecho más que beneficiarse ellos o los intereses por ellos representados, con 
grave daño a la economía nacional” (“Sostiene L. Rodón”, 1959). 
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Figura 7. Páginas del Diario de La Marina en las que se cuestiona la política azucarera y la réplica de la ANHC 

 
Fuentes: Diario de la Marina (1959) 

 
Al día siguiente de publicarse el artículo referido en Diario de la Marina la ANHC, y con respecto al 
contenido del mismo, remitió una nota oficial dirigida al Consejo de Ministros y al presidente cu-
bano (figura 7) replicando: 
 

“Que las demandas [expresadas en el periódico…] tendrían una funesta repercusión no solamente en la 
clase que representamos sino también en la economía de la nación” (Asociación Nacional de Hacenda-
dos, 1959b: B5). 

 

Luego de la promulgación de la ley de Reforma Agraria (17 de mayo de 1959) la ANHC afirmaba, 
también, oficialmente, que la disposición “anulaba la iniciativa privada y como consecuencia res-
tringía la producción”, y hacía una fuerte crítica al recién creado Instituto de Reforma Agraria (IN-
RA), catalogándolo como “dueño y señor de la propiedad rústica y de sus formas de explotación”. 
Una norma como esta provocaría la disminución de la oferta de caña y de las zafras de Cuba, y 
Estados Unidos no tendría más remedio que buscar nuevos proveedores y reducir la cuota de la isla 
(Asociación Nacional de Hacendados, 1959b: B519). Debido a esa percepción la organización de 
hacendados realizaba sin éxito recomendaciones a infinidad de artículos del decreto. 
 
El pago de las indemnizaciones por expropiaciones contempladas en la Ley de Reforma Agraria lo 
pedía la ANHC en efectivo, no en bonos, como se establecía. Los hacendados, además, abogaban 
por la venta libre de las acciones, sin mediación del INRA, y al comprador que se desee. Acerca de 
la adquisición de tierras por parte de los propietarios arrendados, regulada en el artículo 7 de la 
disposición, señalaba la organización de los azucareros que debía ser voluntaria, y realizarse direc-
tamente entre las partes interesadas por compra-venta. 
 
Las recomendaciones hechas por ganaderos, colonos y hacendados a la Ley de Reforma Agraria 
fueron rechazadas oficialmente en declaración oficial el día 10 de junio de 1959. El tema de la dis-
posición “quedó relegado en las reuniones del Consejo de Estado y Junta General de Asociados” 
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(Díaz García, 2011: 129). Todos los propietarios sabían que una normativa de tal magnitud sería el 
inicio del fin para sus posesiones y sus beneficios en la industria azucarera, así que, poco a poco, los 
principales dueños cubanos de ingenios y colonias, comenzaron su éxodo hacia Estados Unidos. 
Los que quedaron tuvieron que enfrentarse a la realidad que se avecinaba. Se convirtieron en ene-
migos del gobierno, participaron en las acciones de sabotaje a los campos de caña, en la propagan-
da contra el régimen castrista y en la exhortación a las actividades contrarrevolucionarias. La Aso-
ciación Nacional de Hacendados de Cuba fue disuelta en 1961 por decreto tras su enfrentamiento 
con las autoridades del Estado y cuando sus principales miembros ya no estaban en la Gran Antilla 
(“Asociación Nacional”, 2019). 
 
Conclusión 
El período comprendido entre 1952 y 1959 es uno de los más convulsos y determinantes de la his-
toria de Cuba. En él se desarrollo y triunfó una revolución que cambió radicalmente al escenario 
insular. Las clases sociales antes marginadas se unían y empoderaban en lo que quizás fue el acon-
tecimiento político más importante del siglo XX en América Latina, debido a su trascendencia, a la 
consumación de una rebelión popular opuesta a los grandes intereses de Estados Unidos en la re-
gión. Como consecuencia los sectores económicos que habían controlado al país quedaron relega-
dos, así como sus intereses. 
 
La asociación que reunían a los productores azucareros en Cuba surgió en el siglo XIX y evolu-
cionó hasta convertirse en un importante grupo de presión político y económico. Durante todo su 
período de funcionamiento como organización creció su importancia dentro de la industria cañera 
y su objetivo de participar en la creciente regulación estatal de la misma, desde el mismo momento 
en el que empezó a aplicarse, ya en la década de 1920, se fue materializando con el pasar de los 
años. Su madurez institucional fue paralela, por tanto, al desarrollo de la agro-manufactura del dul-
ce en la Gran Antilla, pues según iba siendo intervenida por los poderes públicos y se aplicaban 
leyes a ella, la ANHC se fue concentrando en los intereses de los dueños de centrales y ganando 
representatividad socio-política. 
 
Llegado el año 1952 la ANDHC se encontraba estrechamente ligada a las estrategias económicas 
gubernamentales que se centraban, en buena medida, su la gestión de la política que regía los víncu-
los del azúcar de Cuba con el mercado de Estados Unidos. La defensa de la cuota de dulce que la 
isla tuvo asignada para acceder al mismo desde 1934 y la representación de intereses norteamerica-
nos en la Gran Antilla marcaron el accionar en el período subsiguiente de la asociación. 
 
Desde enero de 1959 hasta la aplicación de la Ley de Reforma Agraria en mayo de 1959 (figura 8), 
la radicalización de la revolución castrista fue evidente. Es por ello que la ANHC comenzó a ver 
con recelos la medida desde el planteamiento mismo del proyecto. 
 

Figura 8. Sello de correos cubano conmemorativo del cincuenta aniversario de la Ley de Reforma Agraria 

 
Fuentes: Filatelia de La Habana (2013) 
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La Asociación Nacional de Azucareros de Cuba, en ese enfrentamiento con lo que estaba ocurrien-
do, fue disuelta finalmente por la ley gubernamental número 895 de 14 de octubre de 1961 (“Aso-
ciación Nacional”, 2019) al carecer ya de representatividad, de miembros prácticamente en el país, y 
haberse declarado por sus acciones enemiga del Estado. 
 
El breve estudio presentado aquí de la Asociación Nacional de Hacendados de Cuba es más que 
una pequeña contribución al estudio social y económico –también político– de la historia insular. 
Abordada a través de una de sus instituciones más poderosas, denuncia sobre todo la necesidad de 
enfocar la investigación de temas y problemas relativamente olvidados del pasado del país, patri-
monio de su población. 
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Figura 1. Imágenes del antiguo cafetal Angerona 
Fuentes: Elaboración del autor (para la procedencia ver el texto) 

 
 
Introducción 
Cuando se aborda el tema de la agricultura de Cuba en la época colonial es común pensar en el 
tabaco y la caña como cultivos primordiales de la isla. La importancia económica del café es menos 
conocida. Su auge tuvo lugar en las primeras décadas del siglo XIX y desplazó a otros productos 
que lo antecedieron, otorgándole a la Gran Antilla una posición comercial en el mercado interna-
cional que no alcanzaba entonces el azúcar. Esto provocaría el surgimiento de un gran número de 
cafetales, algunos de los cuales posteriormente se convertirían en ingenios. El presente trabajo es 
acerca de uno, el Angerona, joya del patrimonio insular, tiene como propósito esencial ofrecer una 
pequeña panorámica del mismo, promover y divulgar su historia. Para tal fin se han consultado las 
principales fuentes documentales impresas y digitales disponibles y se ha contado con el testimonio 
de personas que actualmente se encuentran trabajando en el proyecto de investigación arqueológica 
de la zona donde radicaba dicho cafetal. Esto ha permitido ofrecer datos que rectifican algunos 
errores que han sido planteados como información verídica por estudios precedentes. 
 
El café se introdujo en Cuba en el siglo XVIII. Su desarrollo comercial fue rápido e hizo que llega-
ra a ocupar un lugar primordial entre los cultivos de la isla, y aunque posteriormente perdió ese 
rango no se puede decir que haya dejado de ser uno de los símbolos identitarios de los cubanos. 
Además se ha convertido en un elemento imprescindible en la vida de muchos de ellos. 
 
En la primera mitad del siglo XIX se dio en Cuba, como se ha señalado, un gran desarrollo de la 
agro-industria del café. Después, debido a diferentes causas, sus plantaciones desaparecieron o fue-
ron sustituidas por las de caña o tabaco. Muchas abandonaron el producto del grano, que había 
sido su razón de ser, para concentrarse en el cultivo y manufactura azucarera, aunque en algunas lo 
hicieron de manera paralela, sin dejar del todo dedicación anterior, aunque a la postre acabarían 
elaborando sólo dulce o materia prima tabacalera (Pardo, 2018; “Producción de café, 2018; Coro-
mina, 2018). 
 
En el presente artículo hablaremos acerca del cafetal Angerona, joya de la herencia cultural agraria 
de Cuba. Se tratará mediante fuentes documentales, pero también con información facilitada por 
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personal del Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de La Habana, integrantes de 
un proyecto de investigación conjunta con la Universidad Saint Mary (Halifax, Canadá), que ac-
tualmente se desarrolla en dicho cafetal, cuyas ruinas fueron declaradas Monumento Nacional en 
1981. El objetivo del artículo es contribuir modestamente a la promoción y divulgación del patri-
monio insular con la intención principal de ayudar a su salvaguarda y preservación. 
 
Breve reseña acerca de la agro-industria del café en Cuba 
El cafeto arábigo (Coffea Arábica), oriundo de Etiopía, es un arbusto de la familia de las Rubiáceas y 
la principal especie cultivada con fines de consumo comercial, para lo cual se extraen de él sus se-
millas y luego se tuestan. Su agricultura y empleo es sumamente antigua, data de finales del primer 
milenio en la península Arábiga. 
 
Historiadores como Francisco Pérez de la Riva (1944) son del criterio que la planta del cafeto llegó 
a Cuba en el siglo XVIII, gracias a José Antonio Gelabert, quien fundó en el Wajay, en las afueras 
de La Habana, hacia 1748 el que es considerado por algunos investigadores como el primer cafetal 
de la isla. Para ello utilizó semillas provenientes de Santo Domingo (actual República Dominicana). 
 
Sin embargo respecto al momento de la llegada del café a Cuba, existe también otra teoría. Algunos 
historiadores, generalmente españoles, plantean que lo hizo hacia 1769 y procedente de San Juan de 
Puerto Rico. Sea cual fuera la vía de ingreso, en el siglo XVIII comenzó el desarrollo del cultivo de 
dicho producto en la mayor de las Antillas, convirtiéndose en años posteriores en el renglón prin-
cipal de su crecimiento económico. 
 
Eduardo Martell Ruiz, especialista del Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de La 
Habana, señala que en Cuba inicialmente el cultivo del café no se realizaba con fines comerciales. 
Sus siembras se hacían combinadas con otras, en las fincas de aquellos ricos hacendados a los cua-
les les interesaba solamente diversificar su producción u obtener el grano para consumo20. Debido 
a este hecho hasta 1790 no hallamos en la isla finca denominada oficialmente cafetal y con tal dedi-
cación como prioritaria. 
 
En 1791, como consecuencia de la revolución de Saint Domingue (Haití) se produjo una fuerte 
migración de su población con destino a Cuba, de origen francés, parte de la cual iba a dedicarse en 
la mayor de las Antillas al desarrollo de la producción cafetalera. Ellos trajeron consigo su expe-
riencia en el cultivo del grano, capital y esclavos, y pudieron aplicarla en su nuevo destino gracias a 
sus condiciones climáticas idóneas y excelentes terrenos ubicados tanto en las zonas montañosas 
del occidente y centro, como en la región oriental de la isla, que por sus características geográficas 
convertiría dicha agricultura en la principal de la zona, desplazando al tabaco u otros bienes de 
siembra anteriores, incluso a la caña, o a la ganadería (Santamaría, 2019b), y a lo que dedica su estu-
dio en este libro Yindra Torres Guasch, “Patrimonio y paisaje. Cafetal La Idalia”. 
 
En el período referido surgieron y proliferaron infinidad de haciendas cafetaleras en toda Cuba. Y 
su desarrollo posterior fue lo que permitiría a la isla alcanzar en pocos años la referida posición 
privilegiada en los mercados internacionales del grano. 
 
 

                                                 
20 Información proporcionada por Eduardo Martell Ruiz en entrevista con el autor, que por ello deja constancia de su 
agradecimiento en estas páginas. Igual ocurre con los datos que desinteresadamente le trasfirieron Lisette Roura Álva-
rez, Karen Mahe Lugo Romera, Sonia Menéndez Castro y Roger Arrazcaeta Delgado, director este último e integrantes 
los anteriores del Gabinete de Arqueología de la Oficina del Historiador de La Habana, a quienes también da las gra-
cias. 
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El cafetal Angerona 
Según varios autores en agosto del años 1813 el inmigrante alemán afincados en la isla de Cuba, 
Cornelio Souchay, compró a María Blasa Bosmeniel unos terrenos por valor de 14.000 pesos, en 
los cuales se asentó y establece con posterioridad el cafetal Angerona. La Rosa (2013: 3) plantea lo 
siguiente: 
 

“El 13 de agosto de 1813, Cornelio Souchay, natural de Alemania, compró dieciséis caballerías de tierra 
en el realengo Cayajabos, muy cerca del actual poblado de Artemisa, al sudoeste de La Habana. Allí 
fundó un cafetal que bautizó con el nombre de Angerona, que pronto se trasformó en la más próspera 
plantación cafetalera de la Cuba de la primera mitad del siglo XIX”. 

 

Similar información había proporcionado Méndez Rodríguez (1952), autor considerado como el 
primer biógrafo de José Martí, e hijo adoptivo de la provincia de Artemisa. Señala que un docu-
mento: 
 

“Firmado en 1818 por José Berrocal, agrimensor público, que expresa: ´el presente plano representa un 
paño de tierra en las del realengo Cayajabos compuesto de 27 caballerías y 109 cordeles, que medí y des-
lindí [sic] a don Cornelio Suesé (Souchay) por venta que le hace don Nicolás Tanco como heredero de 
Juan Bosmeniel, de 11 caballerías y 44 cordeles, según consta por las diligencias que he tenido a la vista, 
lindan con 16 caballerías y un quinto, que el comprador hubo de doña Blasa Bosmeniel, medidas por el 
agrimensor don José María Peoli y Tanco en 5 de agosto de 1813 […]. El anterior documento fija el año 
1813 como el de la primera adquisición del realengo Cayajabo por don Cornelio Souchay. 

 

Ubicado aproximadamente a unos 5 kilómetros de la ciudad de Artemisa, capital de la actual pro-
vincia homónima, Angerona fue una próspera plantación de café. En la misma existían instalacio-
nes y técnicas destinadas al procesamiento del grano y que revolucionaban las que hasta su funda-
ción eran conocidas en Cuba. La hacienda estaba dotada de una enorme extensión de terreno, tra-
bajada mediante esclavos negros africanos, quienes recibían un trato muy diferente al que era habi-
tual en otras fincas. 
 
Algunos autores plantean que Angerona llegó a ser el más grande y próspero de los cafetales del 
occidente de Cuba. Alcanzó gran fama debido a su gran prosperidad económica y a la hermosura 
que poseía. Y también su sistema de organización laboral y social. 
 

“Entre el 12 de agosto de 1813 en que se compraron las primeras tierras, y el 12 de junio de 1837 en que 
falleció su fundador, Angerona fue considerado el más bello cafetal del occidente insular y el mejor ad-
ministrado de la isla” (La Rosa, 2013: 3-4). 

 
La Rosa (2013) detalla esa información haciendo referencia al reverendo estadounidense Abiel Ab-
bot (1829), que estuvo entre sus ilustres visitantes. 
 
Numerosos historiadores expresan que todo el lugar que ocupaba Angerona era poseedor de una 
gran belleza (figura 2) de la que fueron testigos diversos visitantes famosos de aquel entonces. Mu-
chos de ellos escritores, artistas, grabadores, pintores, hombres de negocios, como Cirilo Villaverde 
de La Paz (patriota y novelista cubano), José Cipriano de la Luz y Caballero (filósofo y educador 
insular), Ramón Zambrana (médico, catedrático, publicista y poeta) y su esposa Luisa Pérez de 
Zambrana (poetisa), José Antonio Saco (sociólogo, periodista, historiador y economista), además 
del citado clérigo Abbot. Estuvieron igualmente en el pago Francisco Ruiz (profesor del Seminario 
de San Carlos), Alejandro Moreau (pintor paisajista), Jacinto de Salas y Quiroga (escritor español) o 
María de las Mercedes Santa Cruz y Montalvo, más conocida como condesa de Merlín (escritora y 
poetisa). 
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Figura 2. Pintura de la casa-vivienda y alrededores del cafetal Angerona en la primera mitad del siglo XIX 

 
Fuentes: Jácome (2016) 

 
Al hablar del Cafetal Angerona, en lo concerniente a la forma en la que vivieron los esclavos, de-
bemos decir que existieron dos momentos. En el primero no habitaban en barracones, como fue 
común en otros lugares con el paso del tiempo (Pérez de la Riva, 1987), sino en modestas chozas 
con sus respectivas familias (figura 3). Se dice que hubo en la finca un total de 27 construcciones de 
tal tipo, y en cada una vivían dos de esas familias (La Rosa, 2013: 13-14). 
 

Figura 3. Ruinas de la entrada a uno de los patios de esclavos del cafetal Angerona 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada al autor por sus fuentes personales entrevistadas 

 
Luego de la muerte de Cornelio Souchay se inició un segundo momento en la vida de los esclavos 
en el que va a desaparecer la antigua forma de habitación que los cobijaba, siendo entonces lo habi-
tual que se albergasen juntos en barracones. Las casas estaban colocadas dentro de una plaza, de 
forma tal, que se podía percibir una especie de aldea con calles interiores, rodeadas de muros de 
piedra y una sola puerta de hierro que aún sigue en pie (sin la reja). En su interior había cocina, 
duchas y sanitarios públicos (figuras 3 y 4). 
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Figura 4. Vista actual de la torre de vigilancia y de la entrada de uno de los patios de esclavos del Angerona 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada al autor por sus fuentes personales entrevistadas 

 
Coinciden varios autores que han trabajado sobre el Angerona en que con el objetivo de proteger a 
los trabajadores de la lluvia y el sol, existían dispersados por toda la propiedad más de 30 cobertizos 
de guano. Los esclavos no trabajaban de noche. Durante el verano, se les suspendía la jornada labo-
ral por el día tres horas y en invierno hora y media. Con esto se lograba un mejor descanso de los 
mismos y, por lo tanto, un rendimiento superior en su producción. 
 
Según informaron al autor Lisette Roura Álvarez y Karen Mahe Lugo Romera, del Gabinete de 
Arqueología de la Oficina del Historiador de La Habana, existía también en el cafetal Angerona una 
enfermería y una edificación donde se atendía a las mujeres en estado de gestación y se procuraba 
que los niños esclavos nacieran y crecieran con buena salud, llamada casa de los criollitos. 
 
La enfermería daba servicio a la dotación21. En ella se atendía a los que precisaban cualquier tipo de 
cuidados médicos. Esto le aseguraba a Cornelius Souchay tener esclavos saludables y su relevo ge-
neracional, lo cual le ahorraba el coste de tener que adquirir en el mercado a muchos de ellos. 
 
Todo lo referido respondía a la visión con la que llegó a Cuba el propietario de Angerona. Con el 
trato dado a los esclavos se procuraba que estos produjeran más en sus jornadas laborables. Inclu-
so, otro incentivo que les proveía era la entrega de una especie de ficha, con la cual podían ir a 
comprar ropa, calzado y otros artículos de primera necesidad en una tienda que se había construido 
en la plantación con tal fin. Se dice que todas estas ideas acerca del trato a los esclavos eran de 
Úrsula Lambert, quien administraba el cafetal (Martínez Páez, 2014, 2019). 
 
Roura Álvarez informó también que en los cafetales de Cuba se empleaban dos tipos distintos de 
beneficio del grano, húmedo, usado comúnmente en la zona oriental, y seco, el más habitual en la 
occidental22. En el Angerona se recurría a este último siguiendo una estrategia trazada por Cornelio 
Souchay, que había construido un sistema ex profeso para realizar el proceso (figura 5). 

                                                 
21 Nombre con el que se conocía en la isla de Cuba al conjunto de esclavos que poseía una plantación o finca y que 
laboraban en ella. 
22 En el húmedo, tras la cosecha se eliminan las cáscaras de los granos y la mayoría de la pulpa adherida a ellos –
manualmente o con el uso de una despulpadora– y se pasan a fermentar entre 12 y 18 horas en recipientes de agua para 
facilitar la descomposición de los azúcares remanentes en los restos de esa pulpa, que luego son suprimidos mediante 
lavado. A continuación se extienden en eras, en las que solean durante día y medio, removiéndolas de vez en cuando. 
También es posible automatizar ese proceso y someter el producto a aire caliente, al igual que el descascarillado final. 
En el seco, después de la recolección se procede directamente a exponer los granos al sol y a su removido frecuente 
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Figura 5. Aspecto actual del tendal y basecourt o secadero de café del Angerona 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada al autor por sus fuentes personales entrevistadas 

 
El sistema de riego y drenaje del cafetal Angerona consistía en instalaciones de tubos por los cuales 
era conducida el agua desde el rio más cercano hasta los aljibes de la plantación. De los depósitos 
era distribuida en diferentes direcciones y llevada a los lugares destinados para su uso (figura 6). 
 

Figura 6. Ruinas de los aljibes del Angerona 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada al autor por sus fuentes personales entrevistadas 

 
Las fuentes bibliográficas consultadas coinciden en algunos datos. Ya para los años veinte del siglo 
XIX se podía percibir el desarrollo acelerado de la plantación Angerona y en 1828 era una de las 
más grandes de Cuba. Con relación a su grandeza y posterior declive puede señalarse: 
 

“Su producción de café llegó a superar los 2.500 quintales anuales a fines de 1820. En 1828 contaba con 
750.000 cafetos en plena producción. Al fallecer su propietario, en 1837, contaba con 890.367 plantas, 
pero se consideraron inútiles 140.007, por lo que puede decirse que la cifra de cafetos en producción en 
1837 era en realidad muy similar a la de 1828. Los altos niveles y esplendor alcanzados en los años veinte, 

habían comenzado a decrecer”23. 

Los problemas fundamentales del Angerona sobrevinieron tras la muerte del fundador del cafetal. 
El sobrino del propietario, Andrés Souchay, heredó el predio y comenzó a realizar transformacio-

                                                                                                                                                            
con el fin de que la humedad que traen del campo, 75% aproximadamente, se reduzca al 10-12%, quedando así sus 
costras quebradizas y permitiendo retirarlas con menos trabajo y más celeridad. Con una trilla las bayas quedan limpias 
y listas para el referido descascarillado (Gran Amor, 2017; Federación Española de Café, 2019). 
23 Los datos de 1828 proceden del testimonio dejado por Abbot (1829) en su visita a Angerona y los de 1837 de la 
tasación del cafetal, hallada en el Archivo Nacional de Cuba. Escribanía de Guerra, legajo 711, número 12.111, referi-
dos por La Rosa (2013). 
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nes según su modo de ver las cosas. Fue en ese momento cuando ocurrió el cambio en la organiza-
ción del trabajo al que ya se hizo referencias. Una de las primeras acciones del nuevo dueño fue 
eliminar los bohíos y construir un barracón para reunir en el mismo a toda la dotación (figura 7). 
 

Figura 7. Recinto amurallado y entrada a uno de los patios de esclavos de cafetal Angerona, 1949, 1952 

  
Fuentes: Fotografías de Morales Patiño (1949) [izquierda] y Méndez Rodríguez (1952) [derecha] 

 
Ya para finales de los años treinta, los ingresos obtenidos del Angerona no compensaban los gastos 
y capital invertido. Resultaba muy gravoso llevar a cabo el mantenimiento del cafetal en su conjun-
to. El precio del café había descendido y el producto que estaba en alza en ese momento era el azú-
car, y la finca se hallaba en una zona llana, condición idónea para desarrollar el cultivo de la caña. 
 
En 1845 se había destinado ya más de un cuarto de la finca Angerona al cultivo de la caña de azú-
car (figura 8). La mano de obra esclava se estaba encareciendo y era difícil su importación, a lo que 
empezaban a responder los ingenios con tecnificación. Difícil debe haber sido la adaptación de los 
obreros del antiguo cafetal a sus nuevas tareas y a la forma de vida que llevaba implícita su reclu-
sión en barracones. Dice La Rosa (2013: 21), refiriendo lo escrito por Pezuela (1865-1866: I, 377): 
 

“En 1859 Angerona aparece como uno de los siete ingenios del partido de Cayajabos, jurisdicción de 
Guanajay, con fuerza motriz de vapor, tren jamaicano y 20 caballerías sembradas de caña y con una pro-
ducción de 940 cajas de azúcar, la que aumentó a 1.644 al año siguiente. […]. De esta manera Angerona 
abandonó totalmente la producción de café y se orientó a la producción de azúcar, pero en realidad nun-
ca estuvo entre los más importantes ingenios del occidente insular”. 

 
Figura 8. Gravado del ingenio Angerona, 1870 

 
Fuentes: Grabado 19x14, ilustración tomada de La Ilustración Española y Americana (1870) 
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Por otra parte varias fuentes señalan igualmente que Angerona distinta de ser paraíso. Como plan-
tación que era, con trabajo esclavo, se practicaba en ella la explotación del hombre por el hombre 
en una de las peores condiciones posibles. En el cafetal existían elementos que dan fe de ello, entre 
los que podemos mencionar cepos o calabozos, se encerraba a la dotación detrás de los muros y 
portones, a los cuales se les colocaban candados (figuras 3 y 7), vigilados desde una torre (figuras 4 
y 9). A la tierra donde vivían se la recubría de piedra caliza, para evitar que se la comieran y enfer-
maran, sistema empleado por los sometidos a privación de libertad para morir y poner fin de ese 
modo a su estado. 
 

Figura 9. Ruinas de la torre de vigilancia del Angerona en 1849 y actualmente 

  
Fuentes: Fotografías de Morales Patiño (1949) y proporcionada al autor por sus fuentes personales 

 
Entre los informantes personales del autor acerca de la historia del Angerona y los trabajos que se 
realizan en el mismo, Roger Arrazcaeta Delgado, del Gabinete de Arqueología de la Oficina del 
Historiador de La Habana, aportó el dato de que hacia 1962, año conocido en Cuba con la llamada 
crisis de los misiles, el antiguo cafetal fue convertido en una base militar, construyéndose en el lugar 
donde se encuentran los aljibes un almacén de armamento. En toda el área se erigieron, además, 
diferentes elementos característicos de ese empleo castrense, lo que contribuyó a empeorar el grado 
de deterioro que presenta en la actualidad. 
 
Características arquitectónicas del cafetal Angerona 
Tras el somero relato de la historia de Angerona, y una vez destacados los valores estéticos y fun-
cionales que combinó, se entiende que sea preciso insistir en las características y singularidades de 
la plantación y de sus edificaciones. Según los testimonios de las personas entrevistadas y ya men-
cionadas, y con el auxilio de las investigaciones acerca del tema, hay que señalar que, debido a su 
condición de inmigrantes rurales, los caficultores extranjeros, fundamentalmente franceses, aunque 
en el caso de Cornelio Souchay su origen era alemán, vivieron en haciendas y plantaciones, por lo 
que estas tuvieron rasgos que en muchos casos las diferenciaron de las demás en Cuba. Estaban 
concebidas para resolver y facilitar el trabajo y la producción a la que se dedicaban, pero también 
para crear una familia, que habitaba en ella, y satisfacer su desempeño doméstico, social y cultural. 
 
Arrazcareta señala que en fincas como el cafetal Angerona el dueño vivía en una casa señorial em-
plazada en el frente de la hacienda. En el caso concreto de la mansión de Cornelio Souchay, el edi-
ficio era una construcción neoclásica, alta, con jardín delantero, escalera circular, portal amplio, con 
grandes vanos y puertas para adecuarse a las características ambientales y climáticas del lugar, y con 
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una sucesión de columnas y arcos en la fachada que proporcionaban un ritmo dinámico a su arqui-
tectura (figura 10). 
 
Figura 10. Reproducción de una pintura de mediados del siglo XIX que representa la mansión del Angerona 

 
Fuentes: Pintura de un artista alemán tomada de Jácome (2016) 

 

Detrás de la mansión del Angerona se ubicaba el resto de la plantación (figura 11), incluyendo las 
fábricas, secaderos, barracón, una carpintería, la tonelería, en la que se manufacturaban los barriles 
que se utilizaban para el traslado de la producción del café, un horno en el que se fabricaba la cal y 
los aljibes, entre otros elementos. 
 

Figura 11. Ruinas de la parte posterior de la casa-vivienda del Angerona, 1950 y de sus arcos en la actualidad 

  
Fuentes: Fotografías de F. Gundrún, tomada de Méndez Rodríguez (1952) y proporcionada al autor por sus 

informantes personales 
 
La historiografía resalta que en su momento el cafetal Angerona, de tipo francés del siglo XIX, se 
convirtió en una atracción por su estética. Presentaba un uso racional del espacio, de forma tal que 
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la disposición de los inmuebles respondía en su conjunto a la visión del hacendado que vivía en el 
lugar. Se cuenta que las construcciones eran lujosas y en extremo ordenadas. Dice La Rosa (2013): 
 

“En la tasación de 5 de septiembre de 1837, este local se registra con una superficie de 43 por 10 metros. 
La planta baja era de mampostería y ladrillo cubierta con tejas planas y escalera de piedra labrada y hor-
cones de quiebrahacha. En la planta alta tenía seis habitaciones, piso de madera, cristales en las ventanas, 
enfermería, sala de comadrona, camas y en la planta baja una letrina”. 

 

Al frente de la mansión, a la entrada, se erigía una estatua de Angerona, nombre de una diosa de la 
mitología romana, quien era considerada la deidad del silencio y la fertilidad de los campos (figuras 
10 y 12). Luego de ser rescatada de un robo actualmente se conserva en el Museo de Artemisa. 
 

Figura 12. Estatua de la diosa Angerona que adornaba el jardín del cafetal 

  
Fuentes: Fotografías proporcionadas al autor por sus fuentes personales. A la izquierda reproducción, a la 

derecha fotografía antigua del original conservado en el Museo de Artemisa 

 
Breve historia de Cornelio Souchay y Úrsula Lambert 
La vinculación del cafetal, su modo de producción y edificaciones con las personas que lo habita-
ron y explotaron precisa una sucinta referencia a las mismas. El 21 de octubre de 1784 vio la luz en 
la ciudad alemana de Hanau el teniente coronel Cornelio Souchay Escher. Los historiadores sitúan 
los orígenes de su familia en hugonotes franceses del siglo XVI y que posteriormente, a finales del 
XVII, emigraron a tierras germanas. A los 22 años de edad llegó Cuba el militar y allí conoció a 
Úrsula Lambert, hermosa morena procedente de Saint Domingue (Haití), nacida libre a finales del 
siglo XVIII y traída a la Gran Antilla junto a sus padres esclavos por su dueño huyendo de la revo-
lución desatada en la colonia gala en 1791 (Martínez Páez, 2014). 
 
Lambert y Souchay compartieron intereses económicos desde que se conocieron. Ambos comen-
zaron a trabajar juntos a partir de 1815. En mayo de 1822 llegaron a Angerona. Lugo Romera ex-
plica que Úrsula fue una excelente administradora de la economía de la hacienda e instruyó a los 
esclavos y esclavas en muchas prácticas con el fin de aliviar sus vidas. Se dice que enseñaba a las 
mujeres labores de costura y el trabajo doméstico. En cuanto al propietario de la finca, ya se ha 
indicado que murió en 1837 y fue enterrado en el cementerio ubicado en ella. Nunca se casó ni 
tuvo hijos, por lo que su heredero fue un sobrino, Andrés Souchay. 
 
Aproximadamente ocho o nueve años después de la muerte de Cornelio Souchay, Úrsula Lambert 
se marchó del cafetal Angerona. Regresó a La Habana y se estableció en la zona vieja de la ciudad, 
en el barrio de La Merced. Murió a la edad de 70 años, en 1860. Al igual que su socio, nunca se casó 
ni tuvo hijos. Fue enterrada en el Cementerio General de Espada de la capital cubana. 
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El 15 de noviembre de 2014 en Jamaica, tuvo lugar el VIII Festival de Cine Latinoamericano y del 
Caribe. En dicho evento se proyectó la película Roble de olor, del realizador cubano Rigoberto López 
Pego (2014). El film basa su historia en la plantación Angerona, fundamentalmente en una supuesta 
relación amorosa existente entre Cornelio Souchay y Úrsula Lambert, vínculo del que hasta la ac-
tualidad los investigadores no han encontrado pruebas que lo sustenten y por lo que sigue siendo 
una leyenda que va repitiéndose y transmitiéndose como parte del acervo cultural de los cubanos, 
particularmente de los artemiseños, quienes sienten un inmenso orgullo de tener en su territorio las 
ruinas de lo que un día fue el cafetal más esplendoroso de la Cuba de las primeras década del siglo 
XIX (figura 13). 
 

Figura 13. Ruinas de la casa-vivienda del cafetal Angerona 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada al autor por sus fuentes personales entrevistadas 

 
Las ruinas del cafetal Angerona y su actualidad 
Después de la muerte de Cornelio Souchay la plantación Angerona comenzó a ir en declive 
económico, hasta ser convertida posteriormente por su nuevo dueño en un ingenio azucarero, 
según se ha señalado ya. Un factor que influyó mucho en esto fue la mala administración de los 
herederos del fundador, particularmente de su sobrino Andrés Souchay, aunque por aquel entonces 
toda la producción de café sufría en Cuba una crisis resultado de la variación de los precios, la 
competencia internacional, la insuficiente modernización de las haciendas y de sus tecnologías 
agro-manufacturadas, además de la ventaja comparativa de la caña en el occidente insular que, por 
otra parte, no fue en tierras pinareñas donde alcanzaría un mayor desarrollo. Con el paso del tiem-
po el predio artemiseño fue dividido y repartido entre los descendientes del propietario. 
 
Arrazcaeta coincide con la apreciación de La Rosa (2013) y señala la existencia de restos de un in-
cendio en la finca Angerona y del posterior saqueo de la propiedad. Del fuego no se ha encontrado 
hasta el momento evidencia alguna que permita datarlo en una fecha determinada. Se especula con 
que pudo ser obra de los mambises, que llevaron a cabo en la zona una acción durante la guerra de 
1895-1898. Las ruinas de la casona y de algunas de las instalaciones del cafetal han sobrevivido has-
ta nuestros días, muy a pesar de la influencia de diferentes acciones negativas, a las que han estado 
sometidas en el transcurso del tiempo. 
 
Se mantienen en pie los restos de la mansión señorial del Angerona y de la casa del mayoral (figuras 
11, 13 y 14). En la parte posterior de la primera quedan ruinas de seis aljibes (figura 6), en los cuales 
–ya se ha señalado– se almacenaba el agua que se utilizaba para limpiar el grano de café y que luego 
se distribuía a toda la finca por medio de la gravedad. Tras ello se hallan vestigios de los lavaderos 
usados por las esclavas, de almacenes y otras instalaciones. La torre que mediante campanadas 
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anunciaba la hora de comienzo de las faenas y que sirvió inicialmente como vigía está aún en pie, 
aunque deteriorada, a un lado del barracón (figuras 4, 7 y 9). 
 

Figura 14. Ruinas de una puerta de la casa-vivienda del cafetal Angerona 

 
Fuentes: Fotografía proporcionada al autor por sus fuentes personales entrevistadas 

 
Pueden observarse en la actualidad los vestigios de varias secciones de los muros del barracón de 
esclavos, así como su puerta principal (figura 7), elementos cada vez más amenazados por diferen-
tes factores de deterioro como la acción del hombre y los agentes atmosféricos. Se dice que la reja 
original, perteneciente a dicha puerta principal, fue cortada para trasladarla hacia el Museo de Ar-
temisa, acción esta que atentó contra la integridad del sitio. 
 
El cafetal Angerona había sido objeto de proyectos de estudio anteriores, especialmente destacado 
es el que se llevó a cabo en la década de 1940 (Morales Patiño, 1949, figura 15), y recientemente de 
una actuación de de investigación conjunta entre el Gabinete de Arqueología de la Oficina del His-
toriador de La Habana y la Universidad de Saint Mary, en Halifax, Canadá, cuya duración se prevé 
continúe hasta el año 2021. Comenzó la acción con una primera expedición científica realizada en 
el mes de junio de 2017, a la que ha seguido una segunda en verano de 2018. 
 

Figura 15. Fotografía de la exploración al cafetal Angerona en 1948 encabezada por Morales Patiño 

 
Fuentes: Morales Patiño (1949) 
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Gracias a los trabajos arqueológicos actuales en el cafetal Angerona se han hallado varias evidencias 
que dan fe de lo que se conocía o intuía acerca de la historia de la plantación mediante el uso de 
tecnología avanzada, que incluye un equipo de inducción magnética capacitado para escanear por 
debajo de la superficie del suelo. El aparato ha permitido identificar la existencia de cimientos ente-
rrados que pudieran corresponderse con los de la casa señorial original (figuras 13, 14 y 16). 
 

Figura 16. Casa-vivienda del cafetal Angerona. Estado de conservación a mediados del siglo XX 

  
Fuentes: Morales Patiño (1949) 

 
La investigación realizada en la vivienda ha destacado que las ruinas de la casa que se observan ac-
tualmente no se corresponden con la original en la que habitó el fundador del cafetal Angerona, el 
alemán Cornelio Souchay, como se pensaba, sino que es el resultado de modificaciones practicadas 
posteriormente en ellas por sus herederos, que realizando cambios en toda su estructura. Arrazcae-
ta informó al autor de que 
 

“Las ruinas de la casa actual tienen aproximadamente 43 metros de longitud y, según una descripción que 
hace Abbot (1829), la casa vivienda de Cornelio Souchay tenía más de 70 metros de longitud. En aquel 
tiempo era común ver como una parte de la casa era destinada al administrador y a locales para almace-
nes de mercancías” (figura 17). 

 
Figura 17. Fotografía de la casa-vivienda del cafetal Angerona en 1872 

 
Fuentes: Fotografía de Paul Kohner, tomada de Jácome (2016) 
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Según testimonio de fuentes orales como el aportado por Arrazcaeta, durante los estudios realiza-
dos en el lugar que ocupa el cafetal Angerona, de su arquitectura y sistemas de construcción em-
pleados, se llegó a la conclusión de que los materiales utilizados eran de procedencia local. Ejemplo 
de ello es la presencia de mampuestos elaborados en roca caliza de la formación Güines, tejamaní, 
pequeñísimos fragmentos de ladrillo, piezas posiblemente manufacturadas en el tejar que existía en 
la plantación, y mortero de cal en cuya preparación se usaron arenas del río cercano. También se 
encontraron restos de un empedrado, es decir, terrenos hechos con piedra, y restos de los tendales 
(áreas de forma rectangular destinadas al secado del café), y de un basecourt, estructura circular 
destinada a almacenar el grano para protegerlos del rocío y la lluvia mediante una cobertura de gua-
no (figura 5). 
 
Tras el cese de la producción de café en Angerona, según se ha señalado, la finca se empleó como 
ingenio azucarero y para el cultivo de caña, y cuando este cesó su actividad las tierras se dedicaron a 
potreros de cría de ganado (“La Angerona”, 2019; “Cafetal Angerona”, 2019). 
 
Patrimonio cafetalero cubano. A modo de conclusión 
Según los investigadores Cuba tiene la mayor cantidad de vestigios de haciendas cafetaleras de todo 
el mundo con valor arqueológico. Muchas de ellas conservadas y enclavadas en zonas que han sido 
declaradas Patrimonio de la Humanidad por la UNESCO. En la provincia Pinar del Rio, específi-
camente en la reserva de la biosfera Sierra del Rosario, se encuentran un gran número de ellas. 
 
Las ruinas más representativas de fincas cafetaleras que se conservan actualmente en Cuba son las 
siguientes: La Isabelica (Sierra Maestra, única representación museística de las haciendas del grano 
fundadas por franceses en la isla). Hacienda de don José Gelabert (Wajay), Buena Vista y Unión 
(Las Terrazas, Sierra del Rosario). Angerona fue una de las más importantes en todos los sentidos y 
su rescate y conservación resultan esenciales y de gran interés (Lassale, 2003; Museo La Isabelica, 
2018). 
 
El inicio del cultivo de café en Cuba que, según los investigadores, se debe a José Antonio Gela-
bert, aunque existen otras hipótesis, alcanzó una dimensión a finales del siglo XVIII e inicios del 
XIX que llevó a la isla a ocupar un lugar privilegiado entre los exportadores mundiales del grano en 
la primera mitad de esa última centuria. La actividad inició después un rápido declive debido a va-
rios factores concurrentes, la competencia de Brasil, la reducción de los precios internacionales, la 
acción de varios huracanes y la expansión en la Gran Antilla de la caña. Por esa razón algunos de 
los predios que se dedicaron a cafetal se convirtieron luego en ingenios, tal y como aconteció en el 
caso del Angerona. 
 
El antiguo Angerona es actualmente un conjunto de ruinas, testimonio del poder económico y la 
gloria de quienes se dedicaron a cultivar café en Cuba en el primer tercio del siglo XIX. Según Rou-
ra Álvarez y la mayoría de los investigadores dedicados al tema, la hacienda de Cornelio Souchay 
fue la más próspera entre las que tuvieron ese destino en la isla. 
 
El cafetal Angerona fue declarado Monumento Nacional de Cuba en 1981, convirtiéndose su em-
plazamiento en un área protegida de la acción de depredadores, personas sin ningún tipo de escrú-
pulos que saquearon la propiedad en el pasado, dejándola en escombros, así como de proyectos de 
actuación indebidos, que lejos de protegerlo y conservarlo, contribuyeron aún más a su devasta-
ción. La finca es un símbolo de la provincia de Artemisa. Posee valor histórico, arquitectónico, 
estético, identitario, cultural, simbólico y testimonial, y pese a ello no goza de una adeudada preser-
vación. Muestra actualmente un deplorable estado de deterioro y abandono, que además empeo-
rarán si no se pone remedio y amenazan la supervivencia de las estructuras constructivas que aún 
están de pie y de otros vestigios (“Las ruinas”, 2018; Peláez, 2018; Leiva, 2019). 
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Sobre la etapa en la que Angerona fue ingenio azucarero, además, se conoce muy poco hasta el 
momento, es el período menos estudiado según las fuentes consultadas y los testimonios a los que 
se ha tenido acceso. E igual puede señalarse del momento posterior, en el que se dedicó la tierra a 
potrero, a la crianza de ganado. 
 
Del actual estudio, teniendo en consideración el estado en el que se encuentra el antiguo cafetal 
Angerona, se infieren las siguientes recomendaciones. Es necesario el rescate y protección del pa-
trimonio industrial-arqueológico de la finca y su restauración y rehabilitación para su gestión y ma-
nejo, que además pueden ser rentables si se enfocan al turismo cultural. La región en la cual se en-
clava dispone ya de otros enclaves de interés paisajístico y arquitectónico. La heredad que fuera de 
la familia Souchay podría formar parte del circuito ya formado y explotado de tal manera. 
 
El cafetal Angerona, por otra parte, una vez recuperado, podría utilizarse con fines educativos, 
contribuir al proceso formativo de los estudiantes de todos los niveles en Cuba. Además debería 
incorporase a los Planes de Desarrollo Local. 
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XIII. PATRIMONIO 

Y PAISAJE. 

CAFETAL LA  IDALIA 
 
Yindra Torres Guasch 
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Oficina del Historiador 

de La Habana 
 

Figura 1. El cafetal La Idalia y su entorno 
Fuentes: Elaboración de la autora (para la procedencia ver el texto) 

 
 
Introducción 
La intención de este artículo es analizar el cafetal La Idalia y su representatividad dentro de un con-
texto paisajístico de Cuba y el Caribe, en una zona declarada por la UNESCO Patrimonio de la 
Humanidad en 2000, y de la importancia de los convenios, informes y cartas culturales como me-
canismos que se han establecido a escala internacional para la protección de ese patrimonio. A 
través de ellos se delimitará, conceptualizará y dará a conocer el objeto de estudio. 
 
El caso de estudio elegido es la huella histórica dejada por la inmigración francesa de Saint Domin-
gue en el suroeste de Cuba, tras el inicio de la revolución haitiana en 1791, desde las perspectivas 
cultural, sociológica y paisajística. Particularmente el trabajo se centra en los cafetales que aquella 
fomentó en dicha región y en el impacto que dejaron en la misma, en la población, la sociedad y el 
espacio local, para los cual tuvieron un efecto transformador del que, tras desaparecer esas fincas 
hace mucho tiempo, han quedado multitud de huellas, unas remanentes, visibles, mudas en ocasio-
nes, otras arqueológicas. 
 
Para el abordar el tema propuesto se ha considerado brevemente el marco teórico-conceptual pro-
visto por las distintas concepciones sobre el patrimonio y su evolución en el tiempo, desde las pio-
nera: Carta de Atenas (1931), Carta de Venecia (1964), Convención sobre Protección del Patrimonio (1972), 
celebrada en París, Carta internacional para la gestión del patrimonio (1990) o Documento Nora (1994), has-
ta las actuales: Carta de Cracovia (2000), Carta de Nizhny (2003), Declaración de la UNESCO (2003), 
Principios para el análisis, conservación y restauración (2003), Carta de Cádiz (2007), Carta ICOMOS (2008), 
Carta de itinerarios culturales (2008), Principios comunes para la conservación (2011), Criterios de conservación del 
patrimonio (2011), Joint ICOMOS-TICCIH principles (2011), o Principios de La Veleta (2011), incluyendo 
las directrices regionales, Normas de Quito (1967), Carta de Brasilia (1995), y de las organizaciones 
internacionales, en cuyos sitios web, además, es posible consultar los documentos anteriores 
(UNESCO, 2019b; ICOMOS, 2019; TICCIH, 2019; Fundación DOCOMOMO, 2019). También 
se han tenido en cuenta los diferentes estudios existentes al respecto, cuyas conclusiones sintetizan 
trabajos como los de Arjona Pérez (2003), Ballart; Tresserras (2010) o Alfonso González (2013). 
En ese contexto reflexivo se analiza posteriormente el significado histórico y cultural que tuvo la 
llegada de Cuba de franceses y criollos procedentes de Haití desde finales del siglo XVIII, la activi-
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dad económica que desarrollaron en el sureste de la Gran Antilla, particularmente de la agricultura, 
beneficio y comercio del café, y en concreto el caso de la finca a la que se dio el nombre de La Ida-
lia, sita en la mencionada región (figura 2). 
 

Figura 2. Imagen de la zona cafetalera de Santiago de Cuba declarada Patrimonio de la Humanidad 

 
Fuentes: “Abogan por incentivar” (2017) 

 
Patrimonio universal; patrimonio cafetalero del oriente cubano 
De lo señalado anteriormente se deduce fácilmente que el concepto patrimonio cultural está en 
constante cambio y es necesario explicar y entender qué se considera como tal. Según la Carta de 
Cracovia (2000), definición que parece la más completa y acertada, es “aquella categoría de bienes en 
los que una comunidad reconoce sus valores específicos y particulares, con los cuales se identifica-
ba por formar parte de la memoria social”. 
 
En un estudio sobre la evolución de la consideración de patrimonio cultural Alfonso González 
(2013: 11) señala, como complemento de la idea anterior, que el término ha sufrido constantes 
cambios y, de acuerdo con el “concepto actual [,] es el resultado de un proceso estrechamente liga-
do al desarrollo de la sociedad contemporánea, sus valores y necesidades espirituales”. 
 
En el caso específico del Caribe y más concretamente de la región este de Cuba, desde del siglo 
XVI hasta casi mediados del siglo XIX el área antillana se convirtió en una especie de laboratorio 
donde las principales potencias europeas experimentaron guerras de conquista que perseguían el 
mantenimiento de la dominación colonial en las islas. Lourdes Rizo señala: 
 

“Santiago de Cuba estaba muy atrasada económicamente, a finales del siglo XVIII y principios del XIX. 
Desvinculada de la capital, su puerto, si bien era amplio y espacioso, no tenía ninguna importancia desde 
el punto de vista comercial. Predominaba una economía de hacienda sobre los ingenios azucareros exis-
tentes, que eran pequeños y con pocos esclavos, atrasados en su tecnología. Era un Santiago que necesi-
taba la ruptura de las trabas impuestas por el poder colonial, necesitaba capitales capaces de financiar las 
inversiones propias de una economía abierta, así como la introducción de fuerza de trabajo en grandes 
cantidades, adelantos científicos técnicos propios de la época, además de contar con la presencia de co-
lonos expertos que contribuyeran a sacar al territorio de la crisis económica imperante”. 

 
En el contexto brevemente descrito y de una serie de reformas en la administración y economía 
colonial, que comenzaron a aplicarse en Cuba desde la década de 1860 en sintonía con los intereses 
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de sus oligarquías agrarias, se inició en la isla un notable desarrollo de su producción para la expor-
tación. Si bien las medidas de liberalización de la tierra, el comercio y la trata africana priorizaron el 
área capitalina y la mitad occidental del territorio, más poblada y explotada (Santamaría; Vázquez 
Cienfuegos, 2013), en la zona oriental también tuvieron incidencia y se potenciaron con la llegada 
de unos 60.000 inmigrantes franceses tras la revolución de Saint Domingue, a partir de 1791 (Por-
tuondo, 1937; Berenguer, 1979; Duharte, 1988; Padrón, 2005; Portuondo, 1992, 2012). 
 
Llegaron los inmigrantes franceses a la región más oriental de la Gran Antilla con capitales y escla-
vos y portando su experiencia y conocimientos técnicos agrícolas adquiridos en la colonia gala. A 
Santiago de Cuba arribaron más de 7.000 e impulsaron enseguida mejoras en las explotaciones 
agrarias de algodón, añil y, fundamentalmente, de café y azúcar, así como en el comercio de sus 
productos. Y, junto a ello, incidieron en otros aspectos de mayor calado aún y que transformaron la 
sociedad, la cultura y la vida en el territorio (Lora; Espinosa, 1989; Rizo, 2005, 2009; Rizo; Paredes, 
1989; Café, 2008). 
 
Al mismo tiempo que los referidos inmigrantes fomentaban en la ciudad de Santiago el barrio 
francés, algunos de ellos treparon las cercanas montañas de la Sierra Maestra (figura 2) y comenzaron 
a fomentar allí una pujante agro-industria cafetalera (Boytel, 1962; Zamora; Román, 1989-1900; 
Sitio cultural, 2003; Belmonte, 2009; Espinosa; Pérez, 2013). En pocos años y en toda la isla esa acti-
vidad se convertiría, como la producción de azúcar e incluso más que ella, en la principal actividad 
económica de la Gran Antilla (Pérez de la Riva, 1944; García Álvarez, 2008a, 2015; Santamaría, 
2019b). 
 
Los franceses trajeron a Cuba, desde Haití, su modo de vida, sus adelantos en las obras arquitectó-
nicas y en la construcción de viales, verdaderas obras de ingeniería. También han quedado de su 
impronta, por ejemplo, los cantos y danzas de los esclavos, que con gran virtuosidad ha conservado 
la Tumba Francesa La Caridad de Oriente, para gloria de la cultura santiaguera (Olavo, 1986; 
“Tumba francesa” 2019; “Grupo instrumental”, 2019, Mirabeau, s. f.; figura 3)24. 
 

Figura 3. Imagen antigua de la Tumba Francesa La Caridad de Oriente 

 
Fuentes: “Grupo instrumental” (2019) 

 
La Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y La Cultura (UNESCO, 
2019a-e) acuerda, por la amenaza al patrimonio cultural y natural de la humanidad, que los Estados 
miembros de dicha sociedad deben velar, proteger y trasmitir a generaciones futuras ese patrimonio 
situado en sus territorios. 

                                                 
24 La Tumba Francesa es un movimiento de música y baile creado en 1862 y que en 2003 la UNESCO declaró Obra 
Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad. Aparte de en Santiago, hay en Cuba otros lugares, como 
Holguín y Guantánamo, que cuentan con representaciones del mismo. 
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Desde la conferencia al respecto celebrada en Paris a principios de la década de 1970 (Convención 
sobre Protección del Patrimonio, 1972), la UNESCO ha seleccionado diferentes bienes y lugares en Cuba 
como Patrimonio de la Humanidad. Arjona Pérez (2003: 141) los reseña e indica las fechas en las 
que fueron dignan de la mención hasta 1999: 
 

“El centro histórico de La Habana Vieja y su sistema de fortificaciones coloniales en 1982; el centro 
histórico de Trinidad y su Valle de los Ingenios, en 1998; San Pedro de la Roca, Morro de Santiago de 
Cuba, en 1998, y recientemente el Valle de Viñales como Paisaje Cultural de la Humanidad y el sitio na-
tural Parque Nacional Desembarco del Granma, en 1999”. 

 
En 2000 se unieron a los anteriores los cafetales del oriente de Cuba (figura 4). Y la nómina de lo 
protegido por la UNESCO en la Gran Antilla no se detuvo entonces. En 2001 se añadió a ella el 
Parque Nacional Alejandro de Humboldt, sito en Guantánamo y Holguín; en 2005 y 2008 los cen-
tros históricos urbanos de las ciudades de Cienfuegos y Camagüey, y en 2003 y 2016 la ya mencio-
nada Tumba Francesa y la rumba cubana. Los dos últimos, frente a los precedentes, están en el 
catalogo de bienes inmateriales. Además otros cinco de ambos tipos están en la llamada lista indica-
tiva, relación en la que se debe figurar como paso previo para optar a la consideración de Patrimo-
nio de la Humanidad y cuya última revisión se realizó en 2018: las Escuelas Nacionales de Arte 
Cubanacán, el sistema de arrecifes del mar Caribe en mayor de la Antillas, el Parque Nacional de la 
Ciénaga de Zapata, el Punto (música tradicional campesina) y las Parrandas, fiesta en la que compi-
ten dos bandos o barrios de una localidad con el diseño y vistosidad de sus carrozas, comparsas, 
vestidos, ambientaciones y fuegos de artificio sobre un tema elegido cada año (UNESCO, 2009a-f). 
 

Figura 4. Mapas de la zona de cafetales considerados Patrimonio de la Humanidad en Santiago de Cuba 

 
Fuentes: Composición de la autora. El mapa de fondo procede de Espinosa; Pérez (2013), y el de la izquier-

da de “Abogan por incentivar” (2017) 

 
Los cafetales desarrollados en el oriente de Cuba por la inmigración francesa desde finales del siglo 
XVIII, y en el referido contexto de la impronta económica, social y cultura que dicha población 
dejó desde entonces en la región, carecen aún de suficiente conservación y de los estudios que de-
ben preceder a su restauración, preservación, interpretación y utilidad pública. Es preciso, por lo 
tanto, y en primer lugar, iniciar proyectos de investigación histórica, arqueológica, antropológica y 
sociológica que ayuden a la revitalización de la zona en la que se encuentran, al conocimiento de la 
actividad que se desarrollaba en las explotaciones agrarias y a la recuperación de sus vestigios. 
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Análisis del cafetal La Idalia 
La contribución al necesario análisis científico de los cafetales del oriente de Cuba es el tema al que 
este trabajo pretende modestamente contribuir. Por la magnitud del asunto se ha elegido un caso 
concreto, el de La Idalia. La finca está ubicada en las coordenadas X 624100 e Y 152250, en la zona 
de La Gran Piedra (figura 4). 
 
La Cordillera de la Gran Piedra forma parte de la Sierra Maestra y se extiende desde el este de la 
ciudad de Santiago de Cuba hasta las cercanías de la bahía de Guantánamo. Toma su nombre de la 
denominación de su elevación más alta, que alcanza los 1.250 metros sobre el nivel del mar y que 
está coronada por una enorme roca perfectamente visible desde decenas de kilómetros de distancia. 
Hay quienes piensan que podría tratarse de un meteorito (figura 5) 
 

Figura 5. Pico de La Gran Piedra y vista del valle desde él 

 
Fuentes: “La Gran Piedra” (2018) 

 
El pico de la Gran Piedra se localiza en el sitio que ocupó uno de los cafetales considerados Patri-
monio de la Humidad en la zona, La Isabelica, hoy restaurado y convertido en museo. Al oeste de 
esa finca, y a dos kilómetros de la localidad de El Olimpo se ubica La Idalia (Cremé; Duharte, 1994: 
7; Museo La Isabelica, 2018, figura 6). 
 

Figura 6. Museo Cafetal La Isabelica en la actualidad 

 
Fuentes: Museo La Isabelica (2019) 
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Los terrenos en los cuales se localizaba La Idalia son de propiedad estatal y actualmente se dedican 
a uso forestal y son de fácil acceso. El cafetal fue fundado en el año 1826 y tenía “una extensión de 
12,5 caballerías, su propietario era Sebastián Candelón O´ Regan, unos de los gobernadores de la 
ciudad” de Santiago de Cuba (Cremé; Duharte, 1994: 7). Se sabe, además, que fue uno de los luga-
res en los que acampó la columna número 9 del Ejercito Rebelde durante la revolución, comandada 
por René Ramos Latour (Zamora; Román, 1989-1900). 
 
Las tierras de la sierra de la Gran Piedra tiene condiciones físico-geográficas semejantes a la región 
cafetalera de Haití, es decir, numerosos ríos y arroyos con suficiente caudal de agua para desarrollar 
el beneficio del grano mediante el sistema húmedo25, y clima y relieve favorables al cultivo, con 
abúndate sombra, niveles de temperatura y humedad relativa propicios para fomentar explotaciones 
agrarias de café similares a las del Saint Domingue francés y, al igual que allí, con las técnicas más 
avanzadas de su época. 
 
Las casas-almacenes de los cafetales franceses era construcciones muy sólidas, con paredes gruesas 
y almenas y doble funcionalidad (vivienda y depósito agrario). Se dice que debieron ser construidas 
entre 1815 y 1836, período durante el cual los elevados precios del café permitieron el enriqueci-
miento a sus propietarios. El edificio con tal uso en La Idalia se halla hoy en muy mal estado de 
conservación, lo mismo que muchas otras de sus instalaciones e infraestructuras, según se detalla 
en la figura 7. 
 

Figura 7. Estado de conservación de los edificios e infraestructuras del cafetal La Idalia actualmente 

Infraestructura Estado de conservación 

Vivienda-almacén Malo 

Casa de café Regular 

Batardó Malo 

Horno de cal Regular 

Acueducto industrial Regular 

Secaderos Malo 

Tanques de fermentación Regula 

Tahona Bueno 

Alberca Bueno 

Puente Bueno 

Fuentes: Zamora; Román (1989-1900) 

 
La mayoría de los componentes del cafetal La Idalia, por lo tanto, están actualmente en un estado 
de conservación catalogable como regular o malo. Sin embargo es una de las fincas de su tipo, 
según los especialistas, con un grado alto de concentración y conservación de todos sus elementos, 
pese a los años que han pasado desde que fueron erigidos. Además es aceptable la situación en la 
que se hallan algunas infraestructuras importantes en el proceso productivo que se desarrolló en el 
pago: el puente, la alberca, así como la tahona. El diagnóstico del bien patrimonial, por lo tanto, si 
bien no es positivo en cuanto a su preservación, si ofrece ventajas y fortalezas que incentivan su 
recuperación. 
 
Los elementos que se indican y que componían La Idalia, detallados en la figura 7, según la clasifi-
cación de Pérez de la Riva (1944), se agrupaban en tres grandes categorías, que conformaban la 
estructura fundamental de los cafetales y de su sistema productivo, la red de caminos, la infraes-
tructura agro-industrial y al hábitat (figura 8). 
 

                                                 
25 Ver nota número 16. 
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Figura 8. Reconstrucción virtual del batey del cafetal La Idalia 

 
Fuentes: Rizo (2009) 

 
En el caso concertó del cafetal La Idalia los elementos estructurales se articulaban en torno a los 
caminos de colín, término que denota la influencia francesa en la zona donde se hallaba, pues se 
trata de una adaptación de los vocablos cheminis du cuolin, con los cuales ser referían los colonos 
franceses a los cientos de kilómetros de senderos que los esclavos construyeron en el área agrícola 
de La Gran Piedra y otros lugares de Cuba (Pérez de la Riva, 1987: 377; Iglesias, 2011: 89). Esos 
viales enlazaban las infraestructuras productivas y diferentes partes de la finca, la casa-almacén, los 
secaderos, la tahona, el poblado y los sembrados, tenía de 2,5 a 3 metros de ancho y estaban dota-
dos de obras de ingeniería, algunas de considerable envergadura, muros de retén, alcantarillas, 
puentes o pavimentación. Actualmente están en muy mal estado de conservación debido a la ac-
ción de los agentes naturales y del hombre. 
 
Actividad agroindustrial en La Idalia 
En el caso de La Idalia la producción de café se realizaba por el método de beneficio húmedo ya 
referido, empleando tanques de fermentación y demás componentes propios del proceso. En todas 
las fincas de la zona se empleaba similar procedimiento, por lo cual están dotadas de infraestructu-
ras parecidas. Lo que las diferenciaba, sus variantes, por lo tanto, era su tamaño (extensión kilomé-
trica y magnitud de sus equipamientos) y la dimensión y lujo de su vivienda. Las edificaciones de 
los cafetales, en general, fueron más modestas y pequeñas que las habituales en los ingenios azuca-
reros, pues las construcciones, instrumental y maquinaria que precisaba su actividad también lo 
eran, lo mismo que el número de sus esclavos. No obstante, según se ha señalado, su oferta en 
términos agregados y, sobre todo, en valor, llegaría incluso a igualar a la de dulce en los inicios del 
siglo XIX y en la economía, población y sociedad de Santiago tuvieron mucha más relevancia que 
ella, a lo que contribuyeron la idoneidad de su medio natural para la agricultura del aromático grano 
y la experiencia de los colonos franceses, factores que propiciaron su éxito. 
 
En La Idalia se conservan la mayoría de los elementos que se emplearon para su actividad produc-
tiva, aunque ya se ha indicado que su estado es regular o malo. Componen esa infraestructura el 
batardó, la alberca, los tanques de fermentación, la casa de café, la tahona, el horno de cal y los 
secaderos. 
 
El batardó, ubicado al sur del cafetal, era el punto de partida del sistema de almacenamiento hidráu-
lico. Su estado de conservación es malo, sólo quedan de él algunos muros y la toma de agua, por lo 
que ésta no se acumula actualmente en su interior (figura 9). La alberca, sita también al sur del cafe-
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tal, es un depósito de líquido en forma de piscina rectangular, de 10 metros de ancho, 23 de largo y 
1,9 de profundizar. Se preserva relativamente bien. 
 

Figura 9. Escalera de acceso al sistema hidráulico de La Idalia. Estado en la década de 1980 

 
Fuentes: Duharte (1988) 

 
Los secaderos de café de La Idalia se localizan en el extremo opuesto de la finca al que ocupan su 
batardó y su piscina, en el norte del pago, entre los dos arroyos que bordean los contornos de la 
hacienda. Los pisos de la infraestructura no se conservan. En su lugar hay una gran cantidad de 
vegetación. El horno de cal se ubica al este de la instalación anterior. Actualmente muchas partes 
de sus muros de mampostería se han derrumbado. 
 
Los tanques de fermentación están colocados al noroeste de La Idalia, al lado de la casa de proce-
samiento de café, aunque en un nivel inferior. Dicha casa se ubicaba, asimismo, en la terminación 
del acueducto industrial, que conducía el agua necesaria para el beneficio desde sus lugares de al-
macenamiento (figura 10). La construcción no se conserva en su totalidad. La tahona, sin embargo, 
se encuentra en un estado mucho mejor que el resto de las edificaciones de la finca (figura 7). Se 
emplaza en el lateral este de la vivienda-almacén. 
 
Como se observa en la figura 10, en la que se muestra el estado del referido acueducto de La Idalia, 
la maleza ha cubierto en buena parte las ruinas del cafetal. Sin embargo, a pesar de ello, de los te-
rremotos, ciclones y otras afectaciones que ha sufrido la finca y la zona en la que se ubica, aún es 
posible apreciar en la vieja hacienda las construcciones que tuvo y precisar que fueron erigidas con 
piedras, ensambladas unas encima de otras y rematadas, por lo general, en arcos de medio punto. 
Lo común fue el empleo de calizas, unidas por una argamasa de cal, arenas y gua.  
 

Figura 10. Ruinas del acueducto del cafetal La Idalia 

 
Fuentes: Espinosa; Pérez (2013) 
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En las edificaciones de La Idalia dotadas de arcos se aprecian diferentes tipos de estos y con alturas 
variadas, de 3 a 6 metros, pero con predominio de los de medio punto, también usual en cafetales 
cercanos (Felicidad, Kentucky), mientras en otros lo habitual son los carpenales o rebajados (San 
Luis de Jaca) o los adintelados (Tres Arroyos). La construcción de tales estructuras se realizaba 
mediante la colocación de piedra encima de un madero con la forma que se quería obtener. Dicha 
colocación era lo más importante, pues de ello dependía la trasmisión y distribución desde la clave 
o centro hasta los extremos y una mayor apertura de los muros. 
 
En las múltiples variantes de estructuración de los bateyes de los cafetales de La Gran Piedra hay, 
sin embargo, un solo tipo de acueducto, consistente en un canal lineal descubierto de mampostería. 
Los cambios que se aprecian en cada una de las fincas están dados por la adecuación de la instala-
ción a la inclinación del terreno y la configuración consecuente de su construcción, que además 
difiere en los distintos tramos y en correspondencia con la finalidad del empleo del agua en el pro-
ceso de beneficio del café y de las necesidades de abastecimiento de los poblados. 
 
Todo el sistema descrito y característico de los cafetales del área de la Gran Piedra, de los que La 
Idalia es un ejemplo, implicó cambios en el paisaje local, propició la evolución del entorno natural y 
humano de las explotaciones agrarias. Y aunque en la actualidad la maleza se ha apoderado de la 
mayoría de lo construido, bajo o ella se halla el vestigio de la actividad humana y su impronta en el 
medio físico, la sociedad y la cultura. 
 
Conclusión 
En síntesis, lo que se deduce de este modesto estudio de las ruinas del cafetal La Idalia en sus con-
texto patrimonial, teórico, y también histórico, social, cultural y paisajístico, y como uno de los 
ejemplos de fincas de su mismo tipo fomentadas por los inmigrantes franceses de Haití en el área 
de Santiago de Cuba, es que el bien material del que forma parte y su impronta en todos los órde-
nes de la vida local precisan un mayor esfuerzo de investigación enfocado a su recuperación. Hasta 
ahora los únicos trabajos al respecto son de carácter general, abordan la influencia de dicha inmi-
gración en la región y las actividades económicas que desarrolló, y se han mencionado en las pági-
nas precedentes. Junto a ellos se dispone únicamente de una pesquisa específica, dedicada a la cita-
da finca y elaborada a principios de última década del pasado siglo (Zamora; Román, 1989-1990). 
 
La importancia de los cafetales franceses de La Gran Piedra, y de La Idalia en particular, uno de los 
que en conjunto se ha preservado mejor, pese a su pésimo estado actual, requiere más investigacio-
nes y más actuales, entre otras cuestiones debido a que son muchos los años transcurridos desde 
que se realizó el único trabajo realizado sobre la finca. Requiere, además, que la finalidad de los 
estudios sea proporcionar los elementos científicos necesarios para iniciar labores de recuperación 
del pago, informar de su situación y diagnosticar las acciones precisas con vistas a su puesta en va-
lor cuando lo permita la financiación. 
 
La Idalia destaca específicamente por la importancia de su arquitectura, valor histórico y cultural. 
Es representación de otros cafetales cercanos y de la impronta que estos han dejado en la sociedad 
y la cultura de Cuba y de la región de Santiago, además de una de sus muestras más significativas y 
que cuenta con mayores fortalezas para emprender su recuperación patrimonial. Constituye un 
museo abierto que guarda el vestigio de la conformación inicial, de la historia del tiempo en el que 
se fundó la explotación agraria y de los cambios posteriores que condujeron al cese de sus activida-
des tras la crisis del cultivo y comercio del café en la isla a partir de la década de 1840 y que analiza 
otro artículo en este libro, el firmado por Torres Sevila, “El cafetal Angerona. Joya del patrimonio 
cafetalero cubano”. La finca, otrosí, se ubica en un área protegida internacionalmente por esos valo-
res citados que alberga y por su biodiversidad, lo que per se es argumento suficiente para no demo-
rar las tareas que requiere su recuperación. 
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Investigaciones Científicas 
 

Figura 1. Matanzas. Bahía y antiguo muelle de Dubrocq desde el castillo 
Fuentes: Fotografía de Esther Santamaría 
 
 

Reseña de Raúl R. Ruiz. Memoria francesa. Matanzas. Matanzas: Ediciones Vigía, Oficina del Histo-
riador de la Ciudad, Asociación Francesa Cuba Cooperación, Sociedad Quirelly, Sociedad Family-
Eco y HCOM, 2018, 35 páginas, ilustraciones y fotografías de Juan Seguí, bibliografía y fuentes26. 
 
Memora francesa. Matanzas es una breve síntesis de la impronta de Francia en el origen y desarrollo 
histórico de la ciudad noroccidental de la Gran Antilla. La villa, conocida como la Atenas de Cuba, 
fue capital de la jurisdicción que durante la mayor parte del siglo XIX produjo la mitad del azúcar 
elaborado en la isla tras convertirse ésta en la principal exportadora de dulce del orbe. 
 
Por su importancia en la producción azucarera e introducción de masiva de esclavos africanos que 
llevó asociada, lo que explica la importancia cultural que dio lugar a su alias, ha sido objeto Matan-
zas de atención historiográfica, pero los muchos y en general buenos trabajos al respecto se han 
centrado sobre todo en aspectos económico-demográficos (García Álvarez; Santamaría, 2005; San-
tamaría, 2014a, Bergad, 1990; Perret, 2008; San Marful, 2008)27. En ese sentido el libro de Raúl R. 
Ruiz tiene la relevancia concerniente per se a su objeto de estudio y de su elaboración por un autor 
cuya carrera profesional estuvo dedicada básicamente al mismo, y por lo cual ocupó el cargo de 
historiador de la ciudad. No obstante su obra se interesó especialmente por asuntos de la cultura, 
aunque también abordó problemas más genéricos y amplios (Ruiz, 1983a y b, 1998; también parti-
cipó en la obra colectiva Jiménez et al., 1998), y el texto que aquí se reseña es fruto de uno de sus 
escritos, inédito tras producirse su fallecimiento en 2004. 
 
Conforme a lo dicho Memoria francesa. Matanzas es interesante por insertarse en una historiografía 
regional y local que desde hace algún tiempo está siendo privilegiada en los estudios sobre el pasa-
do cubano y se vincula a la recuperación de la memoria y el patrimonio de la isla, sus comarcas y 
pueblos, desatendidos por años de centralismo y muy dañados por las dificultades que ha atravesa-
do en las últimas décadas la Gran Antilla. 
 
La ciudad se fundó en 1693 con el nombre de San Carlos y San Severino de Matanzas, parece que 

                                                 
26 Publicada en Revista de Indias 274 (Madrid, 2019). 
27 Todo estudio económico, azucarero o sobre esclavitud indaga extensamente acerca de Matanzas. 
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en honor a lo ocurrido en 1513, cuando un grupo de españoles fue diezmado por nativos en la 
bahía que ocuparía la villa. Y la fecha es sintonía de que mucho tiempo antes la zona era cobijo de 
moradores rurales que explotaban sus excelentes suelos agrícolas. Además su magnífica rada había 
merecido la atención tanto de ellos como de las autoridades coloniales y de extranjeros. 
 
Ruiz se detiene en tales temas, detalla cómo los habitantes del área abastecían a piratas y contra-
bandistas que buscaban refugio en la ensenada, y cómo los representantes de la Corona española 
afrontaron el hecho con soluciones defensivas que acabarían dando lugar al establecimiento de la 
ubre. Antes el lugar había sido escenario de la mayor captura que sufriera en su historia la flota de 
Indias, cuando en 1628 el neerlandés Peit Hein prendió frente a la rada matancera y en sus aguas 16 
buques españoles en el transcurso de la guerra de los Ochenta Años. 
 
La influencia francesa en Matanzas, por tanto –destaca Ruiz– se inició antes de que la ciudad capi-
tal de la región existiese, en los terrenos que ocuparía, y de la mano de piratas y contrabandistas 
galos, como Jacques Sores, que en 1555 destruyó La Habana, aunque la primera incursión filibuste-
ra documentada en la zona, protagonizada igualmente por bucaneros con el mismo origen, data de 
dos décadas antes, 1537. Y su proliferación tuvo como resultado que se tratase de despoblar el área 
–no obstante el autor señala que esto fue infructuoso–, que en 1570 se apostasen vigías permanen-
tes en su bahía y, finalmente, que en 1681 se añadiese al proyecto de mejorar su defensas el de fun-
dar población, que al cabo era la mejor forma de asegurar la plaza. 
 
El período de mayor influencia francesa en Matanzas, como en toda Cuba, que además fue conti-
nuado, comenzó tras la llegada de población huida de la vecina Saint Domingue tras el inicio de su 
revolución de independencia en 1791. El tema ha sido objeto de especial atención en la mitad 
oriental de la isla (Portuondo, 1937; Berenguer, 1979; Duharte, 1988; Portuondo, 1992). Contribu-
yeron al fomento de los cultivos tropicales que habían desarrollado en su lugar de origen, a la ma-
nufactura y comercio, especialmente del café y el azúcar. Sin embargo este mismo proceso se dio 
con similar envergadura en el oeste del territorio (Álvarez, 2001) y desde hace algún tiempo se ana-
liza no solo por su efecto económico, sino también en la cultura, la política y otros asuntos, y 
además de hacerlo a escala insular se desciende a espacios más pequeños, en los que esa impronta 
se detecta más fidedignamente (Oliva, 1898; Ponte 1998, y para un balance historiográfico general, 
Amaro 2006). Ruiz se detiene en tales temas, en la visita a la ciudad de Luis Felipe de Orleans en su 
exilio, antes de asumir el trono francés, las prevenciones tomadas en la villa, y toda la Gran Antilla, 
contra sus coterráneos cómo portadores de ideas de la revolución, la impronta de éstos en el flore-
cimiento de la urbe tras iniciarse la fase de boom azucarero. Apellidos franceses hubo en las artes, 
Dubrocq, Deville, los negocios, Dubrocq también, Labbe, y la presencia y colaboración gala en el 
esplendor de la población fue tal que el barrio histórico recorrido en ella por el río Yumurí fue de-
nominado Versalles. 
 
La influencia francesa en Matanzas prosiguió durante todo el siglo XIX, la Farmacia Francesa, in-
augurada en la ciudad en 1882, propuesta como Patrimonio de la Humanidad, las obras de Du-
brocq en los muelles, y se han prolongado en la centuria siguiente y hasta la actualidad. Hoy son 
objeto de obras de rescate y conservación de los valores urbanísticos y arquitectónicos, muy avan-
zadas en el centro histórico de la ciudad, pero con mucho trabajo por hacer aún en el resto, no 
obstante han generado ya un rico testimonio e investigaciones que hacen posible el esfuerzo, de las 
que singularmente pueden destacarse los libros con Pérez Orozco et al. (2017) o García Santana, 
ilustrados por el excelente fotógrafo Julio Larramendi (García Santana; Larramendi, 2009; 2017), y 
las obras de Ruiz y, entre ellas, Memora francesa, igualmente bien ilustrada, aunque más modestamen-
te, por Juan Seguí. 
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Figura 1. Portada de Arquitectura ferroviaria en América Latina 

 
 
Reseña de Jorge D. Tartarini; Ilka Pell Delgado; Rolando Loga; Karen Sanabria: Arquitectura ferrovia-
ria de América Latina. Cuba y Argentina. La Habana: Consejo Nacional de Patrimonio Cultural, Comi-
sión Nacional de Monumentos, Ministerio de Cultura de Argentina y Comisión Nacional de Mo-
numentos, Lugares y Bienes Históricos, 279 páginas, índice, bibliografía, fotografías, ilustraciones, 
cuadros y mapas. ISBN 9874012250, 978987401225828. 
 
Las externalidades del ferrocarril sobre el paisaje, el urbanismo, la arquitectura, en la generación de 
obras de ingeniería, infraestructuras, poblados, directa e indirectamente vinculados con su cons-
trucción y servicios, son seguramente de mayor dimensión que las de cualquier otra tecnología y 
explotación humana en la historia. Ello se explica por la necesidad que tuvo de diseños específicos 
para las vías, con los que salvar los obstáculos físicos y de dotarse de estaciones, paraderos, co-
nexiones, talleres, almacenes o muelles. Y esto es así en todos los casos, pero aun más en aquellos 
en los cuales el desarrollo de los caminos de hierro permitió la conquista y colonización de espa-
cios, como ocurrió en los de América Latina. 
 
Tales externalidades paisajísticas, humanas, urbanísticas, arquitectónicas y de ingeniería sufrieron 
por su naturaleza, vinculada al origen y extensión de las vías férreas, deterioro, abandono y cambios 
de uso cuando los caminos de hierro perdieron progresivamente importancia en el organigrama de 
los transportes, desde mediados del siglo XX y debido a la competencia de las carreteras y del tráfi-
co automotor y a cambios estructurales en las ofertas económicas. Su impronta en el espacio y la 
cultura, sin embargo, no disminuyó con esas circunstancias, aunque sí solio hacerlo en la memoria, 
y ha colaborado con ello el hecho de que los investigadores de la historia y otras ciencias sociales 
han dedicado relativamente poca atención al tema, las instituciones sólo recientemente se han pre-
ocupado por el rescate y conservación de dicho patrimonio y los recursos destinados a procurarlos 
han sido en general exiguos. 
 
Arquitectura ferroviaria de América Latina es una obra pionera en el esfuerzo por mitigar los problemas 
de preservación del patrimonio de los caminos de hierro, de las políticas vinculadas y de las investi-
gaciones necesarias para lograrlo. Mantiene un título surgido cuando se planteó como proyecto y 
fue más ambicioso. Concentrar finalmente la obra en los casos de Cuba y Argentina fue resultado 
de la oportunidad de que la idea surgiese en el segundo país y de la viabilidad de desarrollarlo tam-
bién en el segundo cuando las posibilidades prácticas de realización obligaron a acotar el espacio 

                                                 
28 Publicada en Revista Transportes, Servicios y Telecomunicaciones (TST) 39 (Madrid, 2019). 
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abordado. No obstante la elección así explicada –aclaran los editores del volumen– no desmiente el 
hecho cierto de que los ejemplos tratados son quizás los más ferrocarrileros de Latinoamérica. La isla 
antillana fue pionera en la región. En su territorio comenzaron a circular los trenes en 1837, sólo 
siete años después de la apertura del primero en Gran Bretaña y once antes de que lo hiciesen Es-
paña, su metrópoli entonces. Por otro lado, únicamente Argentina dispuso entre las naciones otrora 
colonias ibéricas de una red de paralelas equiparable a la cubana, aunque inició su construcción más 
tarde y, por las dimensiones de su geografía, nunca alcanzó niveles semejantes de extensión por 
kilómetro cuadrado. 
 
La historiografía ferroviaria de Cuba y Argentina ha gozado de una atención similar a la dimensión 
que en ambos países han tenido y tienen los caminos de hierro, sobre todo en el segundo caso, 
cuyos estudios sólo son equiparables en volumen y calidad a los de México en América Latina. La 
referencia precisa a tales obras puede hallarse en las compilaciones clásica y más reciente de Jesús 
Sanz Fernández, coord. et al. (1998) y Sandra Kuntz, ed. (2015), pues no es posible aquí mencionar 
con más detalle ni siquiera las más importantes. Ahora bien, muchos temas adolecen aún de inves-
tigación y, por su relevancia e implicaciones, el patrimonio se halla entre los más necesitados de 
indagación, ya que la pesquisa en los archivos y fuentes documentales es la única forma de proceder 
a su recuperación, conservación y mantenimiento y de poner en valor su importancia pasada y pre-
sente. 
 
La presentación de Arquitectura ferroviaria de América Latina, a cargo de Teresa de Anchorena y Gla-
dys M. Collazo, insiste en la necesidad referida para poner en contexto el objetivo y alcance del 
libro y da fe de la colaboración de múltiples instituciones y personas que lo han hecho posible. El 
coordinador de ese esfuerzo es Jorge Tartarini, arquitecto e investigador dedicado al estudio y fo-
mento del patrimonio generado por los caminos de hierro y su conservación. 
 
Tartarini firma un capítulo inaugural del libro, una mirada a la historia de la construcción y desarro-
llo del tren en la región desde la perspectiva de su arquitectura y de los avances y necesidades de su 
preservación física y en la memoria. Insiste el autor en el valor de la obra para ello y como manifes-
tación de la urgencia que con tales fines tiene superar otro defecto de la aun escasa investigación al 
respecto, el sesgo localista que ha tenido y aún tiene y que sólo se aliviará con trabajos comparados. 
 
Destaca Tartarini también el estado en el que se encuentra el patrimonio ferroviario, aún lastimoso, 
pese al esfuerzo que se está realizando desde hace algunos años para mejorarlo, y en que la razón 
fue la merma de la importancia del tren en el transporte después de la segunda guerra mundial y ya 
referida. Esos problemas han generado abandono y pérdida de lo genuino. Multitud de instalacio-
nes vinculadas a las operaciones y servicio de los caminos de hierro fueron desatendidas, o desman-
teladas o dedicadas a otros usos, y únicamente la conciencia y el esfuerzo de la población evitaron 
un desastre mayor e iniciaron su rescate. La preocupación de los gobiernos e instituciones ha sido 
reciente y optimizar voluntades, tareas y recursos con el fin de que el resultado sea eficiente y la 
recuperación rigurosa y fiable, precisa tener instrumentos de conocimiento y que los profesionales 
doctos en el tema y en hallar la documentación precisa, historiadores y técnicos, se sumen a la labor 
y cooperen en su faena. Tal es el objetivo de Arquitectura ferroviaria de América Latina –según su co-
ordinador–, coadyuvar desde el lado de la inteligencia y la academia a recobrar y salvaguardar la 
herencia y el legado de los trenes y a su revalorización integral. Es decir, asociada al paisaje, a la 
memoria histórica  y cultural, para lo cual examina el autor las experiencias que se han llevado y 
llevan a cabo en varios países de la región, Ecuador, Brasil, Colombia, en sus frutos y perspectivas, 
complemento de la indagación más amplia que a continuación ofrece la obra acerca de Argentina y 
Cuba, y para concluir que, pese a la falta de recursos y lo mucho que queda por hacer, todo permite 
vaticinar un mejor presente y futuro en los ferrocarriles y su patrimonio y la esperanza de una me-
jora a partir de él. 

Ejemplar de cortesía © CSIC 
Todos los derechos reservados



155 

 

 
Los capítulos que siguen al del editor en el libro se dedican a la arquitectura ferroviaria en Cuba y 
en Argentina, firmados respectivamente por Rolando Loga, Ilka Pell y Karen Sanabria, y por el 
propio Tartarini. El de la isla dedica mayor espacio a la historia del tren en su territorio, si bien des-
estima relativamente el análisis de la red de paralelas que se construyó allí para atender las necesida-
des de las plantaciones azucareras, que en muchos casos prestaron también servicio público, y que 
superó en extensión (12.000 kilómetros) a la de transporte universal (5.000 kilómetros). 
 
Los dos capítulos dedicados a Cuba y Argentina destacan también los esfuerzos de recuperación 
del patrimonio ferroviario, más longevos en el país rioplatense, algo menos en el caribeño, donde 
en 2000 el Museo del Ferrocarril inició una compilación básica de la información acerca de unas 
200 estaciones, y en 2005 comenzaron a inventariarse y a ponerse a salvo en otros destino varias de 
las locomotoras a vapor que aún operaban en los centrales azucareros, muchos de los cuales deja-
ron de moler en esa fecha resultado de una política planificada de reconversión del sector agro-
industrial de la caña. Y la explicación de la labor de rescate material es introducción en los acápites 
referidos a las dos naciones de largos apéndices que presentan los resultados del esfuerzo. 
 
Los registros del patrimonio ferroviario en Cuba y Argentina, que completan los trabajos acerca de 
sus casos nacionales y son la verdadera esencia de Arquitectura ferroviaria de América Latina, consisten 
en una selección de fichas con contenido textual básico, acompañado de mapas, fotografías e ilus-
traciones, igual que el resto del contenido del libro– acerca de las principales estaciones y otras ins-
talaciones relevantes asociadas al tren: talleres, poblados, edificios singulares, viaductos, túneles, 
puentes, terminales portuarias y demás infraestructuras. 
 
Arquitectura ferroviaria de América Latina culmina con una bibliografía selecta y básica y una relación y 
reconocimiento de los muchos colaboradores institucionales y personales que han hecho posible el 
libro. Está reseña del mismo lo hace insistiendo en lo oportuno y valioso de la obra. Si bien es po-
sible detectar en ella algunos errores de información e históricos, quizás habría sido mejor una or-
denación y estructuración más académica o divulgativa y menos a la manera de informe y suma de 
materiales, se ha de ser consciente de que dichos propósitos habrían precisado aún más coopera-
ción, esfuerzo, tiempo y recursos y que su publicación y el fomento a la realización de trabajos si-
milares que supone es per se una magnífica noticia para el ferrocarril y para todos. 
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L@S AUTOR@S29 

 
Figura 1: L@s autor@s 
Fuentes: Fotografía de Deivy Colina Echevarría (el autor falta en el retrato) 

 
 
Antonio Santamaría García (a_santamaria_garcia@yahoo.es). Doctor en Historia (Universidad Complu-
tense de Madrid, UCM), diploma en Historia de Cuba (Universidad de La Habana), Estadística Aplicada 
(Consejo Superior de Investigaciones Científicas, CSIC) y Economía. Proceso y Problemas del Desarrollo 
(CEPAL). Es investigador del Instituto de Historia (CSIC) y miembro de la Academia de Historia de Cuba. 
Ha trabajado en el Instituto Universitario Ortega y Gasset (UCM), las universidades de Oxford y Carlos III 
y la Escuela de Estudios Hispano-Americanos (EEHA-CSIC), de la que fue vicedirector. Es especialista en 
historia económica de América, Caribe y Cuba, industria azucarera, ferrocarril y crecimiento. Ha participado 
en varios proyectos de investigación internacionales, actualmente El Espacio Antillano (HAR2015-66152-R), 
Historia de los Bancos en las Colonias Españolas (HAR2015-64085-P) y ConnecCaribbean (RISE, H2020-
MSCA-RISE-2018823846), recibidos los premio Certamen Histórico Internacional A Cinco Siglos del En-
cuentro (ICA, UNESCO. México) y Nuestra América (Diputación y Universidad de Sevilla, EEHA-CSIC) y 
participado en infinidad de congresos. Es miembro de los consejos de Revista de Indias, Transporte, Servicios y 
Telecomunicaciones, Colección Antilia, Nouveau Monde o Anuario de Estudios Americanos, y autor de números tra-
bajos acerca de sus temas de interés, por ejemplo: Sin azúcar no hay país. La industria azucarera y la economía 
cubana (Sevilla, 2002), Economía y colonia. La economía cubana y la relación colonial con España (Madrid, 2004), La 
industria azucarera en América (Revista de Indias, 2005, coeditor), J. Cantero. Los ingenios. Colección de visitas a los 
principales ingenios de azúcar de la isla de Cuba (Aranjuez, coeditor), América Latina, crecimiento económico sostenido y 
equidad (Debate y Perspectivas, 2006, coordinador), Más allá del azúcar. Política, diversificación y prácticas económicas en 
Cuba, 1878-1930 (Aranjuez, 2009, coeditor), “Cambios y ajustes tecnológicos en la industria azucarera cuba-
na, 1898-1913” (Historia Agraria, 2016) o “Spain in Cuba: finances, politics, structures, economic practices, 
colonial relationship” (H. Burchardt, ed.: Post-colonial archipelagos. New York, 2019). Además prepara con José 
M. Azcona un libro sobre relaciones económicas históricas Cuba-Estados Unidos. 
 
Zahilí Acosta Albelo (sahili.acosta@nauta.cu). Licenciada en Estudios Socioculturales. Trabaja en el Regis-
tro Provincial de Bienes Culturales de Matanzas, Centro Provincial de Patrimonio, extensión Aeropuerto 
Internacional Juan Gualberto Gómez, Varadero, en lo que es especialista. Ha participado en infinidad de 
actividades relacionadas con sus intereses, como el Evento Atenas de Museología y Sociedad (Matanzas), y 
recibido varios premios y reconocimientos, en 2013 y 2016 como trabajadora destacada por su aportación a 
la preservación del legado cultural y reserva de la dirección del Centro Provincial de Patrimonio de Matan-

                                                 
29 Una relación amplia de los trabajos escrito y publicados por l@s autor@s se detalla en la bibliografía final. 
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zas. Ha colaborado en el rescate de muchas piezas de valor museables, labor noticiada en Cuba Rebelde (La 
Habana, 5/2/2015; 20/11/2016) y Cuba Debate (La Habana, 4/2/2015, 1/6/2016). 
 
Janet Artimes Hernández (janetarimes@natuta.cu). Licenciada en Estudios Socioculturales (Universidad 
de La Habana, Cuba). Especialista en museología y patrimonio. Trabaja en el Consejo Nacional de Patrimo-
nio Cultural de Cuba. Ha desarrollado diversas actividades vinculadas con sus temas de interés, es autora, 
junto a Ilka Pell Delgado, del trabajo de investigación inédito “Conservación e interpretación del patrimonio 
industrial azucarero en los museos del azúcar de Cuba” (La Habana, 2018), y actualmente prosigue su proce-
so de formación académica. 
 
Israel Corrales Vázquez (israel@est.sangeronimo.ohc.cu). Licenciado en Preservación y Gestión del Pa-
trimonio Histórico Cultural (Colegio Universitario San Gerónimo, Universidad de La Habana). Especialista 
en numismática y patrimonio. Trabaja en la Asociación de Numismáticos de Cuba, de la que ha sido secreta-
rio general, y es miembro de la Asociación Filatélica de La Habana Vieja. Ha recibido mención del Colegio 
Universitario San Gerónimo por su trabajo “Tres rutas y un andar tras la huella de los cubanos que una 
noche saquearon París”, el Diploma de Oro al Alumno más Integral de esa institución, el premio al Mérito 
Científico de la Universidad de La Habana, y realizado diversas actividades vinculadas con sus intereses 
académicos, conferencias, exposiciones, por ejemplo “La revolución industrial en Cuba” (La Habana, Casa 
Victor Hugo) o el curso “¿Cómo preservar el patrimonio a través del coleccionismo?” (La Habana, Museo 
Palacio de Gobierno), y es autor de trabajos como “La Orden de la Victoria” (Revista del Banco Central de 
Cuba, 2012) o “Vilardebó y Riera, gran casa de orfebrería de Cuba” (Revista del Banco Central de Cuba, 2012). 
 
Rocio Díaz Medina (rociodm76@nauta.cu). Licenciada en Estudios Socioculturales (Universidad Camilo 
Cienfuegos de Matanzas). Trabaja como experta en el Registro Provincial de Bienes Culturales de Matanzas, 
Centro Provincial de Patrimonio, extensión Aeropuerto Internacional Juan Gualberto Gómez, Varadero, y 
ha sido museóloga departamento de Animación Cultural en el Museo de Arte de Matanzas. Especialista en 
patrimonio y su valoración, ha desarrollado varias actividades relacionadas con sus intereses, ha recibido 
mención de reconocimiento por los resultados de su trabajo en 2016 por la dirección del Centro Provincial 
de Patrimonio de Matanzas, y actualmente está completando su formación académica. 
 
Deivy Colina Echevarría (deivycolina89@gmail.com). Licenciado en Historia del Arte (Universidad de La 
Habana), postgrado en Lengua Francesa (Universidad de Las Villas) y Cultura Mexicana. Especialista en 
Arte, su crítica y procesos curatoriales. Es profesor y director de la Casa Victor Hugo, experto en artes vi-
suales del Centro de Gestión Cultural de la Oficina del Historiador de La Habana, y ha trabajado en la Uni-
versidad de las Villas y el Centro Provincial de Artes Visuales de Villa Clara (CPAV). Comisario o coordina-
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94. El Rosario. 93-5. Salazar. 94-5. San Agustín. 94-5. 
San Antonio. 94. San Francisco. 95. San Ignacio. 99. 
San Pedro. 95. Tuinucú. 83. Victoria. 114 

Ingenio, El. 51 
Ingenios, Los. 22-3, 84, 99, 109-114 
Inmigración. 98. En Cuba. 19, 23-4, 80, 83-4, 91, 98-9, 

101, 109-2, 117. 126, 132, 134, 138, 141-4, 146-7, 
151-2, 159. Francesa en Cuba. 23-4, 126, 132, 134, 
138, 141-4, 146-7, 149, 151-2 

Instituto. De Coordinación y Estabilización Azucarera. 
115n, 118-20, 120n, 121-4. Cubano de Estabilización 
del Azúcar. 121-4. Cubano del Libro. 49, 159. Cuba-
no de Literatura y Lingüística. 116. De Historia. 1, 8, 
18, 151, 153, 157, 212. Nacional de Oncología y Ra-
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diobiología. 158. Nacional de Reforma Agraria. 123, 
124. Politécnico Álvaro Reynoso. 69n, 73. Superior 
Universitario José Antonio Echeverría (ver ISPJAE). 
Universitario Ortega y Gasset. 157 

Internet. 8, 44, 97, 110n 
Intendencia de Cuba. 112 
Intervención del estado en la industria azucarera (ver 

regulación) 
ISPJAE. 25, 159-60 
Italia. 26 
 
Jácome, Derubin. 128, 133, 137 
Jagüey. 58 
Jaimanitas. 92 
Jamaica. 101, 131, 135 
Jenks, Leland. 83n 
Jiménez, Arnaldo. 151 
Jiménez, Guillermo. 76, 115, 121 
Jiménez, Juan B. 83n 
Joint ICOMOS-TICCIH principles. 141 
Jovellanos. 35 
Jungla, la. 22, 105-6 
Junta. Delegada (de hacendados). 116. General de 

Asociados de la Asociación Nacional de Hacendados. 
123. General de Miembros del Instituto Cubano de 
Estabilización del Azúcar. 121 

Juventud Rebelde. 158 
 
Kamala. 160 
Katar. 160 
Kelly, Hugh. 83, 99 
Kohner, Paul. 137 
KTP, cosechadoras. 43 
Kuntz, Sandra. 154 
 
La Habana. 8, 18-9, 21, 23-5, 29, 50, 55-9, 70, 72, 81-3, 

85, 91-6, 98, 103-4, 107, 109-10, 115-6, 120n, 125-6, 
126n, 127, 129, 132-4, 136, 141-2, 152-3, 157-61 

La Habana Vieja. 19, 144, 161 
La Rosa, Gabino de. 127-8, 130n, 131, 134-5 
La Veleta. 141 
Labbe, familia. 152 
Laboratorio azucarero. 43 
Lage, Manuel. 88 
Lam Wifredo. 22, 104-6, 158 
Lambert, Úrsula. 24, 129, 135 
Lapique, Zoila. 22, 83n, 109-10 
Laplante, Eduardo. 22-3, 109-14 
Larramendi, Julio. 152 
Las Tunas. 53, 99-100 
Lassale, Delia. 138 
Latifundio. 121, 123 
Lautiaul, Robin N. 83n, 99-101 
Lavadero de café. 135 
Le Riverend, Julio. 83n, 101 
Leal Spengler, Eusebio. 18, 51 
Leiva, Darío. 138 
Letrán. 18-9 
Ley. Arteaga de 1909. 97. De Coordinación Azucarera. 

118-20, 120n, 121, 123-4. De Estabilización del Azú-
car. 117-21, 121n, 122-4. De nacionalización de la 

industria azucarera cubana. 20n, 97. Número 895 de 
disolución de la Asociación Nacional de Hacendados 
de Cuba. 124. De la Reforma Agraria. 123-4. Tarafa 
(consolidación ferroviaria). 59. Verdeja. 117 

Libro de Cuba. 53 
Licenciatura universitaria. En Ciencias Informáticas. 

159. En Educación. 159. En Educación Artística. 22. 
En Estudios Socio Culturales. 20-1, 157-9. En Histo-
ria. 20, 158-60. En Historia el Arte. 158. En Huma-
nidades. 159. En Letras. 158. En Preservación y Con-
servación del Patrimonio Histórico-Cultural. 19, 21, 
23, 158, 160 

Liga Agraria. 116-7 
Limitación de la zafra cubana. 117-20, 120n, 121-24 
Lingüística. 116 
Lista indicativa de la UNESCO. 144 
Literatura. 116, 113, 127 
Litografía y litógrafos. 22-3, 109-14, 115n 
Litografía de Louis Marquier. 110 
Lobby azucarero. 23, 115, 115n, 116-20, 120n, 121-4 
Lobo, Julio. 115n, 119-20 
Locomotoras azucareras (ver ferrocarriles) 
Loga, Rolando. 153, 155 
López Pego, Rigoberto. 135 
Lora, Marta. 143 
Lotería.115n 
Loyola, Oscar. 71 
Lugo Romera, Karen Mahe. 126n, 129, 134 
Luz y Caballero, José C. 127 
 
Machado, Gerardo. 59, 117 
Machado, Tania. 117 
Madrid. 8, 110, 151n, 153, 157, 159 
Madrigal, familia. 86 
Maestri, Ramiro. 83n 
Maestría Bibliotecología y Estudios de la Información. 

159 
Magisterio. 3 
Magon. 81 
Magisterio. 3 
Malecón del río de Matanzas. 8 
Mambises. 135 
Manipulación política. 159 
Manuales médicos del Instituto Nacional de Oncología y Radio-

biología. 158 
Mañalich, Gregorio A. 55 
Mañas, Arturo. 119-20, 120n, 121 
Mapa. De ingenio de Arroyo Naranjo (XVIII). 95. Del 

departamento de La Habana (1899). 95. De la zona 
de cafetales considerados Patrimonio de la Humani-
dad en Santiago de Cuba. 144 

Marqués, María Antonia. 115 
Marquier, Louis. 109-10 
Marrero, Leví. 92-4 
Martell Ruiz, Eduardo. 126, 126n 
Martí, José. 127, 159 
Martínez, Carlos. 70 
Martínez, Facundo. 83n, 99 
Martínez-Alier, Juan y Verana. 83n 
Martínez-Moles, Manuel. 81 
Martínez Páez, Berta. 129, 134 
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Máster en Asuntos Interdisciplinarios en América 
Latina, Caribe y Cuba. 159 

Matanzas. 8, 20-1, 24-6, 29-30, 35, 52, 55, 69-80, 83, 
85, 99, 151, 151n, 152, 157-8 

Maxwell, Francis. 83n  
Mayabeque. 55 
McAvoy, Muriel. 83n, 85, 88, 99-101 
Mcgillivray, Gilian. 83n 
Mechandaising. 41 
Medicina. 127, 158, 160 
Melado, meladura (ver miel) 
Melena del Sur. 55 
Meléndez Cancio, Carlos M. 81 
Memoria francesa. Matanzas. 24, 151-2 
Memorial de la Denuncia. 115, 159 
Méndez Rodríguez, Manuel I. 127, 131, 133 
Menéndez Castro, Sonia. 126n 
Merced, la. 134 
Mercedación de tierra. 92-3 
Mercedes Santa Cruz y Montalvo, María de las. 127 
Merino Acosta, Luz. 104 
Meriño, María Ángeles. 19 
Merlín, condesa de. 127 
Mesa-Lago, Carmelo. 53 
Mestizaje y aculturación. 49-50, 84, 91, 93 
México. 73-4, 154, 147-9 
Mialhe, Federico. 50, 110 
Microelectrónica. 79 
Miel. 38, 43, 45, 49, 54, 69, 84, 89 
Miel de abeja. 41n 
Milian, Eduardo. 93 
Milicias campesinas. 22, 106,7 
MINAZ. 25, 25n, 66, 73-5 
Ministerio. Del Azúcar (ver MINAZ). De Cultura. 153, 

159. De Educación. 46. De Economía y Competitivi-
dad de España. 8. De Planificación Física. 46. De 
Turismo. 46 

Mirabeau, Daniel. 143 
Mitología. 134 
MOMA (ver Museo de Arte Moderno de Nueva York) 
Monte, el. 105 
Monumento Nacional. 20, 51, 67, 126, 138, 153, 159-60 
Monumentos y Sitios Históricos. 159 
Morales, Lourdes M. 115-7, 121 
Morales, Madelyn. 83 
Morales Patiño, Oswaldo. 131-2, 136-7 
Moreau, Alejandro. 127 
Moreno Fraginals, Manuel. 50-1, 76, 80-2, 83n, 93, 97 
Morón. 25-6, 30-1, 52 
Morris & Co. 87 
Morro de Santiago de Cuba. 144 
Muelle de Dubrocq. 151 
Multimedia Cuba sitios del patrimonio mundial. 159 
Muñiz, Mario. 73-4 
Museo. De la Agroindustria Azucarera José Smith 

Comas. 29-30, 34-48, 52, 73-4. De la Armería. 141, 
160. De Arte de Matanzas. 158. De Arte Moderno de 
Nueva York. 105. De Artemisa. 134, 136. Del Azú-
car. 20, 25-34, 48, 52, 73-4, 159. Del Azúcar Central 
Marcelo Salado Lastra. 30-1, 52. Del Azúcar Central 
Patria o Muerte. 30-1, 52. Del Azúcar Fábrica de 

Nuestra Señora del Pilar de Motril. 28-9. De la Caña 
de Azúcar de Venezuela. 29. Del Café. 149. Del Cafe-
tal La Isabelica. 138, 145, 149. Del Castillo de la Real 
Fuerza. 125, 160. Del Ferrocarril. 155. Memorial de la 
Denuncia. 159. Municipal de Arroyo Naranjo. 91, 
159. Nacional de Bellas Artes de La Habana. 104, 
107. Numismático. 97. Del Palacio de Gobierno. 158 

Museología. 20-1, 23, 25-9, 31-4, 36-8, 52, 138, 149, 
157-60 

Música. 103, 143-4 
 
Nacionalización de la industria azucarera. 20, 20n, 23, 

25, 35, 53-4, 58-60, 66, 69n, 73, 76, 86, 88-9, 99, 123-4 
Napoleón. 82 
Naranjal. 70 
Naranjo, Consuelo. 83n 
Narni. 159 
National City Bank. 35, 76 
Navajas. 70 
Navia, Mario. 81 
Neoclásico. 132 
New York. 58, 85, 105, 157 
Niña de las cañas, la. 22, 104-5, 107 
Nizhny Tagil. 32, 141 
Normas de Quito. 141 
Noticia de los ingenios. 71, 76 
Nouveau Monde. 157 
Nova, Armando. 53-4, 66, 74 
Noviembre Fotográfico. 159 
Novo, René, 74n 
Nuevitas. 58-9 
Numismática. 21, 97-8, 101-2, 110n, 158 
Núñez, José. 102 
 
Ocupación de Cuba por Estados Unidos. 52, 95, 100-3 
Oficina. De Comunicación Institucional del Grupo 

AZCUBA. 44. Del Conservador Matanzas. 24, 151. 
Del Conservador de Sancti Spiritus. 81. Del Historia-
dor de Camagüey. 68. Del Historiador de La Habana. 
1-8, 18, 24, 94-5, 97, 109, 125-6, 126n, 129, 132, 136, 
141, 158, 160, 212. 

Olavo, Alen. 143 
Olimpo, El. 145 
Oliva, Francisco. 152 
Oliver & Co. y filtros. 88 
ONU. 143 
Open access. 1, 7-8, 17, 212 
OPI Osvaldo Herrera. 159 
Organización político-administrativa de Cuba. 86. 
Oriente (ver Santiago de Cuba) 
Orleans, Luis Felipe. 152 
Ornofay. 81 
Ortega. 81 
Ortega y Gasset, José. 157 
Ortiz, Fernando. 49, 66, 83n 
 
Pablo, Domingo de. 93 
Padilla, Tomás. 83-4 
Padrón, Carlos. 143 
Países Bajos. 152 
Palacio de los Capitanes Generales. 18 
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Palma, Agustín de. 93 
Pardo, Eduardo. 125 
Paredes, Fernando. 143 
Paris. 32, 141, 144, 158 
Parque Nacional. Alejandro Humboldt. 144. De la Cié-

naga de Zapata. 144. Desembarco del Granma. 144 
Parrandas. 144 
Paterlini, Olga. 59-60 
Patrimonio cultural, industrial, azucarero, cafetalero, 

conservación e interpretación. 1-5, 7-8, 19-49, 51-2, 
54-5, 57-69, 73-4, 80-1, 96, 99, 101-10, 110n, 111-29, 
141-9, 151-5, 157-60, 124 

Patrimonio de la Humanidad. 19, 23, 26, 33, 138, 144-
5, 149, 152, 159 

Patrimonio hidráulico, industrial. 159 
Patrimonio industrial de Cuba, El. 159 
Pedagogía. 159 
Pedimenta. 81 
Pedroso, Jacinto. 76 
Peláez, Orfilio. 138 
Pell Delgado, Ilka. 1-2, 7-8, 20, 24-5, 40, 43, 52-3, 72, 

74, 153-5, 158-9 
Península Arábiga. 126 
Peñalver, Ignacio. 35 
Peoli y Tanco, José María. 127 
Peraza, Florencio. 101 
Pereira, María de los Ángeles. 104 
Pérez, Aisnara. 19 
Pérez, José María. 102 
Pérez, Raúl R. 143-4, 149 
Pérez Amézaga y Cía. 88 
Pérez Orozco, Leonel. 24 
Pérez de la Riva, Francisco. 19, 126, 143, 146-7 
Pérez de la Riva, Juan. 84, 101, 111, 128 
Pérez de Zambrana, Luisa. 127 
Pérez-López, Jorge. 53, 74 
Periodismo. 22, 158-9 
Período Especial. 20, 25, 53, 57, 66, 74, 89, 151 
Perret, Alberto. 35, 70, 76, 83n, 151 
Pezuela, Jacobo de la. 131 
Pichardo, Hortensia. 70 
Pinar del Río. 85, 118, 135, 138 
Pino, Oscar. 53, 69n, 83n, 86, 99 
Pintura. 22-3, 103-110, 110n, 111-4, 127-8, 131-3, 158 
Pintura y grabado coloniales cubanos. 112-3 
Piña, Roque. 102 
Piqueras, José A. 83n, 110 
Piratas. 152 
Pite, Rebekah. 83n 
Planes de Desarrollo Local. 139 
Plantación (ver azúcar) 
Poesía. 113, 127 
Pogolotti, Graziella. 80 
Programa Pensando en Tí. 159 
Polledo y Cía. 99 
Pons, Bartolomé. 101 
Ponte, Francisco. 152 
Porter, Robert. 83n  
Portfolio azucarero. 71-2, 76 
Portugal. 92 
Portuondo, José A. 143, 152 

Portuondo, Olga. 143, 152 
Post-colonial archipelagos. 157 
Premio. De Investigación doctor Fidel Ilizastigui Du-

puy. 160. Nuestra América. 157 De Restauración. 68 
Prensa. 44, 110, 127, 158-9, 122-3 
Prieto, Santiago. 81 
Primer Plan Quinquenal de la Industria Azucarera. 73 
Primera guerra mundial. 52-3, 57-8, 72, 76, 86, 99, 117 
Principios comunes para la conservación. 141 
Principios de La Veleta. 141 
Principios para el análisis, conservación y restauración. 141 
Prinsen, Hendrik O. 83n 
Prío Socarrás, Carlos. 99 
Privilegio de ingenios. 92, 92n 
Proyecto. ConnecCaribbean. 1, 8, 157, 212. Desarrollo 

Local de la Guayabera de Sancti Spiritus. 159. El Es-
pacio Antillano. 8, 157. Historia de los Bancos en las 
Colonias Españolas. 8, 157. Marie Curie. 8. Políticas 
Migratorias: Problemas Migratorios, Cuba-Estados 
Unidos. 159. RISE (ver Marie Curie). Rutas y Anda-
res. 159 

Psiquiatría. 160 
Pueblo Viejo. 81 
Puerto. De Cárdenas. 71. De La Habana. 92. De Ma-

tanzas. 151. De Nuevitas. 59. De Santiago de Cuba. 
142. Tarafa. 59 

Puerto Príncipe (Camagüey) 
Puerto Rico. 8, 72-4, 126 
Puertos cubanos y azucareros. 40, 50, 55, 59, 65, 71-2, 

87, 92, 94, 98, 142, 153, 155 
Punta de Jobo. 81 
Punto. 144 
 
Quemado. 86 
Quinta de los Canarios, la. 160 
Quito. 141 
 
Rabí, Jesús. 73-5 
Radio. 44, 103, 158-9, Progreso. 159. Reloj. 103, 158. 

Vitral, Sancti Spiritus. 159 
Ramírez, Alejandro. 112 
Ramírez Velasco, Milena. 1-2, 7-8, 22, 103, 159 
Ramos Latour, René. 146 
Ramsden, Henry A. 97 
Raspadura. 41, 84 
Ratoneras (ver tiendas de los centrales) 
Real Sociedad Económica de Amigos del País. 112 
Realengo. 93, 127 
Rebello. 71, 76, 84 
Reconversión de la industria azucarera (ver Tarea 

Álvaro Reynoso) 
Refinería. De Cárdenas. 72. Del central Hersey. 72 
Refinerías azucareras de Estados Unidos. 58 
Reforma agraria cubana. 123-4 
Reformas coloniales. 20, 50-2, 70, 82-4, 142-3 
Registro Provincial de Bienes Culturales de Matanzas, 

Centro Provincial de Patrimonio, extensión Aero-
puerto Internacional Juan Gualberto Gómez, Vara-
dero. 69, 157-8 

Reglamento de la Ley de Coordinación Azucarera. 118 
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Regulación estatal de la producción de azúcar. 115-7 
117n, 118-20, 120n, 121-4 

Religiones afrocubanas. 93, 105 
República Dominicana (ver Santo Domingo) 
Reserva de la biosfera Sierra del Rosario (Pinar del 

Río). 138 
Restauración de La Habana Vieja. 19-21, 144 
Restaurante. 64, 88. Del central Tuinucú. 88 
Retrato de Arita. 106 
Revista. De Agricultura. 116. Del Banco Central de Cuba. 

158. De Indias. 151n, 157. De Libros. 110. Transportes, 
Servicios y Telecomunicaciones. 153n, 157 

Revolución. Azucarera. 50. Cubana (1933). 117n. Cu-
bana (1959). 20, 20n, 23, 25, 35, 49, 53-4, 58, 60, 66, 
69n, 73, 76, 78, 86, 88-9, 99, 104, 115, 121n, 122-4, 
146. Haitiana (ver independencia de Haití). Francesa. 
82, 152 

Rey. De España. 92, 152. De Francia. 152 
Reynoso, Álvaro. 35, 53-4, 66, 69n, 73-4, 89 
Rigol, Jorge. 104 
Río de la Plata. 155 
Rionda, familia. 85-6, 88, 99-100 
Rionda, Francisco. 85 
Rionda, Joaquín. 84-5, 99 
Rionda, Manuel. 21, 53, 72, 83-6, 88, 99-101 
Rivera, Primitivo. 44 
Rivero Ávila, Rafael. 1-2, 7-8, 21, 91, 96, 159 
Rivero Muñiz, José. 92 
Rizo, Lourdes. 142-3, 147 
Roble de olor. 135 
Rodón, L. 122-3 
Rodrigo, Martín. 83n  
Rodríguez, Javier. 73 
Rodríguez, Judith. 83 
Rodríguez, Manuel. 93 
Rodríguez Herrero, Amancio. 99 
Roma. 134 
Román, Katrina. 143, 146, 149 
Romanticismo. 112 
Romañach, Leopoldo. 22, 104-5 
Ron Santero. 89 
Ron. 41, 49, 54, 76, 82, 88-9 
Roura Álvarez, Lisette. 126n, 129, 138 
Rovira, Violeta. 83n  
Rubiáceas. 126 
Ruiz, Francisco. 127 
Ruiz, Raúl R. 24, 151-2 
Rumba cubana. 144 
Russiel, Ireland. 74n 
 
Sabaneque. 81 
Sabanilla de Tuinucú (ver Tuinucú) 
Sacarosa. 42, 70, 73, 88 
Saccharum Officinarum. 49 
Saco, José Antonio. 127 
Sagua la Grande. 83, 105, 158-9 
Saint Domingue (ver Haití) 
Saiz, hermanos. 103, 159 
Salado Lastra, Marcelo. 25, 26, 30, 52 
Salas y Quiroga, Jacinto de. 127 
San Carlos y San Severino de Matanzas (ver Matanzas) 

San Cristóbal de la Habana (ver La Habana) 
San Gerónimo. 1-8, 18-9, 24, 158-60, 212 
San Juan de Puerto Rico. 126 
San Marful, Eduardo. 70-2, 76, 83n, 151 
San Mateo. 29 
San Pedro de la Roca. 144 
Sanabria, Karen. 153, 155 
Sánchez, José. 83n´ 
Sánchez, Osvaldo. 55 
Sancti Spiritus. 21, 52, 81-89, 99, 159 
Santa Clara. 25-6, 30, 52, 71-2, 83, 85-6, 99-100, 158 
Santa Cruz del Calvario. 94 
Santa Cruz del Norte. 72 
Santa Cruz del Sur. 98 
Santa María del Puerto del Príncipe (ver Camagüey) 
Santamaría García, Antonio. 1-2, 7-8, 18-20, 20n, 22, 

35, 49-53, 57-9, 69n, 70-2, 76, 82, 83n, 84, 92-3, 99-
101, 103, 105, 109-11, 115-8, 120n, 120, 126, 143, 
151, 153, 157, 161 

Santamaría García, Esther. 8, 23, 151 
Santero, ron. 89 
Santiago de Cuba. 85, 99-101, 116n, 126, 141-9, 152, 

160 
Santo Domingo. 49-50, 91, 126 
Sanz Fernández, Jesús. 154 
Sarduy, Jorge. 33, 42 
SASA. 159 
Schwartz, Stuart. 50 
Scott, Rebecca. 83n  
Secadero de café. 130, 133, 138, 146-8 
Seguí, Juan. 151-2 
Segunda guerra mundial. 73, 117, 154 
Seminario de San Carlos. 127 
Senado cubano. 115, 119-20 
Seminario Internacional Ciencia y Museología. 159 
Sermón del arrepentimiento. 81 
Serrano, Eladio S. 83-5 
Sevilla. 94, 157 
Sierra. Del Rosario. 138. Maestra. 138, 143, 145 
Signos. 158 
Silesia. 82 
Simbolismo. 106 
Sin azúcar no hay país. 157 
Sindicato de Trabajadores de la Cultura. 159 
Síntesis histórica. 81 
Sitio cultural. 143 
Sitio Viejo, colonia. 21 
Sitios. 117 
Skłodowska, Marie S. 8 
Smith Comas, José. 20, 25, 29-30, 34-48, 52, 74 
Sociedad. Cultural José Martí. 159. Económica de 

Amigos del País. 159. Family-Eco. 151. Quirelly. 151 
Sociedad, Entorno-Cuba II. 159 
Sores, Jacques. 152 
Souchay, familia. 139 
Souchay, Andrés. 131, 134-5 
Souchay, Cornelio. 127-9, 131-2, 134-5, 137, 139 
Speck, Mary. 83n 
Stolcke, Verena. 83n 
Stubbs, Jean. 92 
Suarez Ruíz, sociedad mercantil. 35 
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Subcomisión de Historia de la Comisión Nacional de 
Monumentos. 159 

Sugar bounds. 100 
Surrealismo. 105-6 
 
Tabaco, agricultura, industria, comercio y cultura. 19, 

84, 92-4, 97, 110, 125-6 
Taguasco. 81-2, 86 
Tahona. 146-7 
Tanco, Nicolás. 127 
Tarafa, José M. 59, 72 
Tarea Álvaro Reynoso. 20-1, 25-6, 28, 31-2, 34-6, 38, 

47, 49, 52-5, 57, 66, 734-5, 79, 88-9, 155 
Tartarini, Jorge D. 20, 24, 153-5 
Teatro. 22, 41-2, 45-6, 103, 158-9 
Teatro Sauto. 24 
Teja francesa. 63 
Telescopio de Arroyo Naranjo. 160 
Televisión. 44 
Tendal. 130, 138 
Terrazas, las. 138 
Terremotos. 148 
TICCH. 32, 141 
Tiempo muero. 43, 43n, 80 
Tienda. Del Angerona. 129. De un central. 99-101. Del 

central Francisco. 98, 101. Del central Tuinucú. 88. 
Tockens azucareros. 21-2, 86, 97-102, 199 
Toro, Carlos del. 115 
Toro Rozales, Valentín del. 69n 
Torres, Antonio. 74 
Torres Cuevas, Eduardo. 71 
Torres Guasch, Yindra. 1-2, 7-8, 23, 126, 141, 144, 160 
Torres Sevila, Oireniel. 1-2, 7-8, 23, 50, 53, 125, 128-

30, 132-7, 149, 160 
Trabajadores azucareros (ver colonos y trabajadores) 
Tramojos. 70 
Trapiche (ver ingenios) 
Trapiche Tuinucú. 83 
Trata (ver esclavitud) 
Tratado de Reciprocidad Cuba-EE.UU. De 1902. 100, 

103, 116-7, 117n, 118. De 1934. 117-8 
Trelles, Carlos. 69 
Tres rutas y un andar. 158 
Tresserras, Juan I. 141 
Tribunal. De Sagua. 159. De Sancti Spiritus. 159 
Tricontinental. 159 
Trinchera de Ideas. 159 
Trinidad. 52, 111, 144 
Trocha 1435. 72 
Trópicos. 82, 106, 152 
Tuinucú. 21, 26, 28, 32, 80-86, 89 
Tuinucú, río. 81, 84, 86 
Tuinucú Sugar Co. 85 
Tumba Francesa La Caridad de Oriente. 143-4 
Tunas de Zaza. 86 
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